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Cuentan loe que han viajado muy alto por el 
délo, que hay en sus confines una región masr- 
nlfica donde habitan misteriosas deidades: poseen éstas 
rara len^a divina, y en ella se mantienen conversando 
de quién sabe qué infinitas maravillas. Allá celebran 
á diario sus festines, y sdlo de cuando en cuando se 
deciden á comunicarse con los hombres: buscan para 
dio un ángel, besan su frente, le coronan de luz, ponen 
una música etérea en sus labios, y después, lo lanzan 
á vagar cual sublime narrador de cuentos del cielo por 
estos pobres ámbitos del mundo: de esa clase de envia- 
dos 68 José Joaquín Palma. 

KL dice que vino de Cuba, pero nosotros sabemos que 
viene de mucho más lejos: es de ese pais 6 región en 
donde habitan las Musas. Amado predilecto de ellas 
dejáronlo que modelara en la convexidad de sus vfr- 
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firenes pechos las copas santas de la poesia en las que 
Palma bebe hasta su fondo para embriag'arae y.dectr- 
nos entonces algunas belüdmas cosas, de esas que él 
aprendió cuando inoraba en aquellas lejanas y lumi- 
nosas regiones. 

¿Queréis saber algo de la historia de este emigrado 
celeste? Leed las páginas que sirven de prólogo á este 
libro, y otros que nacieron donde él— en el hermoso pais 
del Genio— os lo podrán dedr con entera verdad y 
acierto. £1 brillar de oro de una estrella, sólo mirando 
á las estrellas se comprende: la brillantez de la poesía 
de Palma sólo puede saberse viéndola fulgurar en las 
plumas de Rubén Darío, ó de José Martí, de Antonio 
Zambrana ó de Ramón Rosa. Estos son los llamados 
para hacemos comprender lo que vale la inspiración 
de Palma, por que son de su misma casta ó cepa, nacie- 
ron en una misma extirpe, meciéronse en la propia 
cuna. 

Qué lindas y verdaderas cosas dicen de él en sus 
prólogos! Ramón Rosa lo representa física y -moral- 
mente como el "tipo del trovador de las caballerescas 
leyendas;" Zambrana dice que "trazaría con delicia 
al frente de su libro un bosquejo del renacimiento y 
dentro de este el retrato de Benvenuto de Cellini" y 
José Martí entusiasmado le dirige eata exclamación : 
" ¿ No vés que conciertos de simpatías levantan unos 
cuantos versos tuyos? Que cortejo de amigos te sigue? 
Cuántos ojos de mujer te miran? ¡Miradas de mujer, 
premio gratísimo!*^ 
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Manuel de la Cruz llama á Palma en la Poesía 
Cubana el príncipe de la trova y él rey de la elegia. 
Y Rubén Dario k> consagra con este aptSstrofre de su 
preciocta pluma: **Pulsa, oh amigt>, tu guzla oriental; 
adula á las dulces reinas que nos tiranizan y nos enlo- 
quecen; ofrenda el rayo de sol de tu madrigral y el rayo 
de luna de tu serenata; sé el del triunfo en las cortes 
de amor; y defiéndete con tu suello, mientras pasa 
agritando sus terribles alas sobre tu cabeza la n^ra 
y áspera tormenta humana.'* 

¿Quién diría mejores y más exactas cosas? Saboread, 
si, las pkgknzs que sirven de introducción á este 
libro de versos y entreveréis bastante del alma del 
dulcísimo poeta. 

Por lo que toca á nosotros sólo hemos tomado la 
pluma, no para agreg-ar nada á lo dicho pcn* los eximios 
escritores nombrados; escribimos estas líneas para 
llenar en algo un vacío que notamos al recorrer en la 
imprenta las páginas que ven hoy la luz publica en 
este precioso volumen. 

Nos referimos á k» improutum de Palma; á esas 
rápidas exhalaciones de su fantasía sofiadora en mo- 
moitos oportunos, cuando da la nota dominante en las 
fiestas ó reuniones obligando á su musa un tanto dor- 
mida ó perezosa á que despierte y cante, pcnrque ella 
nunca lo hace espontáneamente F.ino cediendo sólo á 
las reito'adas invitaciones de sus admiradores. Hay 
que decirlo, Palma dominado por un desdén culpable, 
deja de cumplir su misión sublime de bardu y de 
cantor. 
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Recordemos alonas de sus inspiraciones de mo- 
mentó. 

Un día en una fiesta de la sociedad de Tegnd^alpa, 
Molina Vigil, dulcísimo é infMtunado poeta que acabó 
por poner fin á su existencia, había recitado una de 
sus mejores composidones. 

Palma poseído de inspiración éiabonS rápidamente 
las sigruientes estrcrfas: 

Salud, Molina, salud! 
Con qué poder se levantan, 
Cómo hieren, como encantan 
Las notas de tu laúd! 

Son tan dulces los rumores 
Que al resbalar ellas vierten. 
Que en el aire se convierten 
En coro de ruis^iores. 

Con qué noble majestad 
En entusiasmo se inflaman, 

Y te aplauden y te aclaman 
La Patria y la Libertad! 

Aunque vendda, risueña; 
Aunque derrotada, ufana. 
Saluda el arpa cubana 
A la dtara hondurena. 

Tú oie das en tus cantares 
De tu Guacerique un ramo 
Yo, dpreses de Bayamo 

Y adelfas del Almendares 
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Tü me djis rosas abiertas 
Que con tus vei-sos matizas; 
Yo, un pufiado de cenizas 
Bntre margraritas muertas. 

De tu tíerra afortunada 
Me das un al^re canto; 
To te doy el triste llanto 
De mi patria esclavizada. 

Tú tienes aquí tu hog-ar 
A orillas del patrio río; 
To tengro, Manuel, el mío 
Sobre las olas del mar. 

En tu noble inspiración 
Tú me ofreces un laurel; 
Yo te doy en pag^o de él 
Mi mano y mi corazón. 

E3 más entusiasta homenaje coronó las dulces y sen- 
tidas estrofas de Palma. 

* * 



Otra vez, dábase en nuestro Teatro Nacional — hoy 
Teatro Colón — suntuosa velada lírico-literaria, en la 
época del General Justo Rufino Barrios. 

Tocóle á Palma en tumo decir una poesía, y fué tal 
la dulzura de sus versos y tan magistral la manera 
de recitarlos que una tempestad de aplausos fué la 
ovación que el poeta recibió al concluir. Agradecido 
saludó reiteradas veces al público, correspondiendo 
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emocionado al justo homenaje que se le hada. RetinSse 
luego del proscenio. Mas la mag'ia del risuefior de 
Rayamo, había dejado electrizada á aquella concu- 
rrencia selecta que impaciente llamaba de nuevo al 
prosüenio al poeta, con reiteradas manifestaciones de 
simpatía. No hubo escapatoria. Palma tuvo que 
presentarse de nuevo y después de meditar breves 
momentos, exaltada su imaginación al contemplar 
los palcos, en donde resplandecían de belleza metros y 
bustos de hermosísimas damas y seductoras doncellas, 
Palma exclamó lleno de ingenio y donaire : 

Las mujeres son tan bellas! 
Las formaron los amores 
De la esencia de las flores 
Y la luz de las estrellas: 
Donde están inspiran ellas 
Sueños de dulces placeres; 
Que derraman estos seres 
Gracia, ternura y frag'ancia, 
Pero tienen la constancia 
Prendida con a\ñleres. 

¿Quién no cura sus enojos. 
Quién no olvida sus agravios 
Viendo el coral de sus labios 
Viendo el cielo de sus ojos? 
Ellas transforman abrojos 
En perfumados rosales, 
Tristezas en festivales 
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T... Son stts bocas purpurinas 
Unas máquinas divinas 
De mentiras oelestíales. 

Aquí se aduermen pesares. 
Aquí se suefian amores. 
En esta noche de flores. 
De músicas y cantares. 
Esas gradas singlares 
Que aquí lucen su esplendor. 
Reciban con el amor 
Más respetuoso y sincero 
Aplausos del caballero 
Y versos del trovador. 

Al concluir otra tempestad de aplausos fué la ova- 
ción que recibió el laureado poeta. 

* * ♦ 

Hace pocos meses, dábanle los amigos del Licenciado 
Estrada Cabrera, agreste y magnífica fiesta, con 
motivo de haber sido declarado, por la Representación 
Nacional, Benemérito de la Patria. 

Instado nuestro poeta para que dijera algo, se puso 
de pie, y la musa de Palma consagró en breves mo- 
mentos el título dado por la Asamblea al sefior 
Entrada, con las siguientes estrofas, llenas de oportu- 
nidad, y más que todo, empapadas de gran justicia 
en cada uno de los conceptos que ne refieren al demó- 
crata y honrado Gobernante de Guatemala : 
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¡Salve al deber nacional, 
Que bizarro y consecuente 
Honró tu modesta frente 
Con un laurel inmortal ! . . . 

La amistad noble y leal 
Que aquí se halla congregada, 
Te mira r^ocijada. 
Ocupar el alto solio 
Del moderno Capitolio, 
De levita, sin espada. 

Hoy esta patria de amor 
Que corre en pos de su fama 
A donde el deber la llama 
Donde la llama el honor: 

Con patriótico clamor, 
Cubre de flores tus huellas, 
Y al son de músicas bellas 
Te da título eminente 
Que vale más en tu frente 
Que una corona de estrellas. 

Sí, di lijes satisfecho 
A tu pueblo soberano. 
Con las leyes en la mano 
Con el quetzal en el pecho... 

¡La justicia y el derecho 
Es todo en la humanidad! 
Pues bien, las copas alzad. 
Ya que amistad nos alienta. 
Por él ! . . . que aquí representa 
La Patbia y la Libertad! 



ti. 

á 
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Tal es la fluidez y el raudal de inspiracUSn de la 
rica vena de nuestro distinguido amigo. 

T gracias mil, querido Palma. 

Gradas, si, porque quisiste que mi pobre firma 
figurase en este joyel ó voltimen de tus bellísimos 
versos. 

Me diste, en verdad, una gran ventura. £¡s tan 
glorioso y dulce eso de tener la ocasión de poder grabar 
nuestxx> humilde nombre siquiera sea en el z<5calo del 
firran templo en cuyo interior habitan los inmortales. 



RAFAEL SPINOLA. 



Guatemala, octubre de 1900. 





PROLOGO 



No he visto á Cuba, pero me la imagino. 
Durante alg'unas excursiones de este eterno 
viajero, mi pensamiento, me la he representado, á la 
entrada del €k>lfo de México, como susp^dTda sobre 
las espumosas ondas del océano, á manera de encan- 
tado, flotante jardín de Oriente, propicio para las 
voluptuosidades sin término, para los sueffos de infi- 
nito amor : me la he representado con sus cimas amo- 
nadas de agrestes y murmuradores pinares ; con sus 
valles sombreados por gentiles y entrelazadas palmas 
criollas; con sus llanuras cubiertas de cañaverales 
que semejan mares de movibles esmeraldas: me la 
he representado con su 'caudaloso Cauto y poético Tu- 
murí, con sus numerosos ríos que parecen anchas y 
ondulatorias cintas de plata, sobre las que se posan, 
blandamente, morenas y blancas garzas: me la he 
representado con su atmosfera transparentísima, po- 
blada de bandadas de bulliciosos /(7i«^^/Wf /saturada 
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de marinas y lascivas brisas; y perfumada con las 
emanacioaes de las sencillas flores del café, de k» 
nevadoe jazmines de la Persia, y de soberbias 5^ 
fresquísimos rosales : me la be representado con su sol 
de fuego, eon su luz tórrida que se derrama á torren- 
tes ; coú su cielo limpio y sereno como la azul pupila de 
caatisima vírtren, y á veces, de improviso, nublado y 
tempestuoso como la ceñuda frente de Jüpiter Olím- 
pico, al lanzar el rayo de su divina cólera : me la he 
representado con sus noches, con sus tropicales noches, 
en que la irradiación luminosísima de innúmeras estre- 
llas hace más opaca, suave y melancólica la luz de la 
argentada luna, que así se reviste de mayores y poéti- 
cos encantos), para inspirar á los bardos que, al pie 
de la española reja, cantan enternecidos desvelos de 
amor, y ensueños de una alma despierta siempre para 
exhalar las dulces quejas de intensísima pasión : me 
la he representado con sus criollas de mediana y 
graciosa talla, de color trigueño-pálido, de sedosa y 
profusa cabellera de ébano, de negros y decidores ojos, 
de pronunciadas ojeras, de acoralados labios, de pie 
brevísimo, de movimientos ligeros, y en el reposo, de 
languidez oriental, de arrebatadora é indecible volup- 
tuo8Ídad.,y de comunicativo genio, dado á las armonías 
de la música, á las deleitosas danzas, y á las recrea- 
dones ideales de la poesía; me la he representado, en 
fin, con todos sus murmurios, con xaáas sus colores, 
con todas sus tfVnsparencias, con todos sus perfumes, 
oon todos sntf aifiK^les,c0n todas sus melancolías^ 000 
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todos BUS cantos, con todas sus voluptuosidades, con 
todos sus amores ; bullendo en todo exuberante vida, 
en todo el calor tropical ; palpitando en todo la fecun- 
da, la divina inspiración. 

En aquella hermosa tierra de Cuba,tan propia para 
enardecer el sentimiento y abrillantar la fantasía, se 
ha operado, si decirse puede, á modo de una grande 
incubación de graindes poetas. Como las mariposas 
que, á la luz del sol, se coloran en las flores en que se 
posan, y toman de las blandas auras la suavidad de 
sus aleteos, así los hijos de Cuba, toman de la exu- 
berante naturaleza tropical de su suelo, mültiples y 
b^ísimos colores para matizar las alas de su genio, y 
sonidos y murmurios, y ecos misteriosos para dar 
extrafio y arrobador encanto á la palabra poética, á 
la más alta expresión del arte. No de otra suerte se. 
explica, en cierta manera, la celebridad que en el 
mundo literario han alcanzado José María Heredia,el 
cantor del Teocali de Ckolula^ y de la Catarata del 
Niágara^ no más imponente, majestuosa y espléndida 
que el genio de su grande admirador ; Joaquín Loren- 
zo Luaces, el autor de las Odas al Trabajo y al Cable 
Submarino^ producciones sin rival, que vivirán mien- 
tras viva la literatura americana : la Avellaneda, la 
seductora Tula, tal vez la más fecunda poetisa del 
siglo, que tiene los atrevidos vuelos del águila y los 
arrullos y las dulces ternezas de la paloma; Luisa 
Pérez de Zambrana, que ha puesto su corazón en sus 
verbos, y que parece predestinada á hacer sentir y 
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amar,pu]sando la lira del iagenuo y puro sentimiento ; 
Miguel Tolón, el proscrito, el enfermo de incurable 
nostalfdaf que cantó doliente las bellezas de Cuba, y 
lloró, sin consuelo, las desventuras patrias; Gabriel de 
la Concepción Yaldés, el infortunado Plácido, el poeta 
de más estro, cuya Plegaría á DioSy en concepto de un 
eminente escritor europeo, *^es el grito más alto que ha 
lanzado una alma cristiana ;" Juan Clemente Zenea, 
el inimitable imitador de Alfredo de Musset y Enri- 
que Heine; José Fornaris, el popular autor de los 
Cantos del Siboney; y José Jacinto Milanés, el poeta 
de las más amables sencilleces^ que son en el arte, las 
más difíciles sublimidades. 

Pero en el concierto de tantos y tan renombrados 
poetas faltarían, sin duda, las más dulces notas si no 
las diera la lira de oro de José Joaquín Palma, del 
poeta simpático cuya personalidad y cuyas obras me 
mueven, grata y espontáneamente, á extemar en 
estas líneas, no un literario juicio crítico, que ni inten- 
tar pudiera, sino más bien las impresiones íntimas 
que han causado en mi ánimo las artísticas cualida- 
des del literato, y las seductoras poesías del cariñoso 
amigo. 

Quien no conaeca á Palma puede figurárselo, fácil- 
mente, evocando el recuerdo de los trovadores de los 
tiempos caballerescos de la Edad Media. Imagínese ■ 
á un joven de treinta y seis á treinta y siete afio6, de 
regular estatura, de gallardo continente, de aire 
melancólico, de abundante, larga y castaña cabellera. 
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de frente espaciosa, pálida y meditabunda, de gran- 
des ojos azules, de mirada intensa y perspicaz, de 
correcta boca, de cuyos labios fluyen, como la miel, 
dulces palabras, de lueng-a y poblada barba, surcada 
}'a por canas prematuras, y de cierto natural aban- 
dono, de cierta dejadez poética en el vestir, en los mo- 
vimientos y en los modales. Tal es, en su exterior, José 
Joaquín Palma: es el tipo del trovador de las caballe- 
rescas leyendas. De mi sé decir que cuando en reunio- 
nes íntimas le he oído recitar, y recitar admirable- 
mente, algunas de sus serenatas ó de sus cuentos de 
amores, me he forjado la ilusión de hallarme en las leja- 
nas épocas feudales ; he creído ver los profundos fosos, 
las cenicientas murallas,los altos torreones de señorial 
castillo, y la luz de sus sombrías estancias traspa- 
sando las rendijas de góticas ventanas; escuchar la 
caída del puente levadizo, los relinchos de los impa- 
cientes corceles de batalla, y los lúgubres ladridos de 
los fíeles perros ; percibir, en vaga confusión, las idas y 
venidas de recatadas dueñas y picarescos pajes ; oír 
los acentos del laüd de melancólico y fatigado trova- 
dor; y, en medio de todo esto, contemplar la forma 
indecisa de amante castellana, que aparta de los lán- 
guidos ojos las adormideras del sueño, para soñar 
despierta con los tiemísimos cantares de triste y 
enamorado trovador que la enamora. ; Qué tal es el 
poder de la verdadera poesía, que acrecienta la vida, 
que de lo actual distrae la mente, y la espacía en las 
vastas regiones de los recuerdos, ó en las imaginadas 
perspectivas de lo porvenir I 
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Mal podría formular mi idea sobre el carácter de 
Palma, su vocación poética y sus peculiares cualida- 
des de artista, si no recordara, aunque brevemente, 
el lug'ar de su nacimiento, sus afios juveniles, sus 
estudios, sus trabajos, y las vicisitudes de su largra 
proscripción. 

San Salvador de Bayamo, la segunda ciudad que 
fundó el Adelantado Diego Velásquez, en la isla de 
Cuba, ha tenido el priviletno de ser cuna de grandes 
hombres: de Manuel Socorro Rodrifcuez, el célebre 
Bibliotecario de Santa Fe de Bogotá, y fundador del 
períodif^mo colombiano; de José Antonio Saco, autor 
de la Historia dt la Esclavitud que, al dedr de un 
escritor neoj'orquino, es, en la materia, la obra más 
importante del sig-lo ; de Tristán de Jesús Medina, el 
primer orador sagrado de Cuba, de los poetas Zenea y 
Fomaris; del heroico y malogrado Carlos Manuel de 
Cé:ipede3; de Francisco V. Aguilera, Tomás Entrada 
Palma, y Pedro Figrueredo; y de otros distinguidos 
varones que sería prolijo enumerar. 

En tan privilegiada ciudad, que la revolución del 68 
ha hecho histórica, el día 11 de septiembre de 1844, 
nació José Joaquín Palma, en una modesta casa, 
situada en la Calle de San Vicente Ferrer, y contigua 
al extinguido convento de Santo Domingo, á la sazón 
ya en ruinas, habitadas por los reptiles que, al medio 
día, asoman perezosos por las grietas de ennegrecidas 
piedras, y, de tiempo en tiempo, por las andariegas 
golondrinas que parecen animar, con su bullicio de 
colegialas, la triste vegetación de aquellas ruinas 
cubiertas de amarillento jaramago. 



XX Prólogo de Ramón Rosa 

Los prímems años de Palma no pudieron menos de 
dejarle poéticas y melancólicas impresiones. La vista 
de Bayamo, irregfular y $«ombria, dominando la pinto- 
resca v^a del río que lleva su nombre ; el aspecto de 
sus casas de antigua y pesada arquitectura española, 
y de sus templos poblados de sombras y de misterios ; 
el correr monótono de las limpias agnas del Bayamo, 
en cuyo líquido espejo se reproducen las hojosas ramas 
de las corpulentas ceibas, y las trepadoras campani- 
llas que, sobre los espesos matorrales, forman flotantes 
cúpulas, arcos cimbreadores, y variados y floridos 
conos ; los estremecimientos, los sonidos de los elegan- 
tes bambúes ag'itados por ed viento, cuyos gemidos 
van á perderse en la espesura de las verdes palmas ; 
los melodiosos cantos del dorado solibio^ y las notas 
monótonas y adormecedoras del tocororo^ del ave silen- 
ciosa, avezada al esquivo apartamiento; todos estos 
detalles de localidad empezaron desde temprano á 
nutrir la imaginación del poeta, dándole, por decirlo 
así, los g-érmenes de sus dulces y melancólicas poesías. 

Palma, después de haber aprendido las primeras 
letras, y de haber tomado afición á las lecturas bíbli- 
cas en que lo hacia ejercitarse su buena madre, pasó á 
vivir en el campo con sus padres don Pedro Palma y 
doña Dolores Lasso. Allí concibió el ideal dejando 
vagar su mirada por la£ vastas y verdes llanuras 
que, como las inmensas superficies de la mar, hacen 
que el alma se eleve, que traspase los estrechos límites 
del horizonte visible, y busque un más allá, un algo 
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desconocido y perfecto, un alfifo infinito: ese alg'o es el 
ideal. A Ui también comenzó á familiarizarse con la 
poesía de los hombres : tenía las obras de Arriaza, y 
se encantaba leyendo los versos de ese poeta agrada- 
ble, cuyas composiciones amatorias, que son idilios, le 
han dado cierta popularidad en América. 

A los doce años de edad regresó á Bayamo para 
obtener su instrucción elemental, de la que se encargó, 
en el convento de San Francisco, el Padre Ramírez, 
venerable octogenario y piadoso creyente, cuya bon- 
dad y gracia infantiles aún recuerda Palma con esa 
viva y dulce emoción que nos inspira siempre la 
memoria de nuestros primeros afios^ 

Algiin tiempo después, Palma entró en el Colegio de 
San José, dirigido por el educador don José María 
Izagnirre. En el colegio estuvo como alumno y también 
en calidad de profesor de instrucción primaria. Por 
ese tiemix) formó su gusto con estudios literarios,bajo la 
dirección de don Ignacio Martínez Valdés, hombre de 
edad provecta, amigo y protector de Plácido, y gran 
amocedor de las literaturas latina y española. Palma 
tuvo desde entonces profundo apego á su maestro y á 
las letras, de tal^ suerte que, encarcelado Valdés, 
cuéntase que por obra de una calumnia, Palma hacía 
compañía al preso, desde las seis de la tarde hasta las 
nueve de la noche. Encerrados en los húmedos y 
estrechos muros de lóbr^a y sucia cárcel, se olvida- 
ban de la opresa libertad, para dar libre y completo 
vuelo al pensamiento ; y así, contentos, en descuidada 
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y sabrosa intimidad, leían y juzg'aban á Calderón, á 
Moreto, á Rioja, á Herrera, á Fray Luis de León, á 
los Moratín, y á Tirso de Molina. Las letras han 
sido y serán siempre un gran consuelo en las adversi- 
dades de la vida, un bálsamo inapreciable para las 
berídas del alma ! 



A los veinte años, Palma salió del colegio y se ocupó 
en el periodismo, publicando, en colaboración de Fran- 
cisco Maceo Osorio, La Regtntración de Boy amo, hoja 
f ug'az que empezó á dar á conocer los primeros ensayos 
poéticos del ing-enio que, á no dudarlo, salvará los 
límites de una efímera celebridad. 

No puedo, no me es dado seguir paso á paso, la vida 
de Palma, y traer á cuento sus pasiones de joven, sus 
eng'afios y desengaños, sus trabajos por la independen- 
cia de Cuba, su vida de insurrecto al lado del beroico 
Céspedes. Sólo diré que después de baber amado 
mucho, con el amor encendido de los tróinoos, después 
de haber sufrido las vicisitudes de diversas y grandes 
aventuras, después de haber luchado, sin fruto, por la 
libertad y por la patria, salió de la tierra natal, des- 
valido y proscripto, llevando á los Estados Unidos, 
después á la América del Sur, y por último, trayendo 
á la América Central, la gemidora lira bajo el brazo; 
la divina inspiración en la mente; y en el alma, un 
dolor incurable, — el dolor del genio atormentado por 
la nostalgia de la patria, y por la más horrible 
nostalgia del ideal. Pero bendito sea este inmenso 
infortunio! Sí: consuélate, pobre Palma, que cada 
uno de tus sollozos se convierte en un verso divino; 
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consuélate, que si no tienes dicha, tienes g'loria ; con- 
suélate, sofiador desterrado, que tus versos honran á 
la literatura americana. 

En mi concepto, Palma tiene aptitudes para culti- 
var diversos géneros de poesía ; pero el género que ha 
ensayado, la poesía lírica, es el que mejor cuadra con 
su naturaleza delicada, espiritual. Palma cultiva el 
género lírico, tal como lo comprendo, tal como creo 
debe preceptuarlo el arte. En las poesías de Palma 
el lirismo no está en las palabras, por dulces y 
armoniosas que sean, ni en la variedad y combinación 
de metros, por artísticas que se muestren : está más 
bien en un profundo sentido estético, en un profundo 
sentido espiritual que se deriva del conocimiento 
íntimo de los afectos, de una conciencia clarísima, 
hasta de las más pasajeras impresiones, de un fondo 
de amor y de ternura, propio de privil^ados <n-ganis- 
mos, y de una casi adivinación de los más recónditos 
secretos que g-uarda ese grande abismo que llamamos 
alma. E^ poeta épico estudia, analiza á su héroe ; el 
poeta dramático estudia, analiza las costumbres, y 
los efectos de escena; el poeta epigramático estudia, 
analiza los lados ridículos de la vida ; y el poeta lírico 
debe estudiar y analizar algo más subjetivo, algo más 
íntimo, algo más difícil, algo que causa vértigos, algo 
que está debajo de todo, y sobre todo ; debe estudiar 
las profundidades del alma humana. 

Yo no sé porqué, de un modo absoluto, se encarece, 
en alg'unas escuelas, la supremacía del género épico, y 
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porqué tanto y tanto se hace alarde de las dificultades 
y excelencias del género dramático. ¿Se quiere que 
dig-a cuál es el héroe más extraordinario, de más 
profundas caídas y de más grrandiosas elevaciones; el 
héroe de más vicisitudes, sacrificios y sublimidades ? 
¡ Ay ! Es un héroe oculto, es nuestro propio coraz(Sn ! 
¿Se quiere que dig'a cuál es el drama más interesante, 
más íntimo, en que no hay fingimiento, en que penas 
y alegrías son ciertas, en que lág'rímas y sonrisas son 
verdaderas, en que tramas, desenlaces y catástrofes 
son hechos, y en que el actor se identifica, eternamente, 
con el espectador? ¡Ay! E^se drama es el de nuestra 
alma! 

El hombre de sentimiento, de inventiva y de inspi- 
ración, que lleg'a á conocer así las fuentes de donde 
nace la va*d adera poesía lírica, por precisión, tiene 
que ser un gran poeta lírico. Por esto lo es, á mi 
juicio, José Joaquín Palma. El no busca y rebusca 
palabras de efectos, y combinaciones métricas de 
vistoso relumbrón, pobres recursos de los versificadores 
vulg'ares : él tiene una alta concepción del arte, y una 
grande espontaneidad para darle el ropaje de las 
formas : él conoce á su héroe, que es su corazón, y su 
escena, que es su alma ; y se concentra, y se encierra, 
y se oculta en los pliegues de su propia conciencia, 
para recordar, para presentir, para reflexionar, para 
amar, para llorar, para sonreír, para gemir, para 
cantar interiormente ; 3* después dar expansión á sus 
penas ó alegrías, en espontáneos versos, que llevan 
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impr^nado el puro aliento de su alma, y que por esto 
son tan tiernos y conmovedores; son la voz de un 
corazón que penetra en otro corazón que la recebe y la 
repite con entusiasmo y con amor. 

Prueba palmaria de mi aserto es que hay innume- 
rables rimadores, con pretensiones de poetas líricos, 
que escriben versos intachables por la sujeción á los 
preceptos de la Métrica y á las r^las de la Gramá- 
tica ; que hablan de sus sentimientos, y los expresan 
con frases castizas y correctas, y con el ritmo del 
verso; y que, sin embarg'o, no son ni pueden ser leídos 
sino es, de vez en cuando, por el vulgo de las gentes. 
¿Por qué este fenómeno? £^ que les falta el supremo 
ritmo, les falta la divina cadencia del corazón. Los 
prodigios de la Mecánica hacen que los mercaderes 
vendan en sus tiendas ruiseñores de metal que cantan 
saltando sobre sus cajitas de oro; pero nunca esas 
notas, producidas por admirable maquinaria, serán 
las notas dulcísimas del ruiseñor de la montaña que, 
al sonreír del alba, enamorado, canta saltando sobre 
las ramas ñoridas de la verde espesura. Todos 
pueden escribir versos, pero muy pocos tienen una 
organización delicada y aptitudes superiores para 
hacer transparentes las tinieblas y los esplendores del 
alma. He aquí por qué hay indiferencia y olvido para 
la inmensa mayoría de los pretensos poetas líricos, y 
hay recuerdos indelebles, y reconocimiento y ternura 
indecibles, por los hombres raros, extraordinarios, que 
han hecho vibrar en su lira las cuerdas del íntimo y 
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verdadero sentimiento. ¿ Quién no llora con Byron y 
con E^pronceda los desencantos de la vida? ¿Quién 
no olvida, basta sus enormes faltas, al sentir el dardo 
envenenado de las crueles desventuras de su alma? 
¿ Quién no medita, ama, adora y espera, con Lamar- 
tine, el poeta de las celestes meditaciones? ¿Quién 
no siente los vértigtjs de lo maravilloso, el horror de lo 
sublime, con Dante, el poeta de las extraordinarias 
visiones? ¿Quién no mezcla la risa con el llanto, con 
Campoamor, el poeta filósofo de las Dolaras t ¿ Quién 
no delira con el delirio de Núfiez de Arce? ¿Y quién, 
con José Joaquín Palma, el poeta de las cantinelas 
de los trópicos, no entra, á la moribunda luz del 
crepúsculo de la tarde, en verjeles encantados, ó en 
los mágicos palacios de los sueños? 

No sólo revela Palma los verdaderos afectos del 
alma, no sólo domina el g-énero, eminerUeniente subje- 
tivo^ de la poesía lírica, sino que también, como 
distintivo que es propio de sus comxxisiciones, hace 
sobresalir, en la música de sus versos, penetrantes 
notas de honda y dulcísima melancolía. Y la tristeza 
que respira en sus cantos no es la cómica tristeza de 
la ficción, que apela á las cuitas y á los oyes para 
arrancar, como de por fuerza, lágrimas y suspiros. 
No: la melancolía de Palma es natural, es la hija 
afligida y llorosa de su g'enio, vestida siempre de luto, 
y ornada de pálidas rosas blancas y fúnebre ciprés. 
Y es que Palma ama, en todo y por todo, y con amor 
entrañable, el ideal; y nada más triste que un amor 
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así. Sentir el ideal, amarlo, verlo resplandecer en la 
mente, y querer, con delirante afán, su objetividad, su 
realización en la mujer, en la familia, en la amistad, 
en las instituciones, en la sociedad, en la patria, en la 
humanidad, en las creencias re]is:io8a8, en las ideas, 
en loe afectos todos ; y luego tocar, día por día, hora 
por hora, la impura y repugnante realidad, llena, 
casi siempre, de limitaciones, de pequeneces, de false- 
dades, de engaños, de miserias, de podredumbres, de 
asqueroso deno. Tal contraste entre lo puro y lo 
abyecto, entre lo sublime y lo rastrero, es un contraste 
horrible, muy horrible: es el mal incurable de que 
padecen las almas elevadas, es la sublime enfermedad 
del genio! Este combate y lucha, sin tregua ni 
descanso, entre las fuerzas antagónicas del ideal 
divino y de la grosera realidad; y en ese combate, y 
en esa lucha, el genio, desesperado, arranca pedazos 
de su alma, y los lanza al mundo, todavía humede- 
cidos por el vapor de eternas lágrimas ; y el mundo, 
despiadado, apenas si los mira indiferente ; pero llega 
un día en que los recog'e, los guarda y los venera, con 
santo y religioso amor, porque aquellos fragmentos de 
martirizado espíritu son las obras inmortales de la 
ciencia y del arte, son el patrimonio y el consuelo de la 
pobre y doliente humanidad. 

Caracterizado, brevemente, el fondo que, en mi 
sentir, tienen las poesías de Palma, tócame hablar 
de la forma de sus producciones literarias. Diría 
mal, si dijese que Palma no carece de descuidos en 
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sus composiciones; pero diré bien, si digo que la 
forma, que la expresión que sabe dar á sus poéticos 
pensamientos, por lo pereg-rina, por lo delicada, por 
lo vagarosa, es casi indefinible, casi imposible de 
sujetarla á los consagrados calificativos del arte. 
Semejante dificultad proviene de que Palma tiene una 
refinada sagacidad para ver, en lo moral y en lo 
físico, lo que muy pocos ven; para percibir esos 
delicadísimos detalles, esas fugaces exhalaciones de la 
belleza que se escapan siempre á la mirada vulgar; y 
para hallar, en nuestro opulento j armonioso idioma, 
las palabras más propias, precisas, expresivas y 
dulces, que son, para los que leemos sus versos, como 
perfectas fotografías de su pensamiento, elaboradas 
por magos artistas, en misterioso laboratorio, y á la 
tenue luz de las estrellas. 

La casi ideal belleza que Palma sabe dar á la 
forma de sus composiciones hace que éstas sean tan 
populares. ¿Quién, donde Palma escribe 6 redta, no 
a prende y recuerda sus cantos ? ¿ Quién no graba sus 
versos en la memoria y en el corazón? Y es que 
Palma tiene el privilegio de los grandes poetas: 
convierte la palabra en magnifico pincel; y pinta con 
fidelidad, pureza, novedad y brillantez. Sus cuadros, 
engalanados con marcos de primoroso y arabesco 
trabajo, tienen lienzos que reproducen escenas seduc- 
toras, llenas de suave y celeste colorido, que me hace 
recordar la suavidad del pincel con que Muríllo dio 
vida á sus inmortales vírgenes. Empero, yo deseo, y 
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deseo de todas veras, por la grloria del amigfo y la 
honra de nuestras letras, que Palma tome el pincel 
de Miguel Ang«l, y legue á la posteridad cuadros 
grandiosos. 

; Cuánto me he recreado con tus versos, buen amigo ! 
Leyéndolos, he visto la mirada soñolienta, cariñosa y 
lánguida del lucero del alba ; he visto cómo se coloran, 
de instante en instante, l'ts mejillas de la temprana 
aurora; he sentido el despertar de las plantas, y 
I>ercibido sus amores y alegrías, al fecundarse con el 
polen, temblando de placer; he sentido las puras y 
frescas emanaciones que se exhalan en las serenas 
mañanas de abril, y los trinos y gorjeos de las 
parleras aves que se cuentan, indiscretas, las dichas 
que gozaron en sus ocultos nidos ; be visto los pasos de 
la luz del sol que camina altiva, hollando las sombras 
que huyen presurosas; he visto cómo se alzan las 
corolas de las flores, al medio día, y cómo en los 
nevados nardos, en las pálidas azucenas y en las 
encendidas rosas, se evaporan las gotas de rocío, las 
lágrimas de la aurora ; he sentido los desmayos de la 
apacible tarde, y los estremecimientos de la menuda 
sensitiva que se pliega, como dolorida, y los movi- 
mientos pudorosos de la sencilla violeta que se oculta, 
como avergonzada, bajo sus verdes hojas ; he sentido 
la tristeza que inspira el crepúsculo de Occidente, que 
parece ángel de luz que nos sonríe, agonizante, en su 
aéreo y afiligranado lecho ; he percibido el tardo paso 
de las sombras de la noche que traen, sigilosas, 
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secretos y misterios; he visto cómo se entretejen 
los tenues rayos de las estrellas, formando encajes 
vaporosos, propios para cubrir la forma ideal de los 
querubes, y cómo se quiebran los trémulos rayos de la 
luna melancólica, sobre los empolvados mármoles de 
las desiertas tumbas; he visto cómo se duermen, 
voluptuosas, las flores que dejan escapar, en su suefio, 
la más rica esencia de sus embriagradores perfumes ; 
he sentido todos los vag'os y misteriosos ruidos de las 
tibias noches de estío, y entre ellos, las palpitaciones 
del corazón de púdica doncella que, ardiendo en 
desconocidas ansias, sueña ¡ ay infeliz ! con los amores 
de los áng-eles; y he visto y sentido mucho, mucho 
más ; y sobre todo, Palma, ¿ por qué no he de decirlo? 
He visto las tinieblas de tu alma. ( * ] 

Aunque la poesía es para Palma una vocación de su 
vida, no es, empero, el cultivo de la g'aya ciencia, un 
ejercicio constante de su actividad. Palma escribe 
poco, muy poco, y sólo cuando la amistad le pide sus 
versos con instancia, ó cuando la voz interior de la 
inspiración embarga toda su alma, y se ve obligrado á 
darle salida, para su propio desahogv), y para común 
solaz de sus amigos. Verdad es que aquí Palma casi 
no tiene estímulos. ¿Qué grandes estímulos, qué 
digno galardón tienen entre nosotros las bellas letras? 
Mas abrigo la grata esperanza de que, siquiera sea 



( * ) Las tinieblas del alma es el nombre que lleva 
una de las más bellas poesías de Palma. 
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por apego á su buen nombre, ya esclarecido por la 
fama, Palma dejará su especie de indolencia criolla, y 
aprovechará las vlgforosas facultades que, á mara- 
villa, le prodig-an su juventud y su genio, para 
emprender obras de largo aliento, y servir, por medio 
del arte, á los intereses de nuestra América, y 
coadyuvar al desarrollo y vulg'arización de las altas y 
civilizadoras ideas de los hombres pensadores de 
nuestro sig'lo. 

Hermoso y dilatadísimo campo ofrece al genio de 
Palma ebta tierra de Colón que tiene todavía la 
novedad de un hallazgo, y el valor de un casi fabuloso 
y aún no apreciado tesoro. La poesía, que es de las 
artes la que alcanza más extensa y simpática publi- 
cidad, debe decir á la caduca Europa, debe decir al 
universo entero, lo que vale el hallazgo, lo que importa 
el tesoro de un Mundo Nuevo; debe cantar su 
exuberante, maravillosa naturaleza, de elementos 
y recursos inagotables para la industria, para el 
comercio, para la cienda, para las bellas letras, para 
todas las múltiples actividades cuyo desarrollo y 
armonioso concierto encaman el verbo de la civili- 
zación; debe cantar, y en himnos inmortales, la 
florescencia de humanitarias ideas y progresivas 
instituciones que, en este afortunado Continente, 
promete á los pueblos todos de la tierra opimos é 
inacabables frutos de libertad y de gloriosa rehabili- 
tación. Sí: grande es la América, y sublime sus 
consoladoras promesas. La Europa, tan culta, tan 
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experimentada, tan docta, cuenta con el pasado, oon 
una célebre historia ; pero, dígai^e lo que se quiera, el 
porvenir de Europa es la catástrofe. Y América, tan 
joven, tan prodig'iosamente rica, tan inexplotada, tan 
(Mética, tan amante de la libertad, y tan exenta de 
pavorosos problemas sociales ; dígrase lo que se quiera, 
su porvenir tiene que ser una redención para todas las 
razas que habiten su privil^iado suelo, redención por 
el trabajo que da vida al cuerpo, y por el derecho que 
da vida feliz al inmortal espíritu. 

£1 arte tiene además un destino, si no más elevado, 
más santo. Como pensador, debes comprender, dulce 
Palma, la santidad de ese destino excelso. En Amé' 
rica, en donde la instrucción popular se difunde con la 
celeridad de la luz, y en donde no existen, como en 
Europa, muy arraigfados y tradicionales interesen 
religiosos, que dan poder y privileg'ios á numerosas 
clases sociales; en nuestra América, en donde la 
libertad de conciencia es ya una conquista definitiva ; 
todas, todas las religiones positivas tienen que desapa- 
recer, en no remoto día, con sus artificiosos y contradic- 
torios dogmas, con sus litúrgicos aparatos teatrales, 
con sus sangrientas historias, con sus egoístas y mal 
disfrazados intereses mundanos, con sus hipócritas 
santidades, con sus privil^adas y ensoberbecidas 
castas, oon sus execrables tiranías, que diz que pesan 
hasta sobre la yerta criatura que sólo conoció el 
claustro materno, que atormentan al hombre en todo 
el curso de la vida, y que lo siguen ¡ ay ! y martirizan 
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aun más allá de los lindes del sepulcro. Y bien; 
cuando las religiones positivas desaparezcan, en 
cumplimiento del fallo definitivo é inapelable de la 
razón y de la ciencia, ¿qué quedará entonces? 
Quedará para los pueblos, ya ilustrados, lo que va 
tienen los hombres de honrado corazón, de propias y 
elevadas ideas, de rectitud moral, y de palabra 
franca. Quedará la purísima religión del deber, 
inteligible, humana, buena, tolerante, con la voz 
severa de la conciencia, por guía, y por Dios, con el 
ideal invisible de la verdad, el bien y la belleza. Pero 
esta religión tan sencilla, inmaculada y benéfica, que 
realizará la verdadera fraternidad de los hombres, 
necesita, puesto que somos materia, de un externo 
culto. ¿ Quién se lo dará ? Se lo dará el arte, y, en 
primer término, la poesía; pero no á la materialista 
usanza pagana, en que los símbolos de innúmeras 
Divinidades se^ confundían, para el vulgo, con los 
imaginados Dioses, llenos de todas las pasiones y 
miserias de los hombres ; sino, al contrarío, bajo un 
nentido puramtnte raciotial, y bajo la inspiración de la 
belleza, de la sentida y amada belleza que, al dedr de 
Platón, és el celeste resplandor de la verdad. Poseído 
de tales ideas, yo me he sentido humillado, malo y 
colérico, leyendo el Syllabus; pero he pensado en Dios, 
be enaltecido mi espíritu, y he reconocido ser bueno, 
leyenda al Petr:irca, á Lamartine, á Goethe, á Caste- 
lar y á Víctor Hugo. No hay que dudarlo. £n lo 
porvenir las ágapes de los primitivos crístianos, 
mucho mejores que los modernos católicos, serán 
iiustituidas oon la divina comunión del arte, que los 
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hombres buscarán solfdtos, como medio de darse un 
(teculo de paz, en fe de su igualdad y de su fraternidad 
consagradas por el eterno Bvangrelio de la ra^ón y la 
justicia. ¡ Qué sublime religión, y qué bello culto ! Sí : 
amar lo bello es orar; y esta oración ferviente y 
purísima ha de aceptarla, rebosando de amor y de 
ternura, la Fuerza oculta, el Arquetipo indefinible de 
la verdad y del bien. 

Qué fecundas y grandiosas inspiraciones tienes para 
tu numen, sensible Palma : las maravillas y el futuro 
de América, y el culto de la religión del porvenir. 
Eres joven y tienes atrevida fantasía, y tienes pala- 
bra brillante y seductora. Mi amistad te dice que, 
en vigorosos y sentidos cantos, lleves por doquiera los 
resplandores y los ecos de América, que son los res- 
plandores y los ecos de un gran porvenir que se acerca. 
Mi amistad te dice que hagas de tu divina poesía un 
sacerdocio, y prepares, por el arte, el culto noble y 
bello de la consoladora religión del porvenir. No pares 
mientes en las alturas á donde debes remontar tu 
vuelo. Canta, canta ruiseñor del titSpicu encendido I 
Y si cumples tu misión elevadfsima, y tengo vida, y 
llego á viejo para ver y ensalzar el éxito de tus triun- 
fo?, ¡ ay ! no olvides, buen amigo, que doquiera me 
arroje la ola del destino, allí tendrás mis votos 3' mi 
sincera admiración; y que, hasta cuando suene mi 
ultima hora, cuando esté casi c^ado mi oído por la 
mano helada déla muerte, todavía entonces. percibiré, 
como postrer consuelo, dulcísimos acordes: serán los 
ecos de tus cantares, las vibraciones de tu lira de oro. 

RAMÓN ROSA. 

Tegucigalpa, 21 de noviembre de 1881. 




ALOCUCIÓN 

K¿nc, en la noche del 15 de septiembre de 1879, dirÍKi-^ 

Marco Aurelio Soto, Presidente de la Repíibiica, 

á J. J. Palma, en el acto de entre^i^arle la 

medalla de oro, de primera clase, con 

que fué premiada su Oda á la 

Primera Expos¡ci(5n Nacional 

de Honduras 



Señor Palma: 

EN la República de las letras la poesía es el arte 
por excelencia, entre las artes liberales. La 
antigüedad le di6 un origen divino; y la moderna 
civilización la considera como la noble y bella mani- 
festaci<Sn de loe sentimientos más grandes, y de las 
aspiraciones más elevada8,que morigeran y dulcifican 
las costumbres de los pueblos, y que prometen y pre- 
paran, cual profecía consoladora y sublime, las trans- 
formaciones y progresos de las sociedades. Sí; la 
poesia, la verdadera poesía, ha señalado y sefíalará 
Hiempre el ideal de la humanidad. 
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La inspiración y el sentimiento han puesto, como 
raro don del cielo, en vuestra mente de poeta, la cien- 
cia de impresionar, de atraer los ánimos, dulcemente, 
y de llevarlos á la contemplación de lo verdadero, de lo 
bello y de lo grande, en la triple esfera de la familia, 
de la sociedad y de la patria. Por esto, en el hoffar 
tranquilo se escuchan con puro regocijo vuestros can- 
tos ; en los salones, donde se ostenta la cultura social, 
se oye el justo aplauso tributado á vuestros triunfos 
literarios ; y en el seno de la patria, encamación del 
pueblo, de la república, se palpa, se siente vuestra 
inspiración, que ora derrama láfrrimas de ternura ]x>r 
nuestros acerbos y comunes infortunios, ora se levanta 
fuerte y i-obusta prediciendo las conquistas que, en 
este pedazo de América, ha de operar la virtud 
fecunda del patriotismo fratemizador, del profrreso 
que eng-randece, y de la libertad que es el ideal de los 
ideales, la vida sacratísima de los pueblos de nuestros 
modernos tiempos. 

Esta idea que expreso es la idea del pueblo hondu- 
reno, que hace un año, en un día como éste, acogió con 
entusiasmo los decretos en que se os confirió la ciuda- 
danía hondurena, y en que se previno condecoraros 
con una medalla de honor, por la oda insigne que 
presentasteis en la primera Exposición Nacional de 
Honduras; obra que es, á juicio de propios y extra- 
ños, y en mi humilde concepto, un monumento literario 
que honra á vuestras dotes eminentes de poeta, y que 
forma un título de noble oi^ruUo para vuestra patria 
adoptiva. ■ . 



Alocución de M, A, Soto xxxvii 

En medio de esta sociedad tan culta, y que tanto os 
estima, me es grato, en esta noche consagrada á 
recordar, con plácemes y aplausos, la fecha inmortal 
de nuestra independencia patria, presentaros la meda- 
lla de honor que mi Gobierno, intérprete del senti- 
miento público, 06 ha otorgado. Pláceme sobremanera 
colocarla en vuestro pecho: al hacerlo, no sólo cumplo 
oficialmente con los votos del pueblo que g-obierno, sino 
que también satisfagx) á mis sentimientos de amigo, 
dándoos una prueba de estimación y particular afecto. 
¡ Qué este testimonio de alto y cariñoso apredo pueda 
en algo atenuar las amargas penas del poeta pros- 
cripto, y, en lo sucesivo, darle, con el recuerdo de su 
patria adoptiva, un dulce consuelo para su corazón, y 
un rayo de esperanza que le haga confiar en las 
promesas del ]x>rvenir ! En esta ocasión solemne reci- 
bid. Poeta ilustre, la muestra de las ardientes simpa- 
tías de vuestra nueva patria, y el parabién, muy 
cumplido, de vuestro amigo que nunca olvidará que 
habéis cantado, rebosando de inspiración y senti- 
miento, loe progresos de esta tierra amerícana,llamada 
á realizar en su seno magníficos y gloriosos destinos. 
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CARTA DE ADOLFO ZUNIGA 



Querido Falma: 

LA amistad solícita y caríñosa ha querido 
reunir los gremidos de tu corazón, los aye« 
inarticulados de tu alma, las lágrimas ardientes de 
tus largas veladas de infortunio, convertidos por la 
magia de la inspiración y del arte en esas dulces, 
simpáticas y embriagadoras armonías, que vistiendo 
de flores inmortales tus dolores y tus cuitas, te han 
conquistado el bello y acariciado nombre de poeta. 
Tú, tan modesto como condescendiente y bueno, has 
respondido á las reiteradas exigencias de la amistad, 
sea. Y una cascada de perlas y diamantes se escapa 
de tus manos para enriquecer la ya brillante corona 
poética con que la América' republicana engalana su 
frente. E^ es tu libro. 

Se ha dicho que la poesía decae, y que los poetas ya 
no Siin de esta época positivista. Aunque pertenezco 
á la escuela que proclama la razón como único criterio 
de la verdad, yo creo precisamente lo contrario, y te 
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tomo por pequefio ejemplo. Llegas tá, pobre proscripto, 
desconocido á veces, á veces precedido por los ecos de la 
voladora fama, cantas, é inmensas simpatías te 
rodean, y el cariño y la amistad te signen, y un coro 
de aplausos responde á las notas vibrantes, tiernas, 
delicadas y conmovedoras de tu lira siempre inspi- 
rada. Tal poder avasallador es el poder de la poesía, 
y el que lo ejerce, poeta hoy, profeta ayer, pero siempre 
hijo de la luz, sacerdote de la verdad. 

La poesía, la verdadera poesía no es otra cosa que 
la razón adornada por la imagrinadón y por el ritmo, 
no es otra cosa que la verdad bellamente expresada. 
Por eso este sig-lo de la razón y de la crítica, al paso 
que ha condenado irremisiblemente al olvido y al 
desprecio á los versificadores, ha elevado hasta la 
apoteosis á los verdaderos poetas. 

El sublime mundo de lo ideal no es menos real y 
positivo que el mundo de la materia, que cae bajo el 
dominio de los sentidos. E^to explica el porqué aun 
los pueblos más positivistas, más fríos, más calcula- 
dores, más prosaicos, prodigan su oro y sus aplausos, 
y tienen la más alta y orgiiUosa estimación por sus 
poetas. Díganlo si no Bryant y Longíellow en los 
Estados Unidos de América. 

Siempre las civilizaciones se han encarnado en 
irrandes monumentos poéticos. Homero y Virgilio 
resumen la civilización antigua: los tiempc» medios se 
condensan ea los tercetos del Dante, y si bien la fklad 
Moderna por su prodigiosa fecundidad no ha encon- 
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CARTA DE ANTONIO ZAMBRANA 



A /. /. Palma 
Mi querido Joaquín : 

EN el último tercio del siglo XIX, cuando la 
terrible solución de Kant, " la comprobación 
por la experiencia como criterio de convicción cientí- 
fica," se ha aceptado por común sentir de inmensa 
mayoría, haciendo imposible la erección de nuevos 
Olimpos y demoliendo los antiguos; y cuando, por otra 
parte, una tendencia práctica, que es la caracterís- 
tica de la época, aprovecha cuanto hay de noble desin- 
teres en el corazón humano, no para exprimirlo en 
poéticas lamentaciones, sino para concentrarlo en la 
curación de las grandes miserias que abaten el nivel, 
intelectual y moral de la especie, y en el alivio de las 
dolencias inevitables, la publicación de un volumen de 
versos, — signo de progresos hasta ayer, — puede pre- 
sentarse por cierto positivismo desmayado como un 
tanto tardía. 
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MI opinión no es esa, y acepto la complicidad en tu 
caso con serena conciencia. La emoción estética tiene 
hoy un imperio indiscutit>le, y una eficacia ennoblece- 
dora, que está llamada á sustituir en mucha parte el 
ministerio de las muertas religiones. No renunciando 
á las reservas de Faltón, admito él arte por el arte; 
creOf que sin hacerse propag'andista de una tesis 
moral determinada, el verdadero poeta contribuye en 
primer término, aunque después del pensador, sin 
duda, — á la marcha y desenvolvimiento moral del 
g^énero humano, purificando la fuente de sus gtxres y 
estimulando todos sus apetitos generosos. No hay 
poeta que yo compare á Newton ó á Sócrates, pero 
después de esos grandes espíritus luminosos, que des- 
cubren la Ley, pasa en la Historia el recuerdo de los 
que, como Homero y Dante, la revelan en la lengua de 
lo .oubliroe. 

Tú eres un poeta ; no tienes la trompa, pero tienes 
la flauta de Virgilio ; leyéndote, un enjambre de deli- 
ciosas ilusiones zumban al rededor del pensamiento y 
nos hacen gustar por entre las congojas de la realidad, 
la miel del ensueño. No te clasifico ni te comento, te 
oigo y te envidio. La lengua espafiola cruje como una 
túnica de seda, suena como una arpa eolia, tiene toda 
suerte de caprichosos y hechiceros rumores al chocar 
con las cuerdas de tu laúd, y en la perpetua prima- 
vera de tu fantasia se descubte, á cada paso que se da 
en tu obra, alg'una nueva flor del sentimiento, alguna 
traducción admirable de esas impresiones intimas que 
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se esconden en el fondo del corazón, de esas ideas inde- 
cisas que apenas se pintan en el espejo de la palabra. 

Si yo tuviera el talento qoe se necesita para eso, 
trazaría con delicia al frente de tu libro un bosquejo 
del Renacimiento, y dentro de esto, el retrato de 
Benvenuto Cellini: los que hayan leído tus versos, 
comprenderán sin vacilación la oportunidad del dibujo. 

En primer lug'ar y como resplandeciente tela, la sim- 
pática Italia. La imaginación se complace al reunir 
en ella todo lo que más poderosamente la cautiva. 
Allí está la cuna de Mig-non, el balcón de Julieta, la 
casa desde cuya ventana arrojó Desdémona, con mano 
furtiva, su primer billete para Otello. Allí vibraron, 
alternativamente, en otro tiempo, el laúd de Ovidio, 
la amable lira de Horado, el rabel y la zampona del 
inmortal poeta mantuano. Allí, en las pardas ruinas 
ó en los erguidos monumentos, hay tesoros de recuer- 
dos melancólicos y de inspiraciones fog'osas. Bajo su 
cielo, concha de nácar que guarda la ola de luz más 
pura que se ha desprendido de los astros, cantó el 
Dante, pensó Goethe, amó Byron, meditó Galileo, filo- 
sofó Campanella, nació Colón, y trascurrió ese minuto 
hermosísimo de la historia que se llama el Renaci- 
miento. 

¡ Qué época para un bardo ! ¡ Qué época para un 
pintor ! i Qué época para un artista ! 

León X, Julio II, Clemente VII, Paulo III, todos esos 
pontífices que por amor á la belleza no titubearon en 
conversar con el pag-anismo; Francisco I, olvidando 
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sus devaneos galantes ó sus proy^ectos de conquista 
ante la Ninfa de Fontaincbleau ó ante la concha de 
Anfítrite; Carlos de Espafia, haciéndole la corte al 
Aretino; Miguel Angrel, soñando la figura del Pense- 
roso 6 lanzando sobre las bóvedas de la Sixtina aquel 
poema de la pintura que recuerda los ardientes terce- 
tos del Dante, cada medalla nueva, cada bajo relieve, 
cada resurrección de Fidias absorbiendo la curiosidad 
de las cortes y produciendo tanto eco como un grolpe de 
Estado. 'J'ener lo grandioso : á el Bramante ; por en- 
cima de lo grandioso, tener lo sublime, á Miguel Ángel ; 
por encima de lo sublime tener lo ideal, á Rafael: 
mg-anifica respuesta para el debellare superbos de 
Virgilio. 

En la Italia del Renacimiento, que recorrió por 
entero la escala de la belleza, Benvenuto Cellini, por 
más que sea el autor del Júpiter, es el polo opuesto de 
Buonarroti. 

La Minerva de Atenas, alta de quince metros, 
hecha de oro y de marfil por el divino Fidias, tiene por 
rival en la Historia del arte un botón de chapa pre- 
sentado por Benvenuto al papa Clemente VII, en que 
Dios, el padre lleno de majestad sublime, no ocupa el 
campo de una pulgrada. 

Tal fué el carácter de aquel talento maravilloso, que 
encontrando en el asa de un ánfora ó en el borde de 
una copa bastante espacio para realizar el ensueño de 
la Musa, encerrando él ideal en el pliégate de una son- 
risa, tejiendo el bronce tan suave y tan finamente 
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como se teje la seda, hizo de este pequeño privilegio, 
—la habilidad,— un poder que tenía toda la grrandeza 
y toda la fuerza del genio. 

Poeta del detalle, extraordinario en lo pequeño, elevó 
la grrada y el ingenio casi hasta lo sublime á fuerza de 
perfección. Lo repito, la página en que se die.-^e alguna 
idea de sus procedimientos quedaría bien encuader- 
nada en el volumen que vas á publicar. 

De no hacer eso, yo hubiera explicado la historia y la 
naturaleza del estilo corintio de la arquitectura, ¿y á 
qué otro g'énero pertenecen los versos de tu libro? 

Pláceme soñar que Rafael es el autor de la Venus ' 
de Milo, que la Divina Comedia es una concep- 
ción de Mig'uel Ángel, y el Moisés una concepción 
de Alig-hieri; atribuyo con entusiasmo á Byron los 
bustos de Cánova ; radiantes se presentan á mi vista 
Medora, Parisina, Haydee, la prometida de Abydos, 
en blanquísimas estatuas de Lesbos ó de Paros, ó en 
el.oscuro mármol del Ténaro el sombrío Moro de Ve- 
neda copiado por Praxi teles. En cuanto á ti, exqui- 
sito cincelador de frescas, dulces, tiernas, vaporosas 
ideas, te sueño á veces bordando de delicados encajes 
la frente marmórea de un templo gri^o consagrado á 
Las Gracias ó 'escribiendo como Benvenuto, con tu 
buril, algiín pensamiento nuevo sobre las piedras pre- 
ciosas del Renacimiento . . . 

ANTONIO ZAMBRANA. 
Costa-Rica. 




CARTA DE JOSÉ MARTI 



A José Joaquín Palma 
Palma amigo: 

TE devuelvo tu libro de versos : ¡do te lo quisiera 
devolver! Gustan los pobres peregrinos de 
oir cerca de sí, en la larguísima jomada, rumor dtí 
árbol lejano, canción del propio mal, ruido del. patrio 
rio. ¡ Bien hayan los versos, hijos del recuerdo, crea- 
dores de la esperanza ! Bien hayan siempre los poetas, 
que en medio á tanta humana realidad anuncian y 
prometen la venidera realidad divina ! Lejos nos lleva 
el' duelo de la patria : apenas si, de tanto su/rir, nos 
queda ya en el pecho fuego para calentar á nuestra- 
mujer y nuestros hijos. Pero puesto que la poesía 
ungió tus labios con las mieles del verso, canta, amigo 
mío, el mar tormentoso, semejante al alma; el relám- 
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pago, semejante á la justicia de los hombres ; el rayo 
que quebranta nuestras palmas; los bravos pechos 
que llenan con su sangre nuestros arroyos. Cuando 
te hieran, canta! Cuando te desconozcan, canta! 
Canta cuando te llamen errante y vagabundo, que 
este vagar no es pereza, sino desdén. Canta siempre, 
y cuando mueras, para s^ruir probablemente lejos 
de aquf cantando, deja tu lira'á tu hijo, y di como 
Sócrates á sus discípulos en la tragedia deGiacometti : 
^^Suona ¿ V anima canta ¡ ^* 

Tü naciste para eso. El rocío brilla; el azahar 
perfuma ; el espíritu asciende ; canta el bardo. Tra- 
baja enhorabuena; pero cuando dejes la pluma, toma 
la Ura. ¿ No ves qué concierto de simpatías levantan 
unos cuantos versos tuyos? ¿Qué cortejo de amigos 
te sigue? ¿ Cuántos ojos de mujer te miran? ¡ Miradas 
de mujer, premio gratísimo ! E^ que lleva el poeta en 
su alma excelsa la esencia del alma universal. 

Tú eres poeta en Cuba, y lo hubieras sido en todas 
partes. Mudan con los tiempos las cosas pequeñas 
las grandezas son unas y constantes. Tal fué el 
hombre viejo, tal el nuevo. Ni lágrimas más amargas 
que las que llora Homero, ni sacrificio más noble que el 
de Leandro. Safo dio el salto de Léucades : porque lo 
den desde el Sena ¿es menos heroico el salto de las 
modernas numerosas Safos? Tú, Palma, hubieras 
sido aeda en Grecia, scalder en E^scocia, trovador en 
Espafia, rimador de amores en Italia. ¡ Rimador de 
amores ! Tú eres de los que leen en las estrellas, de 
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los que ven volar las marípot»as, de loe que espían 
amores en las flores, de los que bordan sueños en las 
nubes. Se viene acá á la tierra unas cuantas veces 
cada día, y el resto, ¡ oh, amigo ! se anda allá arriba 
en compañía de lo que vaga. ¡ Rimador de amores! á 
tí, poeta tierno, no conviene el estruendo de la guerra, 
ni el fragor dantesco de los ayes, las balas y los 
miembros. Tü tienes más del azul de Rafael que del 
negro de Goya. Tu mundo son las olas del mar: 
azules, rumorosas, claras, vastas. Tus mujeres son 
náyades suaves. Tus hombres, remembranzas de 
otros tiempos. Tú llevas levita, y no la entiendes. 
Tú necesitas la banda del cruzado. Vives de fe; 
mueres de amor. 

Si estuviéramos en los dichosos tiempos mitológicos — 
¡ en aquéllos en que se creía ! tú creerías de buena 
voluntad que dentro idel pecho llevabas una alondra. 
Nosotros, los que te oímos, babemos que la llevas en los 
labios. 

Hay versos que se hacen en el cerebro: — éstos se 
quiebran sobre el alma: la hieren, pero no la penetran. 
Hay otros que se hacen en el corazón. De él salen y á 
él van. Sólo lo que del alma brota en guerra, en 
elocuencia, en poesía, U^a al alma. Hay poetas 
discutidos. Tú eres un poeta indiscutible. Cabrá 
mayor corrección en una estrofa, no más gracia y 
blandura; parecerán una palabra ó giro osados; pero 
como el espíritu anima las facciones, la poesía, espíritu 
tuyo, anima tus versos. 
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Tus versos parecen hechos á la sombra del dna- 
momo de la Biblia. £1 g'enio poético es como las golon- 
drinas : posa donde hay calor. Cierras el Evangelio 
de San Mateo, y ora envuelto en el fantástico albor- 
noz, ora c^ida la invencible cota, cantas trovas dulcí- 
simas, como aquéllas que debió oír en los jardines de 
la Alhambra Lindaraja. Tienes en tus versos el en- 
caje délas espadas de taza de nuestros abuelos;. los 
vivos y coloreados arabescos, menudas ñores de piedra, 
sutil blonda de mármol de la Aljafería y de los alcá- 
zares. Eres perezoso como un árabe; bueno como un 
cristiano, galante como un batalladcn: de la EVlad 
Media. 

Tú no conoces el río de hiél en que empapaba su 
estilo Ju venal ; no te visita el genio de la Tormenta ; 
no turba tus suefios la sombría visión apocalíptica, 
coronada de relámpagos, serradora de malvados, sem- 
bradora de truenos. Los romanos te dieron su el^a ; 
los mártires, su unción; los árabes su décima y su 
STUzla. 

Comprimida en la forma, habrá' un momento en que 
la dureza del lenguaje no exprese bien la delicadeza de 
tu espíritu. Aquí un consonante, allí un pie largo; la 
fragua no está templada siempre á igual calor. Pero 
estas cosas, que te las dig'a un critico. Yo soy tu 
amigo. Cuando tengo que decir bien, hablo. Cuando 
mal, callo. E^te es el modo mío de censurar. 

Y lu^fo,tü tienes un gran mérito. Nacido en Cuba, 
eres poeta cubano. E^s nuestra tierra, tú lo sabes 



Carta de José Marti 



bien : un nido de águilas; y como no hay aire allí para 
las águilas ; como cerca de los cadalsos no viven bien 
más que los cuervos, tendemos, apenas nacidos, el 
vuelo impaciente á los peñascos de Hidelberg, á los 
frisos del Partenón, á la casa de Plinio, á la altiva 
Sorbona, á la agrietada y muerta Salamanca. Ham- 
brientos de cultura, la tomamos donde la hallamos 
más brillante. Como nos vedan lo nuestro, nos empa- 
pamos en lo ajeno. Asi, cubanos, henos trocados, por 
nuestra forzada educación viciosa, en griegos, roma- 
nos, españoles, franceses, alemanes. Tú naciste en 
Bayamo, y eres poeta bayamés. No corre en tus ver- 
sos el aire frío del Norte ; no hay en ellos la amargura 
postiza del />></, el mal culpable de Byron, el dolor 
perfumado de Musset. Lloren los trovadores de las 
monarquías sobre las estatuas de sus reyes, rotas á 
los pies de los caballos de las revoluciones ; lloren los 
trovadores republicanos sobre la cuna apuntalada de 
sus repúblicas de gérmenes podridos : lloren los bardos 
de los pueblos viejos sobre los cetros despedazados, los 
monumentos derruidos, la perdida virtud, el desaliento 
aterrador: el delito de haber sabido ser esclavo, se 
paga siéndolo mucho tiempo todavía. Nosotros tene- 
mos héroes que eternizar, heroínas que enaltecer, admi- 
rables pujanzas que encomiar : tenemos agraviada á 
la l^ón gloriosa de nuestros mártires que nos pide, 
quejosa de nosotros, sus trenos y sus himnos. 

Dormir sobre Musset; apeg'arse á las alas de Víctor 
Hugo; herirse con el cilicio de Gustavo Bécquer ; arro- 
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jarse en las simas de Manfredo; abrazarse á las ninfas 
del- Danubio; ser propio y querer ser ajeno; desdefiar 
el sol patrio, y calentarse al viejo ^ol de Europa; trocar 
las palmas por los fresnos, los lirios del Cautillo por la 
amapola pálida del Darro. Vale tanto ¡oh amigo 
mío! tanto como apostatar. Apostasías en Litera- 
tura, que preparan muy .flojamente los ánimos para 
las venideras y originales luchas de la patria. Así 
comprometeremos sus destinos, torciéndola á ser copia 
de historia y pueblo extraños. 

Nobles son, pues, tus musas: patria, verdad, amores. 
¿Quién no te ha dicho que tus versos susurran, ruedan, 
gimen, rumorean? No hay en ti fingidos vuelos, imá- 
genes altisonantes, que mientras más luchan por 
alzarse de la tierra, más arrastran por ella sus alas 
de plomo. No hay en tí las estériles prepotencias de 
lenguaje, exuberante vegetación vacía de fruto, ma- 
tizada apenas por solitaria y, entre las hojas, apagada 
flcM-. F>i un jardín, tus versos serían violetas. En un 
bosque, madreselvas. No son renglones que se suce- 
den : son ondas de flores. 

Tü eres honrado, crees en la vida futura : tienes en 
tu casa un coro de ángeles ; vuelas cada verano para 
llevarles su provisión de cada invierno. Tú naciste 
con la lira á la espalda, el amor en el corazón, y los 
versos en los labios. ¿A qué decirte más? Deja que 
otros te lo digan mejor. 

En tanto, está contento, porque has sabido ser en 
estos días de conflictos internos,de vacilaciones apósta- 
tas, de graves sacrificios, y tremendas penas, poeta 
del hogar, poeta de la amistad, poeta de la patria. . 

Tu amigo ^ 

JOSÉ MARTI. 
Guatemala, 1878. 
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JOSÉ JOAQUÍN PALMA 



AKABB blondo, arrogrante como un pirata escan- 
dinavo ( * ) y femenil como un hermafrodita 
del celeste coro, místico y sensual como un ermitafio, 
José Joaquín Palma, cubano y poeta, es uno de los 
casos más singulares de atavismo. Como Zorrilla, su 
inmediato antecesor en la raza, se siente africano y 
provenzal, y siente y se produce como el subdito de un 
califa y como el coetáneo de un barón feudal. 



( * ) Así era hace algrunos años, así lo reprodujo el 
grrabadoenla Revista Habanera^ — un grallardo mozo 
de perfil asirio, magnífica barba rubia,melena pr(^sa, 
medio oculta por las alas de un sombrero feniano que 
pedía las gayas plumas del cazador tirolés, — ti|x>en 
que se confundían la arrogancia y la dulzura, el 
aspecto varonil y la grracia lánguida. Hoy, que ha 
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Poeta lírico, y en grado eminente, sólo alcanza á 
esbozar vagras siluetas sin perfiles ni colorido. Dotado 
de extraordinaria imagrinación auditiva, traduce en 
arpegios y melodías todas sus impresiones, como si 
cada contorno, cada línea, cada matiz del mundo 
extemo, arrancase una nota al arpa de sus sensacio- 
nes. Si para Luaces era la naturaleza inmenso museo 
de formas esculturales, para Palma es inefable y 
misterioso poema melódico. Podría atenuarse lo que 
han dicho de él fogosos admiradores, hipnotizados por 
la magia de sus rimas, diciendo que así comoGauthier 
era un pintor entrometido á literato, Palma es un 
discípulo de Bellini extraviado en el Parnaso cubano. 
Accionan sus versos sobre el yo sensitivo, sumergiendo 
el ánimo en voluptuosa y lánguida somnolencia, en 
brumoso crepúsculo, haciéndolo notar entre albures de 
ideas y vislumbres de sentimientos. 

Todas las poesías del volumen que di<5 á la estampa 
en Tegucig'alpa, pueden dividirse en cuatro grupos: 
el oriental, el elegiaco, el erótico y ^\ familiar. En cada 



colg'ado el arpa en las ramas del sauce extranjero, 
como si su hermosura de varón hubiese huido con sus 
últimas melodías, con ^*la música de sus quejas" y 
^*el canto de sus suspiros," es... obeso 3' satisfecho 
bibliotecario, prosaico y vivo mausoleo del trovador 
que nos imaginamos todavía, en consonancia con el 
carácter de sus canciones, vag'ando por los palmerales 
que bafia el Bayamo. 
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CmpD le destaca una pneala tfirica, ampendio y 
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Bayamo, su grlodosa cuna, con sus leyendas y su 
antigua fisonomía de dudad goda, perdida en un 
paisaje agreste de América, fué el incentivo y el 
ambiente que favoreció el desarrollo de sus instintos 
atávicos, y el consorcio del bardo de los torneos con el 
descendiente de los conquistadores ávido de rebeldías, 
de renovaciones, de que imperen en el mundo todas las 
utopías de la democracia. Como el^acp lleva ven- 
taja á Milanés en que es más desinteresado y humano, 
en que su ternura es más espontánea y más honda ; á 
Zenea, en que es más original, más remotamente 
influido )x>r sus modelos. Por la indefinible compene- 
tración que hay entre sus facultades musicales y la 
suave y melancólica ternura de sus emociones es un 
representativo del eterno femenino. Si sus vern» no 
llevasen al pie su pintoresco y sonoro nombre, t>e 
creerían gemidos y sollozos de la más sentimental y 
seráfica de las mujeres. Ninguna de nuestras poeti- 
sas ha arrancado á su corazón ayes tan patéticos y 
conmovedores como los de este trovador que siente 
penas '* por cada rosa que se cae, por cada tórtola que 



muere." 



La musa civil de Palma, poeta revolucionario por 
que la grande ola lo arrastró en su impetuoso arran- 
que—atraviesa el campo ensangrentado de la pelea 
pálida y llorosa como la triste Ofelia, afeitando el olivo 
de la paz y reg^ando palmas y adelfas en las huesas 
que halla al paso.— Concediendo mucho á lo trágico, 
querría que decidiese la emancipación de la Patria la 
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Ittcba á brazo partido entre el más corpulento y 
fornido de nuestros montañeses orientales y el más 
enteco y canijo de k» pisaverdes madrileños. — Iba de 
campamento en campamento entonando trovas y 
serenatas, gemebundas y tristes,' sin el soplo bélico de 
las poesías oratorias de Hurtado del Valle [El Hijo 
del Damugf)^ poeta y soldado, como él harmonioso y 
sentimental, pero más elocuente y varonil, segiin 
aparece en su célebre réplica á Camprodón, el kabila 
arpado de los procónsules ; sin un solo matiz de aquella 
musa de Luis Victoriano Betancourt, que tras su 
impasibilidad de árabe fatalista ocultaba toda la 
socarronería de Sancho y la zumba sarcástica y jovial 
característica á nuestro pueblo, heroicamente festiva 
como la al^rría ingenua del soldado, armada con la 
paleta del pintor de costumbres y dotada de aquel 
don del llanto que no pone lágrimas en los ojos y crispa 
los nervios, oprime el corazón y sofoca la ganfanta 
(*). E^té tono de elegía, común á toda la poesía 



(*) Antonio Hurtado del Valle no profesó en su 
natural vocación, prefirió el fusil al laúd, y las poesías 
suyas que han sobrenadado en ese naufragio que ha 
devoi;^.do tantas memorias ilustres, ofreciendo hermosa 
muestra de sus facultades y de su numen, nos hacen 
deplorar que no fuese más asiduo en el cultivo de su 
arte. — Cuando se publique la obra completa de Luis 
V. Betancourt, el verso lírico como la. poesía y la prosa 
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cubana y qne como ninfifúa otro simboliza Palma, es 
uno de los caracteres del género politioo, y cuyos 
orígenes hay que bu««car principalmente en las circuns- 
tancias que constituyeron el ambiente moral de la 
factoría, en donde todo parecía predisponer ó á las 
brutalidades de la opresián más inicua ó á las resi(r- 
naciones de la piedad ; en el ascendiente perenne- y 
decisivo de la exquisita sensibilidad de la mujer 
cubana, y en el comercio con un idioma que por su 
índole propende á sacrificar la precisión del pensa- 
miento en aras de la rotundidad }' la eufonía. En una 
antología de poesía política cubana, que vislumbro en 
nuestro Parnaso como un pino de oro en la cumbre de 
una montafia sembrada de palmeras, limoneros y 
nopales, las composiciones civiles de Palma represen- 
tarían el corazón femenino de la Patria, como Heredla 
con sus arrebatos, Luaces con sus visiones apocalíp- 
ticas de batallas y Quintero con sus versos de hierro 
forjado, representarían el corazón masculino. 



festivas, s^ruramente habrá de recuperar, con ven- 
taja para su fama, el puesto en que pareció fulminarlo, 
á los ojos de la mayoría, el anathetna de Manuel de la 
Re villa.— Para apreciar el carácter propio déla poesía 
civil de Palma, recuérdense sus cantos á Carlos 
Manuel de Céspedes y á. la trágica muerte de los 
ei»tudiantes de Medicina, sacrificados en 1871. En 
esta ultima elegia, en originalísima paráfrasis de 
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E^ta poesfa de soUozob no ofdus, de láfirrimas que 
susurrao melodías, de iMKtalgrias que bailan 8U expíe- 
8Í4^n en todoe Ion tonos de la eleg^ía, parece tener por 
símbolo la escena final y Rintética de aquel irrupo 
interesante creado por Octavio Feuillet en su dramá- 
tica interpretación del mito bíblico de Dalila. — A 
orillas del mar, entre rl rumor de las hojas y la sorda 
sinfonía de las olas que desmayan rumorosas en la 
playa, — Martha, la hermana artística de Mignon, 
contempla con sus ojos vidriosos de moribunda las 
golondrinas que emprenden el vuelo desde las fronte- 
ras de Italia basta el cielo brumoso de Alemania, la 
tierra natal en que reposan los huesos de su madre, y 
IMde a su padre, el viejo Sertorío, que ejecute en el 



Jorge Manrique, en la situaci(Sn suprema, cuando 
Quintero hubiera lanzado un rugido de jaguar,Palma, 
resignado, deja escapar un bollozo irónico y amargo. 
He aquí la e>trofa : 

¿ E^sos que tintos están 
En panere inocente, son 
Los hidalgtis de Aragón, 
Los caballeros de Oran ? 
¡ Con qué gentileza van 
Al son de hus atambores, 
¡ Cómo demandan loores 
Belicü^os y triunfantes ! 
¡ Ocultad á lo» infantes. 
Que pasan los vencedores ! 
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vjolfn el Canto del Calvario» No miste el andano al 
■nxago de su hija, casi adonizante, y mientras gimen 
las cnerdas y crece y se dilata el canto funerario, 
creaddn inédita y mimada del oscuro maestro de 
contrapunto, lágrimas de ternura bafian el rostro 
pálido de la enferma que en el éxtasis de aquella 
emoción confunde sus penas de novia abandonada, y 
qne parece <rir oaa delicia el plafiido lumbre, que 
acaso resuene en breve como un requitm en tomo de 
su féretro £1 padre, sorbiendo en silencio su llanto, 
viendo las lágrimas de su Martlia que lo abandona 
con la palma del martirio en las maceradas sienes, 
poseído por la fiebre de la inspiraciiin, transfunde al 
arco sus latidos y sus nervios, su amarg'a y suprema 
congoja, y cuando expiran las ultimas notas del canto 
relisrioso y sublime en los S0U0/.08 de las olas y en los 
susurros de las hojas, va con ellas el último aliento de 
la pobre ni9a. La virgen del Norte, más iníeliac y 
más interesante que la extrafia Mignon, que expira 
al pie de k» Alpes sin ver el délo de la patria ; que 
nace, ama, sufre y muere entre los hechizos de la 
música, eco y causa de sus dolores más acerbos— es la 
imagen de esa musa de la el^ía que tantas veces, en 
las tibias noches del ardiente mayo, ha ungido con sus 
fecundos besos el numen de Palma. 

MANUEL DE LA CRUZ. 
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APARECE la musa vencedora del dolor y de la 
desesperanza, como Judith, con la cabeza del 
déspota en la mano. Ella ha vencido por la armonía : 
en su melodiosa gama canta su canto e| joven corazón. 
Palma llora en sus versos con la queja melódica del 
pájaro nocturno que enamora al astro. Su espíritu 
caballeresco palpita en su décima sonora. Y en nues- 
tros tiempos positivos, es la encamación del antiguo 
trovador galante. Nada encantará á la castellana 
como el son melodioso del bandolín que alegra su 
castillo. Allí está el poeta, rodeado de los pajes, 
cerca de la panoplia, con su jubón de seda en donde 
brilla la cigarra de plata. Ha comenzado su balada. 
Canta la gloria del paladín que conduce sus huestes 
victoriosas, la hermosura triunfante de la dama blaca 
y gentil. Tiene el don de hacer derramar las precio- 
sas lágrimas de la mujer. K» el preferido en el festín. 
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en la velada, junto al bog'ar dorado de fuego, y en la 
cacería, que llena el monte con el halalí y el son del 
cuerno cinegético. En qué consiste su triunfo? En el 
don sinfónico, en la música de la estrofa, lengua que 
entiende el alma. 

Había en un reino una princesa que era solicitada 
por mil grandes nobles que amsiaban su mano. Cada 
cual demostraba sus valiosos méritos para alcanzar la 
victoria de amor. El uno había combatido contra 
príncipes enemigos, y traía la armadura con las seña- 
les de kw hachazos y de los mandobles ; el otro contaba 
sus aventuraSf-en bosques recónditos llenos de fieras, 
donde había desjarretado osoa y estrangulado leones ; 
el otro hablaba de pueblos sojuzgados en que había 
sido coronado y Uevado en grupo triunfal, con un 
manto de púrpura, sobre un caballo blanco. Uno hubo 
que no se llegó á los pies de la princesa f>ino con una 
rosa y una lágrima, y ese consiguió el primer beso de 
aqueUos lindos labios en flor. Ese es Joaquín Palma. 
. Hay unos poetas que son para cantar sobre los altos 
escarpes y pefiasoos rudos, frente á las enormes casca- 
das, madres del iris, bajo las negras nubazones prefia- 
das de truenos. Esos son los que tienen las arpas 
roncas y sonoras y los épicos clarines de bronce que 
dan las clarinadas soberbias. Hay otros poetas que 
poseen la miel de la vida en su armonía rítmica, que 
dan al corazón consuelo y claridad, amantes del alba, 
del trino, del arrullo, celebradores de ardientes pasio- 
nes, de los besos, de los oarystia, de los nidos de las 
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palomas y de las fiestas de la primavera. Palma es 
de esos. Su estrofa es como la alondra, fresca, ma- 
tínal; sube en vuelo rápido, va á allá arriba, á 
derramar sus perlas armoniosas, y cuando baja, 
busca la boca en que embriagarse de dicha, ó el seno 
rosado y tibio en que dormir. 

Nido de águilas llama José Marti á su país de Cuba 
En la isla ardiente nació el ruiseñor de las Tinieblas 
del alma. Yo no sé qué será, pero debe ser la influen- 
cia del sol la que da cierta nota especial á los poetas 
de Cuba. El rey de los sonetistas, el francés de la 
Habana, José Maria de Heredia, deja ver en sus 
poesías un resplandor tropical, una exuberancia 
criolla; deja sentir un perfume de floresta nueva, un 
vaho de tierra caliente, vaho que hace hervir la san« 
gre y enciende el corazón con plétora de f uegx). El otro 
Heredia, el fogoso que cantó al Niágara, amaba las 
palmeras de su tierra. M ilanés aprendió en la selva 
el cántico del nido de la cimarronzuela de rojos pies ; 
Zenea dejó en sus estrofas la languidez indígena y la 
pasión ardorosa. Palma posee en cada estancia 
rumores de su rio y de su bosque, ecos de su pueblo 
natal. En ocasiones canta el patriotismo, ofrece hlm- 
nos á la libertad, y la musa de kw amores y de las 
serenatas, grácil, lánguida y bella, se coloca sobre un 
pedestal de acero. E^s como esas Venus que están 
desnudas sobre el lomo de los leones. En cuanto á su 
arte, en cuanto á su delicadeza, baste decir que en 
nuestras letras americanas está reconocido como el 
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Benvenuto del verso. No martiriza la idea por la 
perfección musical, antes bien eUa canta en la jaula de 
la estrofa, como una ave contenta. Palma es un hijo 
de Zorrilla que ha viajado mucho por Europa. Su ma- 
drigal está escrito con guantes. Nadie le vence en las 
poéticas gralanterias. Sobre la clara y limpia fuente 
de su poesía, mueve sus alas de cristal la libélula 
ilusión. Ya tiene canas; pero su lira dice: tengro 
veinte años. En la aristocracia de los poetas, recono- 
cemos la corona de perlas del señor marqués. Se ha 
lamentado de muchas penas y deseng-años, pero su 
esperanza no ha abandonado su torre de marfil. 

Palma ha tenido muchos imitadores que al ir á cor- 
tar flores en el rosal del poeta se han herido con las 
espinas y han espantado á las mariposas. No con-- 
siste el éxito en la combinación armónica de los 
consonantes. Son precisos el grano de sal, la arena de 
oro, la abeja de luz que está allá adentro. 

Bl hace su obra de arte con finura y amor y sabe 
producir el buen efecto. El es amado de la juventud 
porque el brillo de su verso es halagador, como el de la 
aurora. 

Palma se ha librado de las. influencias debilitantes. 
y enervadoras que trabajan á la poesía de estos últi- 
mos tiempos. En su pequeño vergel no ha mostrado 
la siniestra faz la neurosis, triste sembradora de 
cactus. Palma es el gallardo cantor de las mujeres 
jóvenes y apaEÍonadas. Ledais un abanico y en él 
clava un delicado hipsipilo con una aguja de oro; hace 
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valiofio el álbum, el libro mártir ^x:lavo de los tontos. 
Bl gran José Martí le llama ** rimador de amores/* 
Palma, conquistador de la belleza, tiene á tu lado 
cuando canta, al nifio dios A mor, con el carcaj llenó de 
flechas. Sus décimas suenan con la vibración de los 
áureos alambres de una lira. Esa poesía encierra la 
nota sensual, cálida y voluptuosa. Allá ^a el efebo 
con el primer delirio del placer tras la doncella de 
osada carne; todo lo veis tras un velo de encaje vapo- 
roso. Qué trémulo gemido resuena sobre la onda 
sonora y argentina? ICs el cisne olímpico que viola á 
Leda. En medio de su inspiración soñadora, el poeta 
del trópico arde de pasión. Por eso él elogia al labio 
rojo 3^ tentador, á las pupilas adorables, al cuerpo que 

se mueve 

Como la flexible caña 

de Malabar . . . 

Pulsa, oh amig-o, tu giizla oriental; adula á las 
dulces reinas que nos tiranizan y nos enloquecen; 
ofrenda el rayo de sol de tu madrig'al y él rayo de luna 
de tu serenata ; sé el del triunfo en las cortes de amor; 
y defiéndete con tu sueño, mientras pasa agitando sus 
terribles alas sobre tu cabeza, la negra y áspera tor- 
menta humana. 

RUBÉN DARÍO. 




QUE SON MIS VERSOS 



I. 

eRUELBS desdenes, dulces rumores. 
Leves espumas del manantial, 
Ruido de besos, quejas de amores, 
Suaves perfumes de los alcores 
Y aerrestes notas del palmeral ; 

Llevan entre sus alas 
Mis pobres rimas, 
Escritas bajo el cielo 
De extraños climas, 
Y al son pesado 
De ese \ iento del norte 
Triste y helado. 

Son mis cantares hojas caídas 
Que arrastra el vienta murmurador, 
•SIcos lejanos, notas perdidas, 
Flores de espuma desvanecidas 
Por el invierno tiritador. 
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Yo sé que de este libro las páginas ligeras 
Con su pincel de sombras la nocbe borrará ; 
Yo sé que mis ensueños, yo sé que mis quimeras 
Irán á donde el humo del incensario va. 
Yo sé que á los espacios donde el cóndor se mece ' 

No asciende el pajaríllo que anida en el verjel ; ^ 

Yo sé que á las alturas donde el laurel florece ' 

No llesran los preludios del rustid o rabel. 

Yo sé que en eatos tiempos 

Demoledores, 

No hallan bandas ni plumas 

Los trovadores : 

Ni la ventana 

Les abre del castillo 

La castellana. 

¿Qué son mis versos? tenues rumores, 
Leves espumas del manantial. 
Ruido de besofi, quejas de amores, 
Suavas ¡lerfumes de los alcores 
Y agrestes notas del palmeral. 

IL 

SOBRE las alas de ios deseoH ^ 

Mi pensamiento g'alanteador, \ 

Llega á los tiempos de los torneos. 
De cabalgatas, de galanteos 
Y deslumbrantes cortes de amor. 
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Edad caballeresca 

De nobles lides, - 

En que astillaban lanzas 

Los adalides, 

Frente al joyante 

Dosel do sonreía 

La dulce amante. 

Sueño con ñiflas muertas de amores 
En camarines de oro y zafír, 

Y con jugrlares y trovadores, 

Y oscuros magos muy sabidores 
De los secretos del porvenir. 

EMad en que á su honra el caballero daba 
La fe de su palabra, su aliento varonil ; 

Y en que de prez g-anoso á un tiempo manejaba 
EU arpa y la tizona el trovador gentil. 

Me gustan los romances del paje enamorado. 
La liza en el palé que de alcázar señorial. 
La voz del cancionista, la banda del cruzado, 

Y la violeta de oro del bardo provenzal. 

Con esa edad de apuesta 

Galantería, 

Sueña la musa triste 

De mi poesía : 

¡ EMad de amores, 

Paladines y justas 

Y encantadores ! 
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Por eso en alas de los deseos 
Mi pensamiento gralanteador, 
Llegra á los tiempos de los torneos. 
De cabalfiratas, de gralanteos 
Y deslumbrantes cortes de amor. 



ni. 

PARA este libro de mis cantares 
Quisiera perlas del mar de Ormuz, 
En tembladores y albos collares 
Que perfumaran como ^^zahares (* ) 
Y titilaran como la luz. 

Quisiera los acordes 

De gruzla mora 

Que entre arrayanes verdes 

Cantando llora, 

Mientras lig'eras 

Y vaporosas danzan 

Las bayaderas. 



( * ) Según un cuento oriental, las perlas de 
Zobeida, princesa de Bag'dad, eran brillantes como 
estrellas y olorosas como pimpollos de canela. 
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De las georgianas aprisionadas 
Quisiera el eco sollozador, 
Cuando suspiran enamoradas 
Bajo las ramas entrelazadas 
Del cinamomo perfumador. 

Quisiera que los genios que habitan el Oriente 
Poblando de armonías las noches del harén 
Vertieran en mis versos, vertieran en mi mente 
La luz y los aromas divinos de su E^én. 
Me gustan de esa tierra los blancos alminares, 
Los áureos pebeteros que inciensan el h<^ar. 
Los velos transparentes, los anchos capellares 
De ardientes mingrelianas que matan al besar. 

Me gusta el kiosco aéreo 
Que en la arboleda 
Brilla como un turbante 
De oro y de seda ; 
Donde entre flores 
Se aduerme la sultana 
Soñando amores. 

Para este libro de mis cantares 
Quisiera perlas del mar de Ormuz, 
En tembladores y albos collares, 
Que perfumaran como azahares 
Y titilaran como la luz. 
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IV. 

EN ESAS noches americanas, 
^Em qae del délo lá irradiack&n 
Borda la tierra de filisrranas, 
Y finge el aura notas lejanas 
Que aprehende avara la inspiraddo ; 



Me visita la musa 
De mis poesías, 
Trayéndome en sus labios 
Las armonías 
Tristes y extrafias 
Que recoge en el viento 
De las montañas. 



Ella me cuenta las misteriosas 
Palpitaciones de cada ser ; 
Ella me dice oSmo en las rosas 
Beben amores las mariposas 
Adormecidas por el placer. 



''' s Me dice cómo tiemblan los verdes colibríes 

Sobre el nevado lirio de oculto manantial. 
Me dice cómo se abren los tiernos alelíes 
Al beso melancólico y tibio del terral. 
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Me aduerme con las dulces y lánguidas querellas 
Que vibran en la guena^ (*) que exhala el yaraví (**) 
Me dice cómo brillan las pálidas estrellas 
En las azules tmdas del manso TumurL 

Mi musa está ceñida 

De humildes lianas, 

Cqgidas en las selvas 

Americanas; 

Y sus cantares 

No pasarán los lindes 

De mis hograres ! 

¿Qué son mis versos? tenues rumores, 

Vagx» reflejos de un ideal 

Ruido de besos, quejas de amores. 
Leves perfumes de los alcores 
Y agrestes notas del palmeral. 



( * ) Instrumento músico que usan los indios. Su 
melodía es de una inexplicable tristeza. 

(**) Tar avíes ó tristes se llaman en el Penü, 
Bolivia y aun en Colombia los cantares de los indios. 

— F. VSLARDB. 
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De seda y oro caprichosos lazos, 

Y los salvajes y anchos brazaletes 
Aprisionando los desnudos brazos. 
Todo era bello : á la francesa usanza 
Ataviados g'alanes y sirenas 

Se embriag-aban de amor y de esperanza, 
Mientras con notas de dulzura llenas 
Remedando el g«mir de una romanza. 
Calentaba la sangre entre las venas 
£1 sollozar de la cubana danza. 

Festiva, deslumbrante, 

Y envuelta en ondas de irisada lumbre 
Decidora y g'alante 

Se agitaba la inmensa muchedumbre 
Loca y alafre cual gentil bacante. 
Cuánta joven apuesta ! Parecían 
Bandadas de ligeras mariposas 
Que sus alas de encajes entreabrían. 
Roto el broche sutil de la crisálida, 

Y al nadar en la luz se estremecían. 
Sólo una joven pensativa y pálida 
Miraba indiferente. 

Desde su silla de crujiente seda, 
Los sueftos juveniles que bullían 
En aquella brillante polvareda 
Donde las ansias del deleite hervían. 
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Esa eras tü ! Te daban los halagos 
De aquellas luces, en gentil donaire, 
"EiBOR contornos, delicados, vagos. 
Del pálido nenúfar de los lagos 
Bafiados por los rayos de la tarde. 
Esa eras tü, mi ardiente Sulamita, 
Que á tu frente de nítida camelia 
Se asomaba la oculta, la infinita 
Tristeza espiritual de Margarita, 

Y la secreta conmoción de Ofelia. 

Cuan bello se ostentaba entre las bellas 
Tu busto griego de sin par blancura, 
Alba azucena del nativo ramo; 

Y cual la luna eclipsa á las estrellas. 
Eclipsaba tu pálida hermosura 
Las hijas vaporosas del Bayamo. 

A la expresión de tus dormidos ojos, 
Que nadaba en la lumbre del zafiro. 
Respondía mi alma enamorada 
Con el secreto idioma del suspiro 

Y el lenguaje sutil de la mirada. 

Qué bella estabas ! Tus purpúreos labios 
Húmedos, frescos, perfumados, suaves. 
Entre mieles de amor mostraban perlas 
Aúrf mas nevadas que tu niveo cuello. 
El que besaba en caprichosos rizos 
*' Tu dorado y undívago cabello 
Prendiendo ámenles y ruando hechizos." 
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i Cuánto gocé en el baile, hermosa mía ! 
Cuando bebiendo el ámbar de tu aliento. 
Mi brazo descansando en tu cintura. 
Que no la comprimía, 

Y mi mano en tu mano blanca y leve, 
Girábamos los dos; tu planta breve 
Apenas con su roce estremecía 

E3 ligero vellón del pavimento, 

Y tu talle gallardo se mecía 
Como la cafia que acaricia el viento. 
Bien lo recuerdo ! Trémulo, encendido, 

Y ardiendo el pecho en amoroso anhelo 
Yo te hablaba al oído 

De una promesa que presagia un velo 

Y tú, adormida por el blando arrullo 
De las ansias primeras 

Volabas por el éter transparente 
En alas de tus quince primaveras. 
Con dulzura inefable resistías 
A mis quejas, y triste sonreías, 

Y tus ojos que, tímida bajabas. 
Con perezosa languidez abrías. 
Con soñolienta languidez cerrabas. 
£1 «/"que demandaba el mego mío 
YH temblaba en tu labio perfumado. 
Como tiembla la gota de rocío 

En la flor del granado. 
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— Me amas?— te dije pensativo y triste; 

Y tú embriaerada en efusiones suaves, 
Trémnla y encendida me dijiste : 

— Por qué me lo preguntas ? No lo sabes ? 

De infinito dolor ó intenso gozo 
Me estremeció tu acento lisonjero, 

Y en el alma vibró como un sollozo 
Aquella nota del amor primero. 

El baile terminaba ! Pcn: las rejas 
Penetraba la luz del nuevo día 
En doradas madejas. 
Sorprendiendo el misterio y la poesía 
De aquel divino susurrar de abejas. 
En que la aleg're juventud bullía . . . 
Prestas abandonaron las hermosas 
Aquel recinto plácido y sonoro, 
Como bandadas de áureas mariposas 
En deslumbrantes remolinos de oro . . . 

¡ Oh, noche de mi amor, brillante y bella ! 
Del tiempo y la distancia entre la bruma, 

Y al tenue albor de moribunda estrella. 
Aún te miro flotar cual blanca espuma, 

Y en tí pensando la contemplo á ella ! % 




r^i 



A HONDURAS, 

EN EL LIX ANIVERSARIO DE SU INDEPENDENCIA 



HOY se mezclan en mi mente 
Cual dos tintes en un vaso, 
Crepúsculos del ocaso 

Y arreboles del oriente : 
Hoy un a/¿ro el alma siente 
Que la entristece, la encanta, 

Y la enerva y la levanta ; 
Que en ella vibran ahora, 

A yes de mi pueblo que llora, 
Vivas de un pueblo que canta. 



Gozo, porque en este día 
Cesó en Honduras el llanto, 
Y abdicó ciega de espanto 
Su imperio la tiranía : 
Huraña, torva, sombría. 
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Guardó cadena y puñal, 
Y envuelta en el manto real 
CruxtS las olas inmensas 
Para ocultarse en las densas 
Tinieblas del Escorial. 



Gozo, porque esta Nación 
Que me acoge generosa, 
Celebra la fecha hermosa 
De su hermosa redención. 
Aún retumba aqui el catión 
De aquella festividad ; 
Aún llena la inmensidad 
Como un alerta infinito. 
Aquel enérgico grito 
De patria y de libertad. 



En vaga reminiscencia 
Me parece aquí estar viendo 
Al sabio Valle leyendo 
Rl acta de Independencia : 
Contemplo la resistencia 
Del llanero paladín ; 
Miro en Maipo á San Martín, 
Y me parece que escucho 
Los clarines de Ayacucho, 
Los tambores de Junín. 
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Allá Bolívar ! No hay valla 
Para él, todo lo asuela, 
Numen radiante que vuela 
En su corcel de batalla : 
£1 ronco bronce que estalla 
Es su acento aterrador, 
Y de América al clamor 
Esclava con férreo brazo. 
En el arduo Chimborazo 
La bandera tricolor. 

Vedlo ! Raudo meteoro ! 
Al despeñarse violento 
Los incas cobran aliento 
Dentro sus huacas de oro : 
Cinco Naciones en coro 
Le dan su amor eternal ; 
Tiene su grloria inmortal 
Por antorchas cien volcanes, 
Por himnos los huracane^, 
Los Andes por pedestal. 

Mas ¿por qué entre tanta grloria 
Que el pensamiento concibe. 
Se vuelven al mar Caribe 
Los ojos de la memoria ? 
Envuelta en sombra mortuoria 
Allí una esclava se advierte. 
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Que amarg-as lágrimas vierte ; 
Mientras la befan y oprimen 
Los sacerdotes del crimen, 
Los ministros de la muerte. 

¡ Oh, Cuba ! Cuba hechicera : 
Del mar adorada esposa, 
¿ Qué hiciste la estrella hermosa 
Que llevaba tu bandera ? 
¿ Qué hiciste la audacia fiera 
Que alentfS tu corazón ? 
¿Qué tu lanza y tu bridón? 
¿ Qué tu honor y tu hidalg-uía? 
¡ Todo pereció en un dia 
En las g-arras del León ! 

¿ Dónde tus hijos están, 
Madre, por ellos vendida? 
¡ Odalisca envilecida 
En los brazos del sultán ! 
Del polvoroso huracán 
Entre el oscuro capuz 
Pareces astro sin luz, 
Negro y tristísimo osario. 
Donde se eleva un calvario 
Y en el calvario una cruz. 



á 



# 
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De tu pasado esplendor 
Qué te resta? qué te queda? 
El sordo llanto que rueda 
En tu noche de dolor : 
El lejano resplandor 
De esperanzas mortecinas, 
Sobre amarillentas ruinas 
Algrunas muertas guirnaldas, 
Tu ceñidor de esmeraldas 

Y tu conma de espinas. . 

Perdona, Honduras, mi acento. 
Si brota á par de mi llanto : 
Yo como hondureno canto, 
Mas como cubano siento. 
La tristeza y el contento, 
La dulzura y la acritud 
Estremecen mi laüd ; 

Y en lánguida vaguedad 
Yo canto tu libertad 
Llorando mi esclavitud. 

Levanta tu frente ufana 
India del Ande salvaje. 
Luce al mundo tu plumaje 
De virgen americana : 
Tu ensefia republicana 
La abanican tus pinares ; 
Te dan himnos los dos mares. 
Los bosques sus armonías, 

Y yo las lágrimas mías 
Convertidas en cantares. 
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A MÍ que el alma me hiere, 
A mí que penas me trae 
Cada roea que se cae, 
Cada tórtola que muere; 
Que he llorado 
Viendo un solibio enjaulado : 
Yo que tengro el pecho lleno. 
De tanto dolor ajeno : 
¡ Cuánto no será el pesar 
Profundo que me acompaña, 
Al verme en ribera extraña 
Sin amor y sin hograr ! 

En esas horas de caima, 
De luto y recogrimiento, 
Cuando brota el sentimiento 
Allá del fondo del alma ; 
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La poesía 
Derrama melancolía, 

Y en llanto deja ane^radas 
Las fibras más delicadas ; 
Entonces el trovador 
Cantando un dolor profundo, 
Atraviesa por el mundo 
Como el ángfel del dolor. 

¡ A y del bardo que en su mal 
Mira exting-uirse sus glorias, 

Y llora tristes memorias 
Lejos del pueblo natal ! 

Yo por eso 
Doblo el cuello bajo el peso 
De un recuerdo, de una ausencia, 
Que lastiman mi existencia ; 
Porque los recuerdos son 
Unas ráfagas ardientes 
Que van secando las fuentes 
Que brotan del corazón. 

¿ Cómo cantar con placer 
La festiva g'alanura 

Y el poder de la hermosura. 
Que es el más grande poder? 

Las querellas 
Importunan á las bellas 
Que sueflan otras r^iones 
De flotantes ilusiones ; 



20 Poesías de J, J. Palma 

Donde la vida es hermosa, 

Y existen auras ligeras, 

Y fuentadllas parleras, 

Y brisas olor de rosa. 

Tú vives entre los discos 
De los sueños reffalados. 
Donde hay bosques encantados 
De acacias y tamariscos ; 

Do las aves 
Hablan idiomas tan suaves 

Y vierten tan dulces quejas. 
Que oyéndolas, en madejas 
Se deshace el arroyuelo, 

Y que ostentan en sus plumas 
Lo niveo de las espumas. 

Lo zafirino del cielo. 

Sé feliz; pues Uegra un día 
En que se van tumultuosos 
fi^srts sueños va|x>rosos 
De la rica fantasia. 

Las venturas 
En copa espléndida apuras; 
El amor que del cielo llueve 
Uoy tu alma sedienta bebe: 
Sé feliz . . . que en esa edad 
De delirios infinitos. 
Se vive sordo á los gritos 
Que lanza la humanidad. 
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Que el angrel de los amores 
Te dé su caliT divino, 
Y que cubra tu camino 
Con su túnica de flores ; 
Que el poeta, 
Ese lúfnibre profeta 
De los duelos más internos. 
Te dé sus cánticos tiernos, 
Los céfiros su canción. 
La aurora su suave llanta, 
Su gracia Dios ... y entre tanto, 
Deja en paz mi corazón ! 




A CARLSBAD 



A Manuel de la Cruz 

Habana. 



EN una abra pintoresca 
Y á las dos bandas de un rio, 
Se alza el bello caserío 

De las termas de Carlsbad : 
Aura perfumada y fresca 
Lo abanica dulcemente, 
Y deja sobre su frente 
Suave vaporosidad. 



Luz de un sol tibio y brillante 
Ciñe, en ondas diamantinas, 
Las alterosas colinas 
Que le sirven de dosel : 
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Donde ledas é inconstantes. 
Se ven volar, entre flores, 
Aves que cantan amores 
Y abejas que liban miel. 



Se ven inmensas hileras 
De erallardos abedules 
Que en lontananzas azules 
Desvaneciéndose van ; 

Y grutas de enredaderas, 

Y campos de rubias mieses, 

Y bosques de altos cipreses 
Que aromas al viento dan. 



Y se lee toda su historia 
En el empinado risco 
Del Salto del ciervo arisco 
Que veneran con amor. 
Porque él guarda la memoria 
De Carlos IV el Prudente, 
Que fué rey tan excelente 
Como diestro cazador. 



¡ Oh Carlsbad ! Naturaleza 
Qué pródig'a fué contigo ! 
Te dio toda la belleza 
De que pudo disponer : 
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Te di^t el Tipie^ fiel amigo, 
Que enlazado á tu cintura, 
Va cantando tu hermosura. 
En su armonioeo correr. 



Te di(S un aire perfumado 
Que lánguidamente rueda. 
Entre la frondosa olmeda 

Y el antiguo castañar. 

Y en tu cielo arrebolado 
Mezcló, con poder divino, 
Reflejos de azul marioo, 

Y tintes de verde-mar. 



Pero el más rico presente 
Que te dio la providencia, 
E^ la Sprudel^ esa fuente 
Donde alberga la salud ; 
En su linfa enardecida 
Hierve vivida la esencia, 
Que reanima la perdida 
O gastada juventud. 

Es 1% Sprudel! fiera, loca. 
Salta en blancos borbotones. 
De la calcinada roca, 
Y en ella vuelve á caer ; 
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Y forma blanooe airones 
Sutiles y desiifuales. 
Que en circuios de espirales 
Se miran desvanecer. 



Y la vertiente espumosa 
Como hirviente lava humea, 
Y por el taaSn voltea 
Envuelta en denso vapor. 
La muchedumbre afanosa 
En torno de eUa se agrita, 
Se vuelve y se precipita 
Bebiendo el vital licor. 



Vibra entre tanto el acraito 
De una música sonora, 
Que se derrama en el viento 
Y llega hasta el corazón : 
Que imita la arrobadora 
Voz de las auras livianas, 
O finge notas lejanas 
De enamorada canción . . . 



Salve Carlsbad ! pueblo amiíjTo, 
Donde naufrag'ando ll^a 
La humanidad que navegra 
En deshecho vendaval. 



20 Poesías de J. J* Palma 

Tü le das s^ruro abrigo 
Y colocas en su herida 
Cancerosa, de la vida 
£1 bálsamo celestial. 



Vienen de distintos climas 
En pos de tu aire prolifico; 
De los que bafia el Pacífio) 

Y el Atlante bramador ; 
Vienen los que ven las cimas 
I>el Himalaya, brillantes, 

Y los duros habitantes 
Del desierto abrasador. 



Y por tus calles torcidas. 
Brillantes y sing-ulares. 
Llenas de ricos bazares 
Como un mercado oriental ; 
Pasan las más distinguidas 
Posiciones de la tierra ; 
Todo, cuanto Europa encierra 
Solariego y principal. 

Y pasan a>n su cohorte 
De esclavos y de juglar^. 
Los autócratas del Norte 
Fieros de orgullo y podpr ; 
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Que ni el cello adusto mueven 
A miradas populares, 
Pues los monarcas no deben 
Miradas corresponder. 



Y pasan los prebendados 
En faz de aparente calma, 
Con la soberbia en el alma 
Y en los ojos la humildad. 
Junto á la altiva matrona 
Pasan reyes destronados. 
Que perdieron la corona, 
Pero no la majestad. 



Y pasa la ^ ente hebrea 
Activa y perseverante. 
Con la que dfle turbante 
Y arrastra largro alquicel. 
¡ Ay la humanidad pasea 
Aquí sas miserias ! Vienen 
Todos aquéllos que tienen 
Dentro su sangre la hiél. 

No todos ! . . . que en la mañana 
Se ven, vertiendo alegrria 
La g-raciosa veneciana, 
La bávara espiritual ; 
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Se ve á la ardiente judia 

Y á las húngraras esbeltas, 

Y las griegras, y las celtas 
Llenas de ingrenio y de sal . . . 



£lstás vestida de fiesta. 
Cubierta de hermosas g'alas. 
Abres tus doradas alas 
En atmósfera de amor ; 
Te perfuma una floresta 
Donde del agua y del viento 
Vibra perenne el acento 
Ulando y adormecedor. 



Tienes luz de transparencia 
Celeste, que en tus alcores. 
Se quiebra en varios colores, 
De lánguida brillantez ; 
Y tienes la virtud rara 
De curar esa dolencia 
Que cubre el alma y la cara 
De letal amarillez. 



Y padres, hijos y amantes 
Dejan sus lares benditos, 
Y Ueg'an tristes, marchitos, 
Pensando en si vulvorán ; 



A Carhhad 29 



Y entre las huellas profundas 
De sus pálidos semblantes 
Mostrándolas moribundas 
Esperanzas que se van. 



Mas llegan, y á la influencia 
De tus aguas prodigiosas, 
Con calor y con violencia 
Vuelve la sangre á correr ; 

Y las sombras tenebrosas 
En púrpura se resuelven, 

Y de las cenizas vuelven 
Las dichas á renacer. 



Y después de largos días 
De inquietudes y ¡lesares, 
Retoman á sus hogares 
Bendiciéndote ; oh Carlsbad ! 
Y aquellas horas sombrías 
De ansiedad y largas penas, 
Se truecan en horas llenas 
De amor y lelicidad. 

Yo también las bravas ondas 
Atravesé del océano, 
Buscando en mis penas hoiKlas 
Alivio y consolación ; 
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Lleg'ué á tu seno y en vano 
Busqué en él con ansia fiera, 
Una cbispa que pudiera 
Calentarme el corazcín. 

Un ra3'o de luz hermoso 
Que alumbrara en suave calma 
¡ Ay los que llevo en el alma 
Jirones de obscuridad ! 
Un hálito misterioso 
Que consumiera el veneno 
Que vertieron en mi seno 
Falso amor, falsa amistad. 

¡ Oh Carlsbad ! nido de amores. 
Mal envuelto en verdes frondas 
Y arrullado por las ondas 
Del Tép/e limpio y fug-az ; 
Kiosco de brillantes flores. 
Donde el alma adormecida 
Recibe entre auras de vida 
Besos de inefable paz. 

Adiós ! tus recuerdos vivos 
Llevaré por largros ^flos ! 
Pues tengo tantos motivos 
Para acordarme de tí ! 
Tuve tantos deseng-aflos ! 
Sufrí tanto en mi altiveza ! 
Que aun me llena de fiereza 
Pensar en eso y en mí. 



DEJADLA EN PAZ 



I 



CALLAD todoA . . . ni un gremido, 
Ni un adiós, ni una querella 
Consagréis al ser querido, 
Que partió lejos . . . sorbido 
Por el riyo de una estrella. 

Llegó al fin de su camino; 
; Centro de luz soberana ! 
Do no lle^ra el peregrino 
Son. del salterio divino, 
Ni el de la gnzla profana. 

De sus formas singulares. 
Naturaleza á millares 
Formará con luz y olores. 
Plantas, ricas en colores. 
Aves, ricas en cantares. 

Callad todos ... ni un gemido 
Consagréis al ser caído . . . 
Que duerma y que no recuerde 
En la noche del olvido, 
En donde todu se pierde. 




Á LA SEÑORA DOÑA 

CELESTINA DE SOTO 



Hanme dicho que dices 
Que te holgarías, 
Escuchando, Señora, 
Canciones mías ; 
Si tal has dicho 
Hendigo los antojos 
De tal capricho. 

ZOKRII.LA. 

I. 



ME dicen que te hulg-arías 
En delicias singrulares, 
Si 03'eras en tus hog-ares 
Las recitaciones mías. 

A tales antojos quiero 
Dar satisfacción completa, 
Con la lira del poeta 
Y la fe del caballero. 
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Quiero al pasar loe umbrales 
De tus bermoeoe salones. 
Dejarte alonas candones 
Cual los bardos provenzales. 

Como ellos busco la fama, 

Y me embriago y me recreo, 
Cuando satisfechos veo 
Los caprichos de una dama. 

Yo que siento, echo á tus pies 
Algfo tenue« algo flotante; 
Que el trovador es galante, 

Y el caballero es cortés. 

Sefiora, del sentimiento 
Son ^as notas peregrinas 
Bandadas de golondrinas 
Que se pierden en el viento. 

Buscando gloriosa palma 
Yo al espacio las envío : 
¿Quién acogerá, ¡ Dios mío! 
Mis golondrinas del alma? 

En estos momentos bellos 
Las libro de sus prisiones, 
¡ Qué vuelen en tus salones 
Aunque se pierdan en ellos ! 
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II. 

COMO bandadas de colibríes, 
Y perfumados con alhelíes, 
Vuelan mis versos hacia tus pies ; 
No van oefiidos dé regfias gr&lSLS? 
Pero ellos llevan bajo sus alas 
Del bardo errante la voz cortés. 

A mis estrofas vuelan unidas 
Flores del alma, flores nacidas 
En los jardines del corazón : 
Yo te las dejo fino y galante 
Como recuerdos del. bardo errante 
Que afectos paga con su canción. 

Dicen algunos que mis candones 
Son mariposas que en los salones 
Nacen apenas cuando se van ; 
Que son rumores sin armonía. 
Aves de paso, flores de un día, 
Que entre las sombras se perderán. 

Pero tü sabes, grentil señora. 
Que el arpa canta, que el arpa Hora 
Con el lenguaje del corazón : 
Sabes que es pura, fina y galante. 
La cantilena del bardo errante, 
Que afectos pag'a con su canción. 
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III. 

Es CIERTO, el acento mfo 
Ni es docto, ni es elocuente 
Ni viste regrio atavío; 
Pero corre fácilmente 
Como las olas del río. 



Y á veces sabe tejer 
Algnna imagen hermosa, 
Que bien se puede prender 
En la veste vaporosa 
Que dfie el alba al nacer. 



A veces de una pasión 
Pinta el ardor ó la calma, 
Mezclando en íntima unión 
Con los suspiros de un alma 
Sollofisos de un corazón. 



Dicen muy bien, mis canciones 
Son fosfóricos destellos 
De vagas exhalaciones. 
Que vuelan en los salones 
Para evaporarse en ellos. 
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IV. 

Yo sé que alzaste tu vuelo 
Y atravesaste los mares, 
Buscando en otros lucrares 
Un rayo de luz del délo. 



Que entre la gasa invernal 
Que extiende el Hudson sombrío. 
Viste el reglo poderío 
De la dudad imperial. 

Viste columnas triunfrfles 
Con relieves peregrinos, 

Y alcázares bizantinos 

Y góticas catedrales ; 

Y blancas torres erguidas 
De filigranas bordadas, 

Y sus agujas caladas 
Entre las nubes perdidas : 

Y envueltas en red de brumas 
Islas de varios colores 

Cual ramilletes de flores 
En pedestales de espumas. 
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Viste el tráfago naval 
Fatigrar los elementos, 
Y aspiraste los alientos 
De la vida universal. 



Mas entre esa profusión 
De luz, riqueza, armonia, 
En silencio se moría 
De tedio tu corazón. 

La indiferencia y la calma 
Formaban tus regTocijos, 
Pues donde faltan los hijos 
Le falta calor al alma. 

Un pedazo de tu amor 
Llevaste á ese extra&o suelo 
Y en vez de darte consuelo 
Te daba inmenso dolor. 

¡ Qué dolor ! . . . tu alma desierta 
Buscaba en b<Nra aflictiva. 
Una chispa de luz viva 
Para su pupila muerta. 

Buscabas con tierno anhelo, 
Madre desolada y triste. 
Lo que en la tierra no existe ; 
La luz que baja del cielo. 
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Y tus pupilas lloraban, 
Y á través del mar veían 
Labios que por ti gemían, 
Miradas que te buscaban . . . 

Y al fin te vimos tornar 
Llena de santo placer 
Con tu carifio á encender 
La lámpara del hogar. 

Bien venida ! mis canciones 
En estos momentos bellos 
Las libro de sus prisiones : 
Que vuelen en tus salones 
Aunque se pierdan en ellos ! 




SERENATA 

A Nene de Lazo Arriaga 



I. 



Duerme entre tanto 
Que yo te velo, duerme 
Que yo te canto. 

Zorrilla. 



AÚN puedo, befiora, Uesrar á tus rejas ; 
Aún puedo tu suefio de esposa arrullar, 
Fingiendo en el arpa susurros y quejas 
De tórtolas tristes, de alafres abejas. 
Allá entre las ramas del verde encinar. 

Yo sé que sientes la cantinela 
Que en la alta noche gimiendo vuela 
Entre perdidas notas de amor ; 
To sé que vives con lo que ríela ; 
Yo sé que sueff as con selvas verdes 
Do salta el ave de flor en flor ; 
Que mucho viajas y allá te pierdes 
Entre celajes de albo color. 
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Ya del arpa se exhalan 
Blandas canciones. 
** Abre las celosías 
De tus balcones," 
Y el aura firrata 
Llevará á tus ddos 
Mi serenata. 

Para arrullar tu suefio, gentil señora, 
Yo tengo los acordes de guzla mora 
Que bajo tiendas nómades en Mauritania oi ; 

Y de paloma viuda la voz que llora 

Y él soUozar indígena del tierno yarax'í. 
Yo tengo los gorjeos de filomena ; 

. Del trovador cruzado la cantilena, 

Y los susurros rítmicos de agreste oolibrí ; 
Mas' no despiertes, dama garrida. 

Que en esta noche limpia y serena 
Al dulce suefio todo convida. 

- Duerme entre tanto 
Que yo te velo, duerme. 
Que yo te canto. 

II. 

EL viento de la noche me dice tantas cosas ! 
Revélame el misterio que envuelve á cada ser ; 
Me cuenta lo que suefian las blancas mariposas ; 
Me dice cómo se abren los lirios y las rosas 
Del alba de oro y nácar al dulce amanecer. 



Serenata 






Me dice cómo el hada de la fortuna 
Escondida en un tenue rayo de luna 
Ensuefios á las damas viene á inspirar ; 
Cómo las notas, una por una. 
Ruedan formando tierno cantar 
En los cristales de la laguna 
Del blanco dsne que va á expirar. 

Me dice cuál los silfos 
Ebrios de amores, 
Con sus alas de gasa 
Cubren las flores ; 
Y las infieles 
Cómo los envenenan 
Dándoles mieles. 

Pues bien, de esas eztrafias, lindas consejas. 
Yo formaré cantares junto á tus rejas 
Que en armoniosas ráfagras tu suefio arrullarán ; 
Yo imitaré el susurro de las abejas, 
Y los suspiros lánguidos del céfiro sfalán. 
Que es bello en la alta noche fresca y calmosa 
Del trovador insomne á la cantisra hermosa 
Sentir cómo los párpados desfalleciendo van . . . 
¿ Dime qué suefias, gentil cubana. 
Mientras se pierde mi voz quejosa 
En los cristales de tu ventana? 
Duerme entre tanto 

Que yo te velo, duerme, 

Que yo te calito. 
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III. 

No miras en tus suefios el palmeral cubano. 
Ceñido por los astros del cielo tropical, 
Bafiado por las brisas del i^lfo mejicano, 
Surgiendo de las ondas del férvido océano 
Como chinampa henchida de flores y coral? 

Qué bella es Cuba con sus jardines, 
Con sus tojosas y tomeguines, 
Que son esmaltes del mes de abril : 
Los jazmineros con sus jazmines 
Llenan el aire tibio y brillante 
Con su perfume suave y sutil, 
Y la palmera fresca y sonante 
Luce su tallo verde y gentil. 

Qué bella es nuestra tierra 
Con sus plantíos, 
Con sus lagos azules 
Y undosos rf<^ ! 
Sus gemidoras cafias 
Son arpas melancólicas 
De sus montafias ! 

Pero es con sus encantos de aromas y azahares 
Vestal envilecida sin fuego y sin altares. 
Que luce sobre el tálamo de lúbrico festín. 
Brazalete de perlas, áureos collares. 
Ancho y dorado cfngulo y ajado faldellín. 
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Ahogada en el deleite de la caliente orgria* 
No suefia ya su estéril y ebriosa fantasía 
Con la bandera fúlgida que tremoló en Junín. 
Pero tú duermes, dama discreta» 
Y no percibes la melodía 
Que llorando recuerdos canta el poeta. 
Duerme entre tanto 
Que yo te velo, duerme, 
Que yo te canto. 



IV. 

PASA formar tu aliento, gentil señora. 
Trajo una Peri dentro un zafir, 
La esencia pura, fascinadora, 
De tulipanes narros de Angora, 

Y de claveles blancos de Izmir. 

Tu voz inefable de blanda terneza. 
Parece que llora profunda tristeza, 
Parece que roba su queja al bulbul ; 

Y finge tu talle de airosa esbelteza. 
Flexible pimpollo de tierno abedul. 

Ostentan tus plantas pequefias, de niflo, 
Sutiles cual olas flotantes de tul. 
La fádl y alada gentil ligereza 
Que muestran surcando los cisnes de armiflo 
Las aguas de un lago tranquilo y azul. 
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Vibra en tus lindos ojos 
La luz febea, 
Y en tus labios se cuaja 
La miel hiblea ; 
Cuando sonríes 
Vuelan en tomo tuyo 
Los colibríes. 

Tu seno es un copo de espuma turgente 
Que bajo de la erasa sedefia y transparente 
Se mueve en ondas fáciles de suave ondulación ; 
Y guarda allá en su fondo, de amor entre el ambiente, 
Como una perla fúlgrida tu hermoso corazón. 

Tienes el aire de mingreliana . . . 
Mas si se pierden en tu ventana 
Del trovador romántico suspiros y canción 
A qué cantarte, dama g'arrida ? . . . 
Y á más, la noche fresca y galana 
Al dulce suefio sólo convida. 

Duerme entre tanto 

Que yo te velo, duerme, 

Que yo te canto. 





A TEGUCIGALPA 



I. 



DESDE EL CEPRO DE HULE 

BELLA, indolente, g-arrida, 
Tegnci^alpa allí asoma 
Como un nido de paloma 
En una rama florida. 
Hoy aparece vestida 
Con traje primaveral. 
Como una dama oriental ; 
Porque viene en son de g-ala 
Una flor de Guatemala ( * ) 
A prenderse en su cendal. 



(*) Gertrudis de Rosa. 
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Cuál brilla entre verdes hojas ! 
De su sol á los reflejos 
Parece, vista de lejos, 
Ave blanca de alas rojas. 
Notas de dulces congojas 
Le da el agreste dprés. 
De ondas de luz á través 
Ostenta altiva,' esplendente. 
Diadema azul en su frente. 
Sandalia blanca á sus pies. 

Entre gasas de colores 
Muellemente recostada, 
Semeja una desposada 
En su tálamo de flores. 
Pabelldn de albos vapores 
Tejen los vientos livianos 
Que aduladores y ufanos 
Le besan la frente hermosa. 
Mientras ostenta orguUosa 
La verde oliva en sus manos. 

Yo, de soberbia desnudo. 
Yo, de humildad siendo ejemplo, 
En silencio la contemplo, 
Y en silencio la saludo: 
Cubierto con el escudo 
De una noble aspiración, 
Palpitante de emoción 
De tierras lejanas vengo 
A ofrecerle lo que tengo. 
Mi lira y mi corazón. 
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11. 

EN TEGUCIGALPA 

POR fin penetré en tu seno; 
Tus alas me dan abrisro; 
He encontrado un pueblo amigo, 
Generoso, hidalgo, bueno. 
Traigo el pensamiento lleno 
De suefios color de rosá^ 
Porque á tu sombra dichosa. 
Limpio, modesto y pulido 
Voy á formarles un nido 
A mis hijos y á mi esposa. 



Yo vengo de otras regiones I 
De allá, de valles lejanos, 
Con mi lira entre las manos 
A prodigarte canciones. 
Traigo un mundo de ilusiones 
Vestidas de albo color ; 
Traigo esperanzas, amor, 
Y . . . ¡oh Tegucigalpa mfa ! 
Tú vas á ser mi ix)esfa. 
Yo voy á ser tu cantor. 
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Yo contaré á tus hermosas 
En mis sencillas canciones, 
Consejas y tradiciones 
De edades más venturosas : 
« Mil leyendas vaporosas 

De cautivas y sefiores. 
Romances de trovadores ; 
Y les contaré baladas 
De princesas encantadas 
Por duros encantadores. 



Yo les diré cómo riela 
La suave luz de la luna 
En la escondida laguna 
Que el sauce llorando vela : 
Yo les diré cómo vuela 
El viento en el bosque umbrío, 
Cómo titila el rocío 
Del alba á la lumbre escasa; 
Cómo bulle y cómo pasa 
Peinando lirios el rio. 



Yo soy un ave viajera 
De otros mares, de otros climas. 
Que vengo á reg'ar mis rimas . 
En la hondurena ribera. 
Me sirve de compañera 
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Mi modesta inspiración ; 
No traigo altiva invención 
De otros pueblos, de otros lares, 
Pero traigo en mis cantares 
Algo dulce al corazón. 

Me dijo un Ministro ( ■" ) así, 
Cediendo á una voz secreta, 
— No tienes patria, poeta ? 
Tengo patria para ti . . . 
Hoy vivo feliz aquí 
En este verjel risuefio : 
Aquí siento, y aquí sueffo 
Con amor tan soberano, 
; Qué si no fuera cubano 
Quisiera ser hondureno ! 

Me trajo aquí la amistad : 
Yo vengo de amor provisto 
" A predicar como Cristo 
Concordia y fraternidad ! *^ 
Que rompa la deslealtad 
Sus fratricidas pufiales. 
Que los aprestos marciales 
Al olvido se condenen, 
Y sólo en tu seno suenen 
Los martillos industriales ! 



(*) £1 Dr. don Ramón Rosa, Ministro General 
de la República de Honduras. 
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Dos jóvenes de alto ardor { * ) 
Descifien con mano amigra 
Tus harapos de mendigra 
Y te visten de esplendor. 
Ellos te dan paz y honor, 
Rasgan tus nubes obscuras, 
Son tus esperanzas puras ... 
Cubrid sus huellas de palmas. 
Porque palpita en sus almas 
£1 alma entera de Honduras . . . ! 



Oh dichosa población ! 
Ya que el mal de tí se aleja, . 
Dios te salve y te proteja 
Y te dé su bendición ... I 
Lo ves? Trabajo y unión 
Ya transformándote van ! 
Que ; unión ! dicen, con afán, 
A las hondurenas greyes 
La sombra del padre Reyes, 
Los manes de Morazán. 



( * ) Marco Aurelio Soto y Ramón Rosa. 




A HONDURAS 

EN SU PRIMERA EXPOSICIÓN NACIONAL 



I ^2 UBLiMB inspiración, baja á mi mente 
I k3 En lluvia hermosa de inmortal poesía ! 

Vierte en mis sienes de tu genio ardiente 

El fu^o animador ; como en un día 

Sobre la altiva frente 

De la inspirada pitonisa gri^a 

En ondas luminosas descendía ; 

Y á su esplendente lumbre 

La inmensa y agitada muchedumbre 
"En sacro fuego de entusiasmo ardía. 
Yo no puedo cantar ! . . . lucho y me agito, 

Y me estremezco y siento . . . mas en vano ; 
Que me falta del numen infinito 

El aliento vital y soberano. 
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Hierve mi pecho de entusiasmo lleno, 
Mas la impotencia estéril me amilana, 
Aunque siento latir dentro del seno 
El corazón de Píndaro y Quintana. ( * ) 

El lauro de Menermo ! . . . allá lo veo 
En la mano gentil de Erato hermosa. 
Con las fijas pupilas del deseo. 
La mente lucha, infatisrable, ansiosa. 
Por alcanzar el carro apoHneo 
Que en triunfo lleva á la festiva diosa. 

Inútil anhelar ... si el genio falta. 
Aunque arrog'ancia al pensamiento sobre, 

Y audaz se lance en pos de la victoria. 
Jamás escalará la excelsa cumbre 
Donde crecen las palmas de la g-loria. 

Honduras : yo me atrevo ! En este insta&te 
Te contempla mi espíritu exaltado. 
Desesperada, sola, agonizante. 
En la sombra sin ñn de tu pasado : 
Oigo la voz hiriente y lastimera 
Que en triste sollozar tu labio lanza : 

Y miro de dolor estremecido. 
Chorreando sangre el astil de tu lanza ; 



( * ) Aunque en mi pecho late 
£1 corazón de Pfndaro y Tirteo. 

José Fornaris. 
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Dividida en jirones tu bandera 

Y tu semblante de rubor te&ido ; 

Y contemplo tus hijos más valiosos. 
Siendo el orgullo de extranjera tierra. 
Llevados por los soplos pavorosos 
Del simún arrasante de la gruerra . . . 



Así pasabas tu existencia ! . . . £1 duelo 
Tu frente no domada oscurecía. 
Cuando brilló en tu délo, 
De redención el luminoso día, 
Rasgando el denso y ominoso velo 
De la noche sodal que te envolvía. 

Todo ha cambiado ya. Por todas partes 
Se extiende, bulle é irradiando brota 
£1 germen de la luz que de este siglo 
Sobre la frente triunfadora nota. 
Se levantan las ciencias y las artes, 
¡ £sas del alma mensajeras bellas ! 

Y á tus plantas colocan, entre amores. 
Su corona de fúlgidas estrellas, 

Y su alba veste de inmortales flores. 
La crujiente y veloz locomotora. 

Del tiempo y la distanda vencedora. 
Deja en tus aires su flotante estela, 

Y espléndida, bizarra y prepotente 

Al son del hierro, por tus campos vuela 
** Cefiida de relámpagos la frente." 
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Hoy tu suelo prolifíoo y fecundo 
Brazas de alambre cubren á millares, 

Y te lig-as al mundo 

Por tus fronteras y tus anchos mares. 
La palabra que en láng-uido desmayo 
En tu estéril g-arganta se exting-uía. 
En las alas flamígeras del rayo 
Es llevada de norte á mediodía ; 

Y en tu más pobre y apartada aldea 
Repercute encendida todavía 

En la chispa brillante de la idea. 

De tu voz maternal al llamamiento 
Hoy acude tu pueblo oong'r^ado, 
A celebrar con fraternal contento 
El gran certamen del trabajo honrado. 

¡ Inmenso campo de batalla ! donde 
No esgrime el paladín acero rudo, 
Ardiendo el alma en criminal veng-anza, 

Y se presenta sin pavés ni escudo, 
Impetuoso bridón ni férrea lanza : 
Ni su ancho pecho por divisa lleva 
El odio ciego que el furor atiza : 
La corva azada, la potente esteva 
Son las armas terribles de esta liza. 

¡ Espléndido palenque iluminado 
Por los flameros de esperanauís ciertas ! 
Hoy el templo de Jano se ha cerrado ! 
Qué el templo de la Industria abrió sus puertas ! 
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Festivo, bullicioso, entusiasmado. 
Penetra en su recinto el pueblo entero; 
Con su toira viril el magistrado, 
Con su blusa listada el jornalero. 

Ese santuario del trabajo encierra, 
E#n riquezas, en artes y en industria. 
Todo el poder de la hondurena tierra. 
Ahí no hallaréis en caprichosa banda 
Los sutiles encajes de Ing-laterra 
Ni las telas riquísimas de Holanda. 
No encontraréis la parisiense blonda* 
Más tenue que del alba los vapores; 
Ni el valioso diamante de Golconda 
E<n ramilletes de esmaltadas flores. 
No admiraréis la gentileza rara 
De la Venus dormida 
Sobre la linfa a.rrulladora, clara, 
Y á quien el arte iluminó de vida 
En el nevado mármol de Carrara. 
Ni 06 llenará de asombro el peregrino 
Lienzo inmortal do el genio reverbera 
Con esplendor divino, 
Ya en la Madona del iHntor de Urbtno 
O en el lúgubre mártir de Ribera. 

Al recorrer esa ancha g'alería 
No verá el visitante 
La pulida y gentil coquetería 
Con que el mundo elegante 
Deslumhra la exaltada fantasía ; 
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Pero verá hacinada 

La riqueza salvaje, exuberante. 

De esta tierra fecunda y desgrradada* 

De predofios metales 
Aquf hallará el tesoro ; 
Verá brillar en piedras minerales 
Como avellanas las pepitas de oro; 
Aquí, la plata, primitiva, pura, 
Que en sus entrañas Opoteca cría, 

Y que del cuarzo en la corteza dura 
Se presenta y fulgura 

En racimos de blanca arg^itería. 
¡ Y el ópalo brillante y per^rrino 
Que en su foco de luz refleja el jalde, 

Y el verde y el azul y el purpurino ! 
Aquí verá del ébano valioso. 

Rival del azabache, el negro brillo, 

Y el tinte vivo alegrador y hermoso 
Del sándalo amarillo. 

Y el cedro secular y vigoroso 

Que en calidad compite y en alteza 
Con el cedro del Líbano, famoso; 
Aquí hallará la zarza prodigiosa 
En manojos informes retorcida, 

Y ostentando en su savia generosa 
Gérmenes ricos de salud, de vida. 

Aquí el tabaco ! cuya suave esencia 
Derrama en los sentidos 
Esa sutil y vaga somnolencia 



A Honduras s? 

Que embriafira la existencia 

£hi recuerdos de gtm» esctingiiidos ! 

La almendra regalada y nutritíva 
De la verde teobroma 
Que en las montañas espontánea crece, 
Aqui derrama su divino aroma 
Que deleita y anima y fortalece. 
Aquí contemplará los granos de oro 
Que á la industria minera esterilizan, 
Que dan vigor á la gastada mente, 
T en sabor y en perfume rivalizan 
Con los que vienen déla Arabia ardiente. 

La profusidn, el lujo y la riqueza 
De la caliente y la templada zona 
Ha vinculado aquí naturaleza : 
Desde la pifia de gentil corona 
Que, como reina se levanta ufana 
De los dulces dominios de Pomona, 
Habta la roja guinda y la manzana. 
Proclaman la abundancia y la fortuna 
De este rinodn de tierra americana. 
Patria del oro y del talento cuna. 

Este es, Honduras, tu soberbio solio : 
Sin el hierro feroz lo has conquistado, 
Y hoy subes al valiente Capitolio 
Que el trabajo y la luz te han levantado. 
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El trabajo ! que horada las montafias 

Y arranca á sas entrafias 
Piedras preciosas y metal luciente. 

Que en miel transforma las pintadas cafias, 

Y el seco arroyo en bullidor torrente : 
Que apridona las ondas 

Con dobles muros en los anchos puertos, 

Y cubre los dedertos 

De blancos lirios y de espig'as blondas : 
Que apagra el rayo del Olimpo adusto, 
Que domeña los vientos y los mares, 

Y á quien el hombre agradecido y justo 
Alza obeliscos y consagra altares. 

Y la luz, y la luz, que el g'ermen trae 
De la creadora y primordial esencia ! 
Cuando en la frente de los pueblos cae 
Se levanta hasta Dios la inteligencia, 

Y con su viva lumbre 

En polvareda luminosa alumbra 

Las sombras que oscurecen la conciencia. 



La fama el triunfo de la patria lleve, 
Del tnSpioo encendido, 
A las playas de Europa dilatadas : 
Demos honor á quien honor se debe : 
Consagremos el lauro merecido : 
Que es de nobles pag'ar deudas sagradas, 
Y en esta tierra es noble hasta, el bandido. 



A flonduras 5p 



Salud, Honduras ! £1 Atlante inmenso 
Mascando arenas y escupiendo espumas^ 
Sacude su melena 
Carg-ada de tormentas y de brumas ; 

Y con la voz del huracán que atruena 
Señalándote el Norte y el Oriente : 

— ¡ Yo soy tu porvenir, rugiente exclama : 

Y ocultando otra vez la adusta frente, 
Hierve y se encrespa y se revuelve y brama. 

Alza tu rostro venerable, hermoso. 
Que un tiempo amancillaran 
Feroces é inclementes 
De la ambición lob bárbaros titanes : 
Que hoy el Ande salvaje te saluda 
Con la pujante voz de sus torrentes. 
Con él ronco mugir de sus volcanes. 

Regxx:í jate, Patria ! . . . En este día 
Cayó por siempre la sang'ríenta venda 
Que tus ojos cubría. 
Signe adelante la anchurosa senda 
Del honor, del trabajo y del ejemplo; 
Que si el comercio levantó su templo. 
La industria acaba dé plantar su tienda. 

Honduras ! De rodillas ! . . . Que alza el vuelo 
Ya la plegaria santa ! 
Escucha humilde lo que pide al cielo 
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£1 oscuro poeta que te canta, 
Que también el poeta es sacerdote 
Cuando á los délos su canción levanta : 
Qué el genio protector de las nadónos 
Te ayude, te conduzca, te ilumine, 

Y en tus vastas regiones 

La estrella de Li paz nunca decline ; 
Qué tus hijos unidos por el lazo 
De famUla, int»^ y aspiradones. 
En un estrecho y fraternal abrazo, 
Apaguen el volcán de las pasiones : 
Qué el Universo con amor te vea : 
Qué Dios te guarde porvenir dichoso, 

Y tu nombre glorioso 

Blasón y orgullo de tus hijos sea. 



"^^ 
^ 




A UNA ARTISTA ITALIANA 



ARTISTA I hoy negro á tu altara, 
Llevado por el encanto 
De la magia de tu canto, 
Del poder de tu hermosura. 
Sobre tu frente fulgrura 
La luz de la inspiración ; 
Tu voz de celeste son 
£1 sentimiento recibe. 
De una calandria que vive 
Cantando en tu corazón. 

Cuando con planta librera 
Pasas, derramando amores. 
Dejas en el aire olores 
De rosas de primavera : 
£s de corza montañera 
Tu dulcísimo mirar. 
Es tu voz el murmwrar 
Del argentino arroyuelo» 
Tus ojos, astros del cielo. 
Tus dientes, perlas del mar. 
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Fleidble, anDonJoBa. Treaca. 



Hija del arte ! en tu acento 
Vibran, peFegrlnos, suavea. 



.T loe BUBum» del liento: 



Del céfiro volador, 
YalaBendecbasde 



O aquel gemir de Julle 



De Beducdón 7 pueda. 
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Cuando radiante 6 sombría 
Alzas tu voz triunfadora, 
Bajo el ala tembladora 
Del ángfel de la armonía ! 



Aveces, cuando chispea 
' La pasión en tu mirada, 
Eres Lucrecia indignada. 
Eres la feroz Medea : 
Mas si tu alma se recrea 
En un sueño seductor, 
Eres, besando una flor 
Brisa ** amante que m.urmulla, 
O la paloma que arrulla 
Hinchando el pecho de amor." 



Tü, g-allarda en grentileza 
Has lleg'ado á estas r^ones, 
A conquistar corazones 
Con tu canto y tu belleza. 
Artista ! hoy subo á tu alteza 
Con labio ungido de miel, 
A darte entusiasta y fiel 
Una ñor americana, 
Que en tu frente soberana 
Es corona de laurel. 




A MARÍA GARCÍA GRANADOS 



ROMFió la muerte el delicado broche 
Que á la existencia terrenal te unía : 
¡ Así mueren los lirios de la noche 

Al resplandor del día ! 



Como un aroma tu postrer aliento 
Aun vive en las magnolias entreabiertas : 
; Asi dejan perfumes en el viento 

Las tuberosas muertas ! 



Feliz la virgen que inocente y pura 
Nos dice ** adiós" y las pupilas cierra, 
Sin que manche su blanca vestidura 
ES fangfo de la tierra ! 

¡ Feliz quién muere respirando en tomo 
Las auras puras de la fe celeste ! 
Que de una virgen el mejor adorno 
£2s la mortuoria veste ! 
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Feliz la alondra que emprendió su huida 
Llena de cantos y gentiles gralas, 
Sin dejar en las zarzas de la vida. 

Las plumas de sus alas ! 

Siempre me acuerdo de la vez primera 
En que admiré tus gradas singulares . . . 
Era una noche azul de primavera. 
De fíestas y cantares. 

Juventud, hermosura, gentileza; 
Del dulce plano los festivos sones, 
Y un aire de deleite y de pereza 

Llenaba tus salones. 

Y mientras todos con igual porfía 
Respiraban de amor aquel ambiente, 
Yo no sé qué letal melancolía 

Llevabas en la frente. 



Y dije sin pensar: — ; pobre retoño 
Que azotan ya recónditas congojas. 
No cubrirán los pámpanos de otofio 
Tus amarillas hojas — 



» 



Y al fin cumplióse mi fatal presagio ; 
Llegó bramando la tormenta grave. 
Se enfureció la mar, vino el naufragio 
Y zozobró la nave. 
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Didiosa tú que al empecar el llanto 
CemS tus ojos la Tolnble suerte, 
T ya duermes tranquila t>ajo el manto 
Del ángel de la mnerte ! 

E^ la forma graciosa y delicada 
Copiaba tn conjunto per^rrino, 
Una Venus helénica animada 

Por el fuego divino. 

De filomraia la candón nocturna 
Imitaban tus ecos rii^nales, 
Y era tu boca perfumada urna 
De mieles y corales. 

Si en el jardín tus pies se desligaban 
Cual se desliza el ánade en las olas. 
Las verbenas en flor te saludaban. 
Meciendo sus corolas. 

Y si tus negras trenzas esparcías 
Sueltas y libres de importuno broche. 
Con su manto de sombras parecías 
£1 ángel de la noche. 

Semejaba tu rostro sos^ado 
Do amor vertió sus gradas una á una, 
El pálido nenúfar coronado 

Por un rayo de luna . . . 
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Si hoy no se viste el arpa de tristeza 
Y sí se viste de festivas palmas, 
Es porque sé que en el sepulcro empieza 
La vida de las almas. 

Las lágrimas que en ayes se deshacen 
O que al rodar nuestras mejillas hieren, 
Se deben derramar por los que ns^cen, 

Jamás por los que mueren. 

¿ Qué es la existencia ? . . . perdurable guerra . . . 
Hiciste bien en emprender tu vuelo; 
La patria de una virgen no es la tierra : 
Su patria está en el cielo ! . . . 

Del funeral flamero el brillo escaso 
Reflejaba en tu faz marchita y bella • 
£^ mate opalino que en su ocaso 

Deja al morir la estrella. 

Morir y renacer ! — esa es la norma, 
La muerte el germen de la vida lleva, 
La materia se funde, se transforma 
Y la esencia se eleva . . . 

Duerme d^ sauce al soñoliento ruido. 
Ese sueño feliz de eterna gloria : 
Qué el musgo amarillento del olvido 
No cubra tu memoria ; 

Qué imploren por los tristes de lai tierra, 
Qué vele siempre la piedad cristiana 
Apoyada en el mármol que te encierra 

Y... adiiSs!... basta mañana!... 




A SOLEDAD 



YO HE venido de otras tierras 
Con mis muertas ilusiones; 
He lleg'ado á tus saloneí^, 

Y se abrieron para mí ; 

Y en sus fiestas bulliciosas 
Dije versos á millares ; 
Te gustaron mis cantares 

Y hoy los hago para tí. 



Tü que vuelas con las alas 
De tu rica fantasia, 
Tü que vives con las g'alas 
Del pintado mes de abril ; - 
Tú que vas lejos, muy lejos, 
Hallarás en mi poesía, 
Sólo pálidos reflejos 
De lo bello y lo gentil. . : 
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Yo quisiera que en mis versos 
Se embriagraran tus sentidos. 
Que fueran á tus oidos 
Cual soplo adormecedor, 
Y que al lleg'ar á tu alma 
Resbalaran por tu frente 
Los ensuefios del Oriente, 
De la luz y del amor. 

Que mis versos resonaran 
Cual perlas en copa de oro. 
Cual vibra del **rawí*' moro- 
La guzla sentimental ; 
Que sonaran cual las brisas 
Lángruidas y cadenciosas, 
En las ramas olorosas 
Del florido naranjal. 

Guardo ¡oh ñifla \ en la memoria 
Mil leyendas peregrinas 
De sultanas granadinas. 
De princesas de Bag'dad ; 
Si algún día la tristeza 
Anubla tu limpia (rente, 
Te las diré dulcemente. 
Dulcemente, Soledad. 

Yo de mis lejanos viajes 
Conservo vivas memorias. 
Tengo cuentos, tengo historias 
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Que poderte relatar ; 
i Y es tan bello que el poeta 
Cuente escena per^rina 
A la llama mortecina 

Y amorosa del hogar ! 

¡ Que te recite es tan bello 
E^ narración pintoresca. 
De la edad caballeresca 
La alta prez y el alto honor ! 
Que te cuente las hazañas 
De sus bravos trovadores, 
Caballeros lidiadores 
Por su dama y por su amor ! 

Que te cuente del cruzado 
Las bizarras gentilezas. 
Cuando bascando proesas 
Para la guerra partió ; 

Y al tomar lleno de gloria, 
De allá de tierra lejana. 
No encontró su castellana, 
Ni su castillo encontró. 

£1 sabe el oculto idioma 
De lo que pei*fuma y vuela ; 
Lo que dice una paloma 
En su lánguido arrullar 
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Lo que murmura el ambiente 
En su dulce cantinela ; 
Lo que solloza la fuente, 
Lo que suspira el palmar. 



El sabe lo que se dicen 
En la tarde misteriosa 
La esmaltada mariposa 

Y el dorado colibrí ; 

£1 sorprende de las flores 

Y las estrellas los besos : 
Pues bien, niña, ¡ todos esos 
Cuentos serán para tí ! 



Soledad ! bendita seas ! 
Porque en tu espíritu sientes 
Los ensueftos refulgentes 
Del poeta y del pintor. 
Tú sabes por qué las aves 
Cantan sus notas extraQas, 
Por qué se mecen las cafias. 
Por qué perfuma la flor. 

Además, eres tan buena ! 
Hay en tu ingenua mirada 
De tórtola enamorada 
La inocente lang-uidez: 
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Tiene tu alma luminoea 
De piedad la chispa viva, 
Y tu frente pensativa 
Del lirio la palidez. 



Eres joven, y eres linda, 

Y tu dulce voz remeda 
E^a música que rueda 
E^ las alas del terral : 

Y tu seno vaporoso 

Que amor temblando perfuma. 
Parece copo de espuma 
De argrentino manantial* 



Joven apuesta, aunque admiro 
Lo g'entil de tu cintura 

Y de tu melena obscura 
La brillante ondulación. 

Lo que más g'usta á mi alma 
Es la ingénita inocencia 

Y esa dulce transparencia 
De tu hermoso corazón. 



Hoy que arrojo en tus salones 
Mis flores más delicadas, 
Una por una arrancadas 
Del jardín de la amistad. 
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Guárdalas como un recuerdo 
Del ix)eta vagabundo 
Que va errando por el mundo 
Al son de la tempestad. 



Yo he venido de otras tierras 
Con mis muertas ilusiones ; 
He llegado á tus salones, 

Y se abrieron para mí ; 

Y en sus fiestas bulliciosas 
Dije versos á millares ; 
Te g-ustaron mis cantares 

Y hoy los hago para tí. 





DÉCIMAS 

RECITADAS EN LA VELADA LITERARIA CON QUE 

FUÉ OBSEQUIADO EL CONGRESO 

NACIONAL DE 1879 



HACE DOS años que el trueno 
Pavoroso de la gruerra, 
No estremece de esta tierra 
El ancho y fecundo seno : 
Ha dos años que el veneno 
De los rencores insanos. 
No enciende en odios villanos 
A este pueblo generoso, 
Ni se ve su escudo hermoso 
Tinto en la sangre de hermanos. 

Ha dos años que su lanza 
No esgrime paladín fiero, 
Ni suena el clarín guerrero 
Excitando á la matanza : 
Pos años que la venganza 
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Se dnerme en el corazón, 
Que la defira rebelión 
No profana estos hograres. 
Derribando los altares 
Del derecho y la razón. 



Pasa aquella tempestad, 
Luce el iris sus cambiantes, 

Y se incorporan radiantes 
El bien y la libertad. 

£1 odio y la oscuridad 
Se tornan en luz y amor, 
£n esperanza el dolor, 
En amigro el adversario, 

Y donde estaba el Calvario 
Se ha levantado el Tabor. 



Ved qué cuadro ! . . . este salón 
En estusiasmo se agita. 
Porque entera en él palpita 
El alma de la Nación : 
El talento, la instrucción. 
El valor y la virtud, 
La vejez, la juventud. 
Las (rradafl, las hermosuras . . . 
( Representantes de Honduras, 
Salud ! mil veces salud ! 
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Llegaron las bonancibles 
Horas de dichosa calma. 
En que bullen en el alma 
Los deliquios apacibles. 
Hoy los genios invisibles 
Que protegen el hogar 
Hacen al niño cantar, 
Al anciano sonreir, 
Y á la doncella sentir 
Ansias ocultas de amar. 



La paz : que al tender su velo 
De oro y de perlas bordado, 
No hay un seno atribulado 
Que no reciba consuelo. 
Hasta el quejoso arroyuelo 
Trueca en risas sus querellas ! 
Y en intimidades bellas 
Le mandan besos de amores 
Las estrellas á las flores, 
Las flores á las estrellas. 



La paz ! cuando al suelo bafla 
Con sus miradas amigas, 
Seinibre el valle de espigas. 
De cafetos la montaña : 
Hierve en fiestas la cabana 
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Del dichoso labrador, 
£1 aura regando olor 
Vuela de músicas llena, 
Y bajo la parda almena 
Vela y canta el trovador. 



kl pinta láng-uidamente 
Con la voz de los amores, 
£1 chai de blancos vapores 
En que se envuelve la fuente ; 
Ya de la luna naciente 
El rayo tenue y dormido, 
Ya fingie el vago sonido 
De un murmurio que se aleja, 
O en la nota de una queja 
La vibración de un gemido. 



Ya traduce, ya remeda 
En rimas dulces ó graves 
El idioma de las aves. 
Los ecos de la arboleda ; 
De la fontana que rueda 
£1 lánguido murmurar. 
El acorde susurrar 
De la americana palma. 
Las tempestades del alma 
Y las borrascas del mar. 
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En sus lúgubres canciones 
Anuncia con alma inquieta 
Como el antígno profeta 
La ruina de las naciones : 
£1 unge los corazones 
Con la fe consoladora : 
Con Santa Teresa implora, 
Con Débora se levanta. 
Con los girondinos canta 
Y con los cubanos llora. 



Y por eso entre el rumor 
De esta bulliciosa fiesta 
Quiero alzar mi voz modesta. 
Que también soy trovador ! 
Quiero sentir tu calor, 
i Oh patria de los Cabanas ! 
Quiero evocar tus hazañas. 
Quiero cantar el tesoro 
De tu diadema de oro, 
De tu manto de montanas. 



Yo vi, rebelde amazona. 
Entre el choque de lid fiera, 
A girones tu bandera, 
A pedazos tu corona : 
Yo vi que ahogaba Belona 
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En layoB de sangre humana 
Tu ensilla repaUkana ! 
Pero al fin traecas altara 
Tns cadenas de cautiva 
^1 cetro dp soberana. 

Ved, qné cambio! este salón 
E^ entoáasmo se agita. 
Parque enten> en d palpita 
De Hondnras el oaraadn : 
El talento, la instrnodón. 
El valor y la TÍrtnd, 
La vejez, la javentod. 
Las gracias, las bermosnras .. . 
¡ Representantes de Honduras, 
Salud ! . . . mil veces salud ! 





A ANGELA BETANCOURT 



ANGELA, si el alma herida 
Ya por la vejez odiosa, 
Volver pudiera á la hermosa 
Primavera de la vida ! 
Si de la ilusión perdida 
Me reanimara el calor ; 
Si el oleaje del dolor 
Tan rudo no me batiera, 
Yo de tu hermosura fuera 
Caballero y trovador. 



; Cómo en mis fábulas bellas 
Te revelara cantando. 
Lo que se dicen temblando 
Las flores y las estrellas ! 
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Las misteriosas querellas 
Que en lángruido suspirar 
Rieira la brisa al pasar ; 
Y te fingriera en mi anhelo 
Mucho del azul del cielo. 
Mucho del azul del mar ! 



Yo te hablara en mis canciones 
De fantásticos jardines, 
De g'allardos paladines 

Y de gr<^tion6 salones : 
Te contara tradiciones 
De países extranjeros, 
Te fingfiera los primeros 
Suspiros, las ansias vivas. 
De castellanas cautivas 
Por ingratos caballeros. 

Pero el otoño me hiere 

Y es infecunda la idea, 
£1 pensamiento no crea 

Y hasta el corazón se muere ! 
Al espíritu se adhiere 
Profunda melancolía ; 

No vuela la fantasía. 
Que en este mar sin aurora 
Pliegra sus alas y llora 
£1 ángel de la poesía. 
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Feliz porvenir te auguro, 
Porque tienes de divino 
Los ojos verde- marino, 
Cabello castafio- oscuro. 
Corazón ardiente y puro 
Donde la piedad rebosa, 
Blanca tez, rostro de diosa ; 
Que te encerrara por bella 
£n el rayo de una estrella 
, O en el cáliz de una rosa. 

En tu rostro soberano 
Que la inocencia embellece 
IrÍAada resplandece 
Luz del cielo americano : 
Es tu voz como el lejano 
Arpegio que va á expirar. 
En tu seno de azahar 
El aura perfumes bebe. 
Tienes garganta de nieve 
Y de antílope el andar. 

¡ Oh dichosa pasionaria ! 
Cómo luces tus colores 
A los tenues resplandores 
De la estrella solitaria I 
Eleva á Dios tu plegaria 
En las alas del amor, 
Que ascienda como el vapor 
Que un rastro de lumbre deja, 
Para que salve y proteja 
Nuestra patria y nuestro amor. 




HISTORIA DE UN AMOR 



I. 



Y FUÉ en el Norte, y del gentil verano 
En la dulce estación, 
Cuando mi mano se enlazó á tu mano, 

Y á su contacto ardiente y soberano 
Se vino á estremecer mi corazón. 

El cielo de la tarde se cubría 

De opalino color ; 
El viento melancólico gemia, 

Y en tu mirada vasrarosa había 
Lángxiidos rayos de esamdido amor. 

Yo te hablaba de Cuba y sus guerreros 

Con triste vagxiedad ; 
De aquéllo6 esforzados caballeros 
Que al rudo golpe de los botes fieros 
Saben morir gritando libertad . . . ! % 
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Y en tanto que tu vista distraída 

La fijabas en mí, 
Entre el recuerdo y el amor perdida, 
Olvidaste de Cuba la am-ha herida, 

Y yo de Cuba me olvidé por tí. 

Tus labios palpitaban, y tu mente 

Vag'aba en lo ideal, 

Y yo doblaba sin querer la frente ; 
Que en esa tarde de verano ardiente 
Principió nuestro idilio espiritual. 



II. 



MAS lleg'an del otoño las ráfagas primeras 
Trayendo entre sus plieg'ues la niebla boreal ; 
Las aves emigrantes se van á otras riberas 
Buscando los ardores del cielo tropical. 

Del bosque desprendidas las hojas y las flores 
Ya vuelan como aristas en rauda confusión ; 
El cielo se matiza de pálidos colores . . . 
¡ Tan sólo está de fiestas mi ardiente corazón ! 

¿Recuerdas?... una noche, la lumbre se extinguía. 
La media luz apenas bafiaba nuestro aduar, 
Tu mano entre mi mano. . . radiante de alegría, 
!NSk hablabas de otro mundo, me hablabas de otro hog-ar. 
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Los éxtasis brillantes, los blandos devaneos. 
Imágenes y sueños sin forma ni color ! 
L|as mismas esperanzas, idénticos deseos 
Llevaron nuestras almas al cielo del amor. 

Pasaban los momentos ! . . . enjambre de ilusiones 
Llenaba nuestra estancia de vag'a langruidez : 
Yo estaba enamorado; latientes pulsaciones 
De mi alma revelaban la incógnita embriaguez. 

Qué escena tan hermosa ! la fe que sonreía, 
De un seno de alabastro la suave ondulación. 
Los besos que volaban, la luz que se extinguía 
Y aquel lenguaje mudo que hablaba al corazón ! 

Y luego?. . . del invierno las ráfagas primeras 
Trajeron en sus alas la nieve boreal : 
Yo tuve que dejarte, marchéme á otras riberas 
En pos de los ardores del sol meridional. 



III. 

VINO la ausencia!... las alegres horas 
Que amor velaba de apacible calma, 
Se trocaron en noches sin auroras 
Donde en sollozos se deshace el alma. 
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Desde entonces comulg-a mi existencia 
Con el absintio que la ang-ustia vierte ; 
Pues la virgfen oscura de la ausencia 
Es la hermana del ángrel de la muerte. 

— I La vida es el dolor ! . . . — con triste anhelo, 
Una vez me dijiste suspirando: 
Yo alcé los ojos pensativo al délo : 
— La vida es el dolor !— dije IkM'ando. 

T fué que nuestras almas presentían 
Desde el éter flotante en que nadaban. 
Las sombras de la ausencia que venían, 
Las rosas del placer que se inclinaban. 

A un templo y á un altar nos consag'ramos ; 
Fuimos de dichas envidiable ejemplo; 
Vino luegro la ausencia ! . . . y contemplamos 
Roto el altar, despedazado el templo. 

Del seno de sus ruinas, vaporosas 
T henchidas de los besos que bebieron, 
Cual bandadas de blancas mariposas 
Las ilusiones en tropel huyeron . . . 

De aquellas noches de amorosa calma, 
¿Qué le ha quedado al infeliz ausente? 
¡ Esperanzas de menos en el alma, 
Y algrinas canas más sobre la frente ! 




EN EL ÁLBUM DE UNA CHILENA 



r 



CONQUE te vas? Si el destino 
Próspero á toda hermosura, 
Llena tu alma de ventura 

Y de flores tu camino : 

Si en espléndidos salones, 
Centros de luz y riqueza, 
Avasalla tu belleza . 
Los más duros corazones : 

Si te elevas á la cumbre 
Deslumbrante de la fama, 

Y tus conquistas aclama 

La entusiasta muchedumbre : 

Si el universo sumiso 
Todo cuanto bello encierra 
Coloca junto á tí ; 
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Si miras desde la tierra 
Las palmas del paraíso 
Olvídate de mí. 



Pero si llegrase un día 
Sin luz, sin calor ni ambiente, 
En que se vele tu frente 
De letal melancolía : 



£n que tu ingenua belleza 
Pierda sus víi^enes galas, 
Y te cubra con sus alas 
£1 áng^l de la tristeza : ^ 

I 

£n que henchida de quebranto 
Marches, sin amor, sin calma. 
Llena de amargura el alma. 
Ciegos los ojos de llanto: 



Y, en fin, si en triste retiro 
Cefiudo el destino aleja \ 

Lidi esperanza de tí. 
Cuando exhales un suspiro. 
Cuando lances una queja 
Acuérdate de mí. 



A GUATEMALA 

( H DE SEPTIEMBRE DE 1875 ) 



A IMPULSOS de los azares 
Que me lanzan á occidente, 
Yo he venido del oriente 
Con mi lira y mis cantares. 
Al calor de estos hogares 
Revive la inspiración, 
Vuela la imagrinstdón, 

Y toman en dulce calma 
Las esperanzas del alma 

Y la fe del corazón. 

Quién soy ? . . . átomo liviano 
Que va por el mundo errante. 
Un oscuro y delirante 
Trovador republicano: 
Qué busco? un soto lejano 
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En qué poder descansar : 
Qué quiero? sentir y amar ! 
Y aquí lo haré, pues contemplo, 
De la libertad el templo. 
De la justicia el altar. 



Oh ! qué cuadro tan hermoso ! 
Ver un pueblo congrr^ado 
Celebrando entusiasmado 
Su nacimiento dichoso ! 
Ante el símbolo glorioso 
De su heroica redenci(Sn, 
Ante la potente acción 
Que le hace andar adelante. 
Yo a>loco en este instante 
£1 alma y el corazón. 



¡ Oh, Guatemala ! te vi, 

Y al verte de luz vestida, 
Yo respiré con tu vida, 
Con tu corazón sentí ! 
Tus aplausos recibí 

En ro áfricos embelesos ; 
Aquí los conservo impresos, 

Y unidos á mis canciones 
Por los blandos eslabones 
De una cadena de besos. 



A Guatemala 



P/ 



Guatemala ! es este día 
Luz y emblema de tu gloria. 
Que así lo escribid la historia 

Y lo aclama la poesía ! 
Con tu indomable energía 
De ardiente republicana, 
Con tu aliento de espartana 

Y con tu constancia extrema. 
Te has ceñido la diadema 
De aefiora y soberana. 



Guatemala! Tu hermosura 
Tiene al cielo enamorado, 
Kl de flores ha bordado 
Tu soberbia vestidura : 
Dio á tus brisas la dulzura 
Del arpado ruiseñor, 
Y pareces al cantor 

Una sirena dormida 

En el aire sostenida 

Por los genios del amor. 



Recostada sobre alcores 
De lujosa argentería, 
Te da el alba su armonía 
Y la tarde sus colores : 
Los céfiros voladores 
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Te prestan mdsicas bellas, 
Y tus apuestas doncellas 
Llenas de luz y hermosura. 
Se enlazan á tu cintura 
Como un cefiidor de estrellas. 



I 



Guatemala ! tus hermosas 
Derraman dulces hechizos 
De sus perfumados rizos, 
pe sus'formas vaporosas. 
Son doradas mariposas 
Del universo ideal, 
Que en tu seno virginal 

Se posan, ruando olor, ^ 

Y hacen la corte de amor 
De la América Central. 



Qué son ellas ? . . . Me parecen 
Grupo de liflperas hadas 
Que sobre nubes rosadas 
Soñando amores se mecen : 
Estrellas que resplandecen 
A través de niveo velo, 
J azmines del patrio suelo, 
Aves de pintadas plumas. 
Lirios formados de espumas 
Y resplandores del délo. . . 



> 
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Hoy Cuba, esa pecadora 
Del Atlántico espumoso. 
Deja un instante en reposo 
Su lanza batalladora. 
Su mirada abrasadora 
La fija aquf, en tu regfion, 
Y radiante de emoción 
Ostenta al mundo altanera, 
En su mano tu bandera. 
Tu escudo en su corazón. 





/^ 



A RAFAELA 



HIJA DE ALVARO CONTRERAS 



I 



HOY que de otoño aJ aura giemidora ^ 

Se deshoja la flor de la ilusión, 
Al recordar tu infancia encantadora 
Me duele el corazón. 

¡ Cómo ha cambiado el tiempo ! A sus estragos 

Y llorando las dichas que perdí, 
Pienso en la tierra de los grandes lagos 

Y te recuerdo á tí. 

'i, 

Pienso en tu padre, espíritu brillante, f 

Alma fundida al fuego tropical ; 
Su palabra terrible y fulminante 
Era luz y puñal ! 
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Y en aquellas dulcísimas veladas 
En que tú, niña, con gentil candor, 
Nos recitabas cuentos y baladas 
De algiSn encantador. 

Ya eres mujer ; en tus pupilas bellas 
Temblar los suefios másticos se ven ; 
Han crecido tus formas, y con ellas 
Tu hermosura también. 

Eras antes, la viola que se pierde 
Entre las frescas hojas del grama!. 
Mientras hoy eres la palmera verde 
Del suelo tropical. 



Al mirar la radiante primavera 
Que te corona, exclame sin querer : 
— Más la quisiera viola que palmera. 
Más niña que mujer. 





A BAYAMO 



ENTRE verdes limoneros 
Cuyo aliento perfumado 
Bebe el viento enamorado ¡ 

Con lasciva vaguedad ; 
Vense tenues y ligeros 
Como encajes de colores, 
Los gallardos miradores 
De Bayamo, esa ciudad ! 

¡ Salud ! india deleitosa 
De las montafias de oriente, 
Llueven perlas en tu frente. 
Perlas saltan á tus pies : 
Me pareces en lo hermosa, 
Lo gentil y lo g'arrída, 
Una sílfide dormida 
A la sombra de un ciprés. 
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De tus trenzas se desprende 
Eln torrente de armonía 
Deslumbrante ai^ntería 
De riquísimo caudal : 
£1 Bayamo que desciende, 
Que desciende de la altura 
Por dar fama á tu hermosura 
Con su lengtta de cristal. 



¡ Paraíso de las hadas ! 
Tus florestas opulentas 
Son al aire levantadas 
Por los genios del amor : 
En tus bóvedas ostentas 
Con un lujo exuberante 
Desde el álamo pujante 
Hasta el junco cimbrador. 



De tus grutas misteriosas 
Brotan músicas extrafias 
Que en sus alas vaporosas 
Lleva el céfiro galán : 
Y las aguas en que bañas 
Tus alfombras pintorescas 
Son más puras y más frescas 
Que las aguas del Jordán. 
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Sobre tu alba frente vuelan 
Como espíritus alados 
Los ensuefios sonrosados 
Del placer y la ilusión. 
Duerme en paz. . . T tu sueño velan 
Dos gisrantes noche y día : 
Se alza el uno al mediodía. 
Corre el otro al septentrión. 



Del Turquino poderoso 
El real manto te gniarnece, 

Y en tu frente resplandece 
Su diadema tricolor : 
Pone Cauto el abundoso 

A tus plantas su riqueza 

Y le sirve á tu belleza 
De soberbio ceñidor. 



¡ Oh palado de los sueños 

Y las bellas tradiciones ! 
Tus paisajes halagüeños 
Son delicias del abril : 

Y en tus verdes pabellones. 
Melancólica y parlera 
Trina el ave montañera, 
Ju^a el céfiro gentil. 
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Mas ¿qué valen los hechizos 
De tu TegÍ2i vestidura? 
¿ De qué sirve á tu hermosura 
Su celeste irradiación? 
¿ De qué vale que en tus rizos 
Beba aromas la mañana 
Si la espada castellana 
Te atraviesa el corazón? 



¿Si los duros opresores 
Tus potencias amortajan, 
Si te befan y te ultrajan 
Con salvaje estolidez? 
Si tus injustos señores 
Se cobijan con tu manto, 
Y si llevas ci^a en llanto 
De rubor roja la tez? . . . 



No te aflijas ; oh señora ! 
Que tendrás una bandera 
De la aurora que se esfwra 
Al cercano amanecer, 
Y al alzarse veng-adora 
En tu seno palpitante 
Será el símbolo triunfante 
De tu honor y tu poder. 
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Que tus hijos altaneros 
Coa la sangre de sus venas 
Harán polvo las cadenas 
Que marchitan tu beldad. 
Y los tiempos veniderus 
Hallarán sobre tus hombros 
Aridez, muerte y escombros 
O un pendón de libertad. 





C£^. 



A LA MEMORIA DE UN ÁNGEL 



SILENCIO ! . . . entre el denso velo 
De la noche tormentosa. 
Vengo á apo3'arme en tu losa 
Sin más testigo que el cielo: 
Vengo á darte ese omsuelo 
i Oh mártir de una pasión ! . . . 
Mi fervorosa oración, 
Va envuelta en ese rocío 
Que llueve el hondo y sombrío 
Abismo del corazón. 



De la historia de tu amor 
Sólo yo guardo memoria, 
Fué pura como la historia 
De una alondra ó de una flor ! 
Duerme en paz, duerme al rumor 

r Del blando sauce que llora ; 

' Que ese suefio, es redentora 

Luz que anuncia un nuevo día ; 
Porque la tumba sombría 
Es cuna de nueva aurora. 




A MIGUEL JERÓNIMO GUTIÉRREZ 



I. 



LEJOS, lejos, en oriente ! 
Allá donde nace el alba 
Cuajando en perlas el suelo 

Y el cielo cuajando en nácar ; 
Donde hay montañas azules 

Que en la atmósfera derraman 

De resinas olorosas 

Sus emanaciones gTaL.tas ; 

Allá donde un sol de fuegro 
Tuesta el rostro, enciende el alma, 

Y vehementes las pasiones 
Al espíritu levantan ; 

Tengo mi casita oculta 
Entre dos altas montañas, 
Donde el sol verla no puede 
Ni el viento puede besarla. 
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Y en ella las dulces prendas 
Que hacen la existencia cara, 

Y hacen combatir al hombre 
Por un nombre y una patria . . . 

Tengo allí cabellos de oro, 
Tengo manedtas blancas 

Y bocas que me sonríen 

Y dulcemente me llaman : 
Ojos narros que me miran 

Con esas suaves miradas. 
Limpias de todo misterio, 

Y llenas de toda gracia. 
En esa casita oculta 

Tengo ilusiones doradas, 

Y recuerdos que consumen 
Llamaradas de esperanzas ; 

Por eso me encuentro triste, 

Y allá cuando el sol desmaya 
Te hablo de mi hogar perdido, 

Y de tu villa encantada. 
Pues yo no sé que amuleto. 

Qué secretas concordancias 
Van ligando los destinos 
De Boy amo y Vülaclara. 
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II. 



TABOB azul ! esa armonfa 
Que en tus murmurios exhalas, 
Y que llevan en sus alas 
Las brisas del mediodía : 

Esos variados colores 
Con que tifies leves brumas. 
Fingiendo mares de espumas, 
Finsriendo campos de flores : 

Esas músicas eólicas 
Que derraman expresivas 
Las golondrina» festivas 
Las tórtolas melancólicas ; 

Y esa viva irradiación 
De los rayos de occidente, 
Para el corazón que siente 
Dicen mucho al corazón. 

Para el ser que ha de vagar 
Siempre errante y sin sosiego 
Sin que lo caliente el fuego 
Amoroso del hogar : 
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Sin que le den sa fragrancia 
Tiloe que nacer le vieron, 

Y á cuya sombra corrieron 
Las maRanas de su infancia : 

Sin que consuelen el mal 
De su perpetua vigrilia. 
Sonrisas de la familia. 
Auras del pueblo natal. 

Por eso cuando cobarde 
Gira el sol desfalleciendo, 

Y su luz se va envolviendo 
En el manto de la tarde ; 

Todo poeta bendice 
La paz, y guarda en su mente 
Lo que le dice una fuente, 
Lo que un pájaro le dice. 

Cuando y ' se aleja el día 
Entre la sombra y la calma, 
Vienen á batí arme el alma 
Olas de melancolía. 

£1 pensamiento se pierde 
En vagas meditaciones, 

Y busca en otras reglones 

" Mucho azul y macho verde.** 
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Gutiérrez ! mis sentímientos 
Tú los comprendes, los sabes. 
Desde que te di las llaves 
De mis hondos pensamientos. 

¡ Qué agradable vaguedad ! 
¡ Qué dulzura no sentimos 
Cuando tristes departimos 
Al calor de la amistad ! 

; Y cómo hablamos kis dos 
En intima confidencia. 
De lo amargo de una ausencia. 
De lo triste de un adids ! 

¡ De amores que nos abrasan. 
De recuerdos que nos hieren. 
De sollozos que no mueren, 
De quejas que nunca pasan ! 

¡ De esperanzas que se van. 
De suefios desvanecidos, 

Y de gXKEos extingruidos 

Y de g'lorias que vendrán ! 

Hasta que la luna dará 
Tiende su argentado velo. 
Apacible como el cielo 
De Bayamoy Viilaelara. 
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III. 

ALLÁ lejos ... en un valle 
Donde las erguidas palmas 
Dan al viento sus plumeros. 
Sus plumeros de esmeralda ; 

Donde hay mansos arroyuelos 
Que como cintas de plata. 
Sobre alcatifas de yerba, 
Tan sutilmente se arrastran. 

Que no forman una espuma. 
Que no mueven una rama, 
Y apenas puede la brisa 
Formar pli^jTues en sus ag'uas ; 

Donde cruzan el espacio 
Bandas de palomas blancas, 
Fingiendo laii^» collares 
Que en el aire se desgrranan ; 

Y de verdes tamarindos 
Hay g-lorietas encantadas, 
Donde en redomas ocultas 
Los genios de la montaña 

Depositan los aromas 
£n que perfuman sus alas. 
Impalpables como el éter. 
Olorosas como el ámbar : 
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£n el seno de aquel valle. 
Sobre flores recostada 
Mi dudad gentil y bella 
Indolente se ostentaba. 

Pero el honor de sus hijos 

Y loe gritos de la patria. 
La condenaron al fuego 
Antes que llorarla esclava. 

Y sus elevadas cúpulas 
Al suelo cayeron rápidas, 
Entre un mar de llamas vividas 

Y humo y cenizas y lágrimas . .^ 
E^a ciudad fué Bayamo, 

Cuya heroicidad preclara 
Le dará lustre á la historia 

Y á Cuba le dará fama. 
Hoy, como nómade errante. 

Con la tienda á las espaldas, 
Busco en distante collado 
Lo que en mi pueblo me falta. 

Ll^ué al Tiniraa, y sus ondas. 
Sus ondas hospitalarias 
Han adormido mi espíritu 
Con la luz de la esperanza. 

Pero tomarme no pueden 
Aquellas tiernas miradas. 
Aquellas sonrisas dulces, 
Ni aquellas dulces palabras. 
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4 Ay mis cabellos de oro ! 
¡ A y mis manecitas blancas ! 
¡ Ay mi casita de tejas, 

Y tantas cosas del alma ! 

' Todo lo hundieron las ruedas 

I Del carro hirviente de Palas, 

Al vomitar de sus flancos 

Muerte, pro8cripci«>n y llamas. 
Ya mi lira estaba muda. 

Muda estaba mi fíarganta, 

Sin alas mi fantasía, 

Mi pensamiento sin alas : 
Cuando te estreché la mano 

En los campos de la patria, 

Al ver sin manchas tu frente 

Y tu corazón sin manchas : 
Al ver que nuestras idea^. 

Intimamente se hermanan, 

Y que nuestra pena es una 

Y es una nuestra esperanza . . . 
Ven, hijo del sentimiento, 

Y al compás de nuestras arpas, 
Ven, y cantemos las g-lorias 
De Bayanioy Villaclara, 

r 



-%. 




] 



A MRS. LUOISE LEWIS 



DISTINGUIDA PIANISTA HEBREA 



SEÑORA, hoy lanza el laúd 
Sus blandas notas al viento. 
Henchidas de sentimiento 
Y profunda gratitud : 
Tu tierna solicitud 
£n lo que vale apreciamos, 
Afectos te consagramos, 
Ovaciones te rendimos, 
Como artista te aplaudimos. 
Como señora te amamos. 



¡ Qué bien sabes imitar i 

La conversación que á solas 
Forman temblando las olas 
Con las arenas del mar ! 
Ya finges el murmurar 
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Del argentino arroyuelOf 
Ya las quejas que en su vuelo 
Forma la brisa en las palmas; 
¡ Caen tus notas en las almas 
Como una lluvia del cielo ! 



i Qué g-allarda y qué gentil 
Te ostentas, cuando tu mano 
Hiere del sonoro piano 
£1 teclado de marñl ! 
Es tan vagoi tan sutil 
De tu genio vencedor 
El poder conmovedor. 
Que no se puede saber 
Si es un canto de placer, 
O un sollozo de dolor ! 



¡ Cómo tu música hiere ! 
¡ Qué gozo en el alma deja ! 
Parece la última queja 
De una alondra que se muere ! 
Al sentimiento se adhiere 
En íntima simpatía ; 
Dolor, sueños, sX&griz. 
Haces derramar del piano. 
Pues tiembla bajo tu mano 
El ángel de la armonía. 
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Tú, cxxL maternal calor, 
Viertes algrana dulzura. 
En la copa de amargura 
I>e los bijoa del dolor : 
¿Ese solícito amor, 
Esa caridad sin par, 
Con qué te hemos de pag'ar ? . . . 
¡ Plegué al Dios que el alma adora, 
Que nunca pierdas, sefiora. 
Patria, familia y hog-ar ! 



Tú, que derramas la miel 
De la caridad piadosa, 
Tú que eres la más hermosa 
De las hijas de Israel ; 
Tú, que ayudas tierna y fiel 
Los tristes desamparados ; 
Que en senos atribulados 
Viertes la dulce confianza ; 
Tú serás fe y esperanza. 
De estos pobres desterrados. 



( Kingston.) 




SERENATA 
A la Señorita Ana Fernández de Castro 



I. 



SI yo del aura soUozadora 
Fingrir pudiera las dulces quejas, 
Cuando en la tarde, cuando en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
£1 jazminero que da á tus rejas ; 

Yo te hablara al oído 

Cosas tan bellas, 

Que tu alma se embríag'ara 

Pensando en ellas ; 

Cosas escritas 

Por maflfos misteriosos 

Y mora vitas. 
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De allá del Oriente g'arridas leyendas 
De presas sultanas en redes de flores. 
Que lloran desdenes en noches horrendas 
O al son de la giizla deliran de amores : 
De estancias ocultas por silfos bordadas 
De nítidas perlas, de rojos rubíes, 
Do bajan aéreas en nubes rosadas 
Brindando placeres ardientes huríes. 



Y allá en la siesta con voz sonora 
Yo te contara lindas consejas. 
Si de la brisa soUozadora 
Fingir pudiera las dulces quejas, 
/i^uando en la tarde, cuando en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
El jazminero que da á tus rejas. 



II. 



EN una tarde limpia y serena, 
¡Siempre me acuerdo, de mayo hermosa! 
De la nostalgia la amarg'a pena 
Llevó indecisa mi planta ociosa 
Por las orillas del Mag'dalena. 



Serenata íj$ 



Un viejo me s^fuía 

Con paso leve, 

De cabellera blanca 

Como la nieve ; 

Su frente mustia 

Revelaba señales , 

De inmensa angfustia. 



— Quién eres, me dijo con duelo infinito, 
Qué buscas vagrando por estos lugares? 

— Yo soy un poeta, yo soy un proscrito. 
Que cuento novelas llorando pesares. 

— Pues mira, en la choza que tienes delante. 
Aquélla á quien cubre gfentil sicómoro, 
Alli vivió Mila, la niña inconstante, 
La niña inconstante de trenzas de oro. 



En una noche — . . . No cuento ahora 
De aquel anciano memorias viejas, 
Porque del aura sollozadora 
Fingir no puedo las dulces quejas. 
Cuando en la tarde, cuando en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
El jazminero que da á tus rejas. 
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III. 



EN una gruta que el Guaire baña 
Con sus corrientes limpias y suaves, 
Me ensenó un indio la lengua extraña 
Que hablan las brisas, que hablan las aves. 
Que hablan las flores de la montaña. 



Yo sé de las estrellas 

Mil liviandades. 

Sus licenciosas citas 

Sus falsedades ; 

Y sé el derroche 

Que hacen de luz y besos 

En cada noche. 



Yo entiendo las notas del manso arroyuelo. 
Que rueda entre juncos, gimiendo congojas : 
Yo sé lo que sueñan las aves del cielo, 
Yo sé lo que dicen temblando las hojas, 
Yo sé la tristeza que á un lirio importuna, 
Si esquivas las auras le nieg-an su halago; 
Yo sé lo que dicen los rayos de luna 
Jugando en las aguas dormidas de un lago. 



Serenata iij 
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Y te contara lo que atesora 
£1 mundo innoto de las abejas, 
Si yo del aura solloflcadora 
Fingir pudiera las dulces quejas. 
Cuando en la tarde, cuando en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
£1 jazminero que da á tus rejas. 



IV. 



Tú tienes mucho de la mañana, 
Púrpura y nieve tu rostro enseña, 
Y á más ostentas g-allarda, ufana. 
La donosura de la limeña. 
La gentileza de la cubana. 



Por un si de tus labios 
i Tan iMchioeros ! 
Astillaran sus lanzas 
Cien caballeros, 
Y un rey de Oriente 
Su «wrona pusiera 
Sobre tu frente. 
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Un éter tejido de rayos de estrellas 
Tus formas envuelve, tu seno perfuma. 
Te dan los alisios sus músicas bellas. 
Te prestan las hadas su manto de espumas, 
£^ urna tu boca de perlas y mieles, 
Cerrada á esos besos que dejan agravios : 
Yo sé los que lidian apuestos donceles 
Por esa sonrisa que jueg'a en tus labios. 



Y te contara con voz sonora 
La fe que siembras, la luz que dejas, 
Si yo del aura soUozadora 
Fingir pudiera las dulces quejas, 
Cuando en la tarde, cuando en la aurora 
Besa lasciva y aduladora 
El jazminero que da á tus rejas. 



( Lima) . 



«C^ 



■v 




^ 



A UN ARROYO 



T "1 Téis ese arroyuelo blaado 
v^ V Que va la yerba lamiendo. 
Cómo se acerca sonriendo. 
Cómo se aleja llorando? 

Es una blanca madeja 
Que con sus hebras encanta, 
Cuando se aproxima canta, 
Y llora cuando se aleja. 

Cinta de cristal sonora 
Que en aljófar se deslíe. 
Como un alma alegre ríe. 
Como un alma triste llora. 

Ya forma en su murmurio 
Copos de blancas espumas 
Rizados como las plumas 
De los ánades del rio. 
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Ya temblando se alboroea 
Si el aura sus linfas mece, 
O bien oorriendo parece 
Que se queja ó que solloea. 

Y cuando viene á besar 
L«as flores oon su Garriente, 
Se U^a tan mansameote 
Que no se siente Ueg'ar. 

Sntre sus espumas frías 

Y mis yertas ilusiones 
Hay raerás palpitaciones 
De seoctas simpatías. 

él baja del soto umbrío 
Sedo, humilde, sin estruendo 

Y va corriendo, corriendo 
Hasta perderse en el río. 

Su existencia viene á ser 
Una existencia latente. 
Que corre tan mansamente 
Que no se siente correr. 

Y yo con paso listero 
Busco el lug'ar del olvido, 
Trovador desconocido, 
Ignorado caballero. 

Vengx) á su orilla á sentir 
La fe muerta, el bien pasado, 

Y á vivir tan ignorado 
Que no me sienta vivir. 



1^ 




rt 



A ANTONIA C. 



FAVORITA de las flores ! 
¿ Por qué anhelas mis cantares 
Si ellos son 
Melancólicos rumores, 
Que me arrancan los pesares, 
Del corazón? 

Tú vives vida de aromas, 
Tú te embriag'as y te pierdes 

En un vei^l, 
Donde arrullan las palomas 
Sobre los retoños verdes 

De laurel. 

Tú entiendes las blandas quejas 
Que forma el aura en las rosas 
Al despertar, 
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Y lo que hablan las abejas, 
En las ramas olorosas 

Del tomiUar. 

Nlfia srentil ! tú redbes 
La suave luz del delirio 

Angelical : 
Tü, aromatizando vives, 
Como vive el blanco lirio 

Del manantial. 

Tu acento disipa enojos, 
Cuando gime sobre el piano 
Con languidez, 

Y tienen tus dulces ojos 
Del antílope africano 

La timidez. 

Aire de amor te rodea. 
El rubor tu frente bafia, 

Y al andar. 
Tu cintura se mimbrea 
Como la flexible cafia 

De Malabar. 

■I 

Eres gentil, eres buena ; 

j Y en tu alma que cifie el velo 

Angelical, 

Hay perfumes de azucena, 

Y resplandores del délo . 
Meridional. 
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Dios te cubra con su eg'ida ! 
Llene de suefios brillantes 

Tu corazón ; 
Para que pases la vida 
Bajo las alas flotantes 

De la ilusión. 

Lo tienes todo : hermosura, 
Talento y alma templada 
Por la virtud, 

• 

Y en tu frente limpia y para. 
Brilla de astros coronada 

La juventud. 

Flor del Lempa : la mafiana 
Tu frente besa y argenta 

Llena de amor, 

Y de tus gracias se ufana 
La indomable y opulenta 

San Salvador. 





A LA SEfiORITA 



T. FIGUEREDO Y SOCARRAS 



EN SU MUERTE 



YA el cisne del arroyuelo 
Perdió sus gentUes g'alas. 
Tuvo que plegar las alas 
Al tender su primer vuelo ! 

Dura suerte 
Que nos sorprenda la muerte. 
En esa edad de emociones 
Y ocultas palpitaciones ; 
Cuando sofiando quimeras 
Cierne sus alas la mente, 
En el éter transparente 
De diez y ocho primaveras ! 
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Cuando á través de un cendal 
De luz, el mundo se mira, 

Y se siente y se respira 
Un aire primaveral. 

Y loe sueños 
Vaporosos, halagrUeños, 
Nos embriagran con la esencia 
De la primera inocencia ; 

Y allá en el alma, cual una 
Lluvia de ígneo meteoro. 
Vuelan mariposas de oro 

Y tiemblan rayos de luna. 

¡ Oh, niña casta y grentil. 
Muerta en tus dichas primeras. 
Cual mueren las tempraneras 
Rosas de marzo y abril. 

Tu hermosura 
Eclipsó la muerte oscura, 
Hiriendo apenas sus galas 
Con la punta de las alas : 
No le dejó cruento rastro, 

Y asf duermes dulcemente 
Como una Venus yacente 
En su lecho de alabastro. 

Vi con profunda amarg-ura 
Llegar tu supremo instante, 
Vi cubrirse tu semblante 
De una nítida blancura : 
Vi tu frente 
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Doblarse lánguidamente ; 
En tu pupila aparrada 
Temblar tu postrer mirada, 

Y por tus mejillas yertas 
Vf rodar el llanto frío, 
Cual dos gotas de rocío 
Sobre dos camelias muertas. 

¡ Cómo el recuerdo me hiere 
De tu marchita belleza ! 
Qué infinita es la tristeza 
De una joven que se muere ! 

Aún te veo 
Al vago y tardo chispeo 
Del flamero funerario 
Que alumbraba tu calvario; 

Y á su luz tenue y cobarde 
Contemplo en tu frente fría, 
La dulce melancolía 

Del héspero de la tarde. 

Yo vertí con aflicción 
Por tu ausencia repentina. 
Esa lluvia cristalina 
Que brota del corazón. 

¡ Qué elocuente, 
Es llorar cuando se siente ! 
El llanto es iris que calma 
Las tempestades del alma . . . ! 
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¿ Mas, por qué tu larg'a ausencia 
Todos llorando sentimos, 
Si en la tumba recibimos 
G^men de nueva existencia? 

Feliz . . . ! Huyes con la palma 
De la virgen inocente, 
Sin una mancha en la frente, 
Sin una sombra en el alma ! 

Si la tierra 
Se agita en perpetua g'uerra, 
Y sólo encuentran lus ojos 
Nieblas, y los ^ies abrojos ; 
Si hondas las penas nos hieren 
En los mundanos desiertos, 
¿ A qué Uorar por los muertos ? 
Dichosos los que se mueren ! 

¿ A qué llorar? si el caído 
Sabe, en acerbo quebranto. 
Que nuestras g-otas de llanto 
Sorbe voraz el olvido: 

Que el consuelo 
Borra esa pena, ese duelo. 
Que allá en el alma nos dejan 
Los que del mundo se alejan? 
¡ Ay ! por eso esculpe nombres 
En las losas el cincel, 
¡ Qué hasta el mármol es más fiel 
Que el corazón de los hombres ! 
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Goflca tu vida inmortal 
Do las almas se confunden, 

Y se encienden y se funden 
En el alma, universal ! 

Ya tu vida 
'E& una cbispa perdida 
En la impenetrable esencia 
De la infinita existencia . . . 

Y de tu ausencia al través 

¿ Qu4 nos dejas, nifia hermosa ? 
; Tu nombre sobre una losa. 
Sobre la losa un ciprés ! 





A MI DISTINGUIDO AMIGO 

El poeta y General don 
Ramón Ulloa 



ÁGUILA que alzas tu ^uelo 
Lejos de las cumbres verdes, 

Y subes, y allá te pierdes 
Entre las nubes del cielo ; 
Al traspasar ese velo 

Que el misterio eterno sella. 
De tu mente rica y bella, 
Mándame un recuerdo hermoso, 
En el rayo luminoso 

Y lánguido de una estrella. 

¡ Será bello esas regiones 
Cruzar con alas brillantes 
Entre sutiles, radiantes 
E irisados pabellones ! 
¡ Sentir las palpitaciones 
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Del éter que centellea 
£n la mente que vagruea, 
Y eacuchar en dulce calma. 
Todas las notas del alma, 
Todo el ritmo de la Idea ! 



¡ Oh poeta ! Eh'ato quiso 
Ung^r tu labio discreto, 
Con las mieles del Himeto, 
Con aromas del Pamiso ! 
Música del paraíso 
Vibra en tu lira sonora, 
Lángxiida y arrulladora. 
Que finge, al rodar liviana, 
E3 ay ! de la quena indiana. 
La voz de la gttzla mora. 



Dudas?. . . y aún los besos sientes 
De tus abriles risueños ! 
Y te adormecen los suefios 
Sutiles y transparentes ! 
Si las ráfag'as ardientes 
De la esperanza dorada 
Fulgxiran en tu mirada, 
¿ Por qué al dolor te abandonab ? 
Tú ! que conquistas coronas 
Con la lira y con la espada I 
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¿Recuerdas dónde la mano 
Nos dimos por vez primera? 
Fué en la rica, en la hechicera 
Reina del grande océano ! 
E3 cielo californiano 
Cuajado en astros ardía, 
Y su reflejo fingía 
Sobre las olas flexibles 
Flores y espigas movibles 
De brillante orfebrería. 



¡ Noche cual las orientales I 
De anhelos que nos abrasan 
Cuando de la mente pasan 
Por los pintados cristales : 
Sonrisas angelicales 
Que pliegan labios bermejos. 
Música dulce á lo lejos 
Que rueda en ondas de amores, 
Y luces multicolores 
Quebrándose en los espejos. 



Y alzaban su limpia frente 
De amor en aquella corte, 
La helada virgen del Norte, 
Del Sur, la virgen ardiente ! 
Como envuelta en un ambiente 
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De una atracción infinita, 
Allí estaba tu Espirita^ 
Blanca como una camelia. 
Espiritual como Ofelia, 
Tierna como Margrarita. 



Su recuerdo aun te enajena ! 

Y oyes la voz argentina 
De su boca purpurina 

De gracias y aromas llena. 
£11a, candorosa y buena. 
Te rinde su amante anhelo; 

Y amor es todo consuelo, 
Manantial que no se agota. 
Hilo invisible que nota 
Entre la tierra y el cielo. 



Pero yo? . . . que en noche horrenda 
A merced del torbellino, 
Busco, errante peregrino, 
Una estrella y una senda ! 
¿ Dónde plantaré mi tienda? 
¿ Dónde hallar la suave calma 
De una fuente y una palma 
Que alivie mi pesadumbre? 
¿ Dónde una estrella que alumbre 
En las tinieblas del alma ? 
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No tengo patria ! . . . entre brumas 
Allá la miro lejana, 
Como una chinampa indiana 
Mecida en copos de espumas ; 
Le dan airones de plumas 
Los índicos palmerales. 
Frescura sus manantiales. 
Cadencias el arroyuelo, 
Diadema de astros el cielo, 
Y el mar, trono de corales. 



Mas ¿qué valen las extrañas 
Joyas que su frente cifie? 
Ni la luz va^ra que tiñe 
De oro y azul sus montañas? 
Ni aquel g«mir de sus cañas. 
Tan ag-reste y tan canoro ! 
Ni aquel ambiente sonoro 
Que entre las selvas se {Merde? 
Ni su manto siempre verde 
Sembrado de abejas de oro? 



¿Deque valen?... Si en su pecho, 
Que destrozan las pasiones. 
Todas las prostituciones 
Hallan adúltero lecho? 
Allí está muerto el derecho, 
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La cxMídenda mancillada ; 
La libertad aherrojada 
Mira iracunda y severa 
La justicia, en una hoguera, 
La razón crudflcada. 



Por que en larga y cruda guerra 
Defendí tenaz y fiero 
Trovador y caballero 
La libertad de mi tierra. 
Torvo, sus puertas me cierra, 
£1 despotismo sombrío ! 
Y hoy, en el destierro frío, 
Alzo mi himno funerario 
Bajo el triste y solitario 
Sauce de extranjero río. 



Tal vez pediré mañana 
Llorando males prolijos 
Un hograr para mis hijos 
A tu patria colombiana ; 
Iré á esa tierra cancana. 
Donde el Puracé flamea. 
Donde el Cauca gallardea 

Y el alma libre se encumbra, 

Y el sol más vivido alumbra 

Y el aura más suave ondea. 



A mi amigo Ramón Ulloa /js 

Iré á tus hermosos lares ! 
Ricos, fecundos, amenos, 
Siempre verdes, siempre llenos 
De flores y de cantares ! 
Al calor de tus hograres 
Con tu mano entre las mías. 
Te contaré las sombrías 
Penas que roban mi calma, 
Y las que llevo en el alma 
Profundas melancolías. 



( París.) 
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n DE AGOSTO 



ALBA azul, fulgores suaves, 
Quejas de dulces ambientes, 
El correr de mucbas fuentes, 
B3 cantar de muchas aves ; 

Voz de infinito alborozo, 
Grato aroma de azucena. 
El mar besando la arena 
Como temblando de gozo; 

La primera luz que riela 
Sobre las aguas dormidas, 

Y esas músicas perdidas 
De lo que palpita y vuela; 

Y aromas y vibraciones 

Y luz y calor y ambiente, 
Hoy los quisiera en mi mente 
Convertidos en canciones : 



27 de agosto ijy 

Para ensalzar en son vario, 

Y con voz de miel henchida 
De la patria redimida 

£1 feliz aniversario. 

¡ Allí está ! noble y severa 
Ve á sus pies desde la altura, 
Rota su férrea armadura. 
Rota su lanza guerrera. 

¿No la veis? aduladora 
Le mece la brisa leve 
Su manto de azul y nieve 
Como el cendal de la aurora. 

¡ Qué bella ! desde su alteza 
Tiende amorosa mirada 
Por esa inmensa, variada 

Y rica naturaleza : 

Y ve las manos amig'as 
Que cifien á las montaftas 
Chales de pintadas cafias. 
Tocas de rubias espig-as. 

Y oye que dulce y liviano, 
En vez del redoble fiero 
Del ronco parche guerrero. 
Vibra el doméstico piano. 
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Y ella gozando entre tanto 
Singulares regxx:ijos, 
Ampara á todos sus hijos 
Bajo su amoroso manto. 

Y en su bandera gloriosa 
Ostenta en campo de espumas. 
Entre un laurel y dos plumas 
Loe nombres de Soto y Rosa. 

Esa es la patria adorada, 
Que sube al excelso solio 
Del moderno capitolio 
Sin pavés y sin espada. 

\ La patria ! sublime idea, 
Que en santo amor nos inflama ! 
Quién no la honra, quién no la ama 
Mil veces, maldito sea ! . . . 

Perfumes y vibraciones 

Y luz y calor y ambiente. 
Hoy los quisiera en mi mente 
Convertidos en canciones : 

Para ensalzar en son vario 

Y con voz de miel henchida 
De la patria redimida 

'EX feliz aniversario ! 



A AMALIA 



TI lüÉ somos? aves viajeras, 
^ N^ Tristes, enfermas, perdidas, 
Por lüs vientos impelidas 
A estas playas extranjeras. 

De nuestras patrias riberas 
Los recuerdos nos encantan, 
Y en el alma se levantan 
Quejas que nos enamoran, 
De aquellas palmas que lloran. 
De aquellas fuentes que cantan. 

Aunque el hado lisonjero 
Aquí nos prestó un asilo, 
¿Quién podrá dormir tranquilo 
Bajo un árbol extranjero? 
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Amalia, nuestro sendero 
Lo alumbra un astro fatal ; 
No habrá alivio á nuestro mal. 
Pues nos faltan ¡ oh Dios mío ! 
Murmurios del patrio rio. 
Auras del pueblo natal. 

¡ Oh dulce amisra, alma en flor ! 
Infeliz del que no halla 
Paz é impotente batalla 
Entre el deber y el honor ! 
Ese combate interior 
No lo alimentes jamás. 
Porque entonces te verás 
Como yo, que en este instante, 
Honor me dice — adelante ! 

Y deber me grrita —atrás I 

Y cuánta amarg-a vigilia 
Hoy me cuesta, Amalia hermosa, 
Esa lucha poderosa 
De la patria y la familia ! 
Mas en tí que se condlia 
Cuanto al alma da esplendor. 
Sabrás que lleno de ardor 
Deber y amor dejaré, 

Y entusiasta marcharé 
Donde me llama el honor. 
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Cuando vuelva, dulce amigra, 
A donde tuvimos cuna 
Caballero sin fortuna 
Y trovador con lorig-a : 
Si á influjo de una enemigra 
Estrella, sucumbo allí, 
Dejará el alma de sí 
Antes que á su centro suba, 
Un suspiro para Cuba, 
Un recuerdo para tí. 





EN EL ÁLBUM DE MARÍA A. 



QUISIERA nn rayo inmortal 
De la luz que reverbo^ 
En tu délo tropical. 
Para escribir la primera 
Padrina limpia hechicera, 
De tu libro espiritnal. 



Quisiera hablar ese idicMna 
Con que suspira la flor 
Al darle al Tiento su aroma ; 
Y esa música de amor 
Con que arrulla la paloma. 
Con que trina el ruisdiar : 
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Para pintar la expresión 
Que, envuelta en la luz del día, 
Da á tu tez coloración 
De rosa de Alejandría, 

Y me hace llevar, María, 
Las manos al corazón. 

Que eres del patrio pensil 
Una rosa sin espinas. 
Fresca, lozana, grentil ; 

Y son tus formas divinas 
Hechas de espumas marinas 

Y de magnolias de abril. 

Tu frente ! la nitidez 
Tiene de la blanca aurora, 

Y tu talle la esbeltez 
Flexible y arrobadora 
De las cañas de Bassora, 
De las palmeras de Fez. 

¡ Feliz el doncel que aquí 
En lid de amor tu alma rinda ! 

Y en amante frenesí 
Oig'a de tu boca linda 
Rosada como una guinda 
La palpitación de un sí ! 

1897. 




DIEZ DE OCTUBRE DE 1873 



HOY diez de octubre parece 
Cuba, en las ondas tendida, 
Sábana verde y ñorida 
Que sobre espumas se mece, 
i Cómo de luz resplandece ! 
Cómo derrama cantares 
De sus proceres pinares ! 
Y ¡ cómo arroba las almas 
Con su melena de palmas, 
Con su cinturón de mares ! 



Hace un lustro: en esta bora 
Trocó g-arrida y ufana, 
Ceñidor de barrag-ana 
Por diadema de señora ! 
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Hoy la espada redentora 
Hirió de muerte al tirano, 
Y al resplandor soberano 
De la Estrella Solitaria, 
£1 envilecido paria 
Se transformó en ciudadano. 



] Oh Cuba ! cuánta dem^icia ! 
Cuánto horror ! cuánto baldón ! 
Pesaban como un padrón 
Sobre tu infame existencia ! 

Allí el terrori la violencia. 
El crimen santificado. 
El talento encarcelado; 
Y eran, de ludibrio ejemplo. 
El sacerdote en el templo 
Los jueces en el estrado. 

El oprobio y el puñal 
Era ley, era albedrío. 
En aquel antro sombrío 
De aquella noche social. 

Jamás el genio del mal 
Fué en sus iras tan prolijo 
Al mostrar con r^fodjo 
El escándalo sin nombre, 
Del hombre vendiendo al hombre, 
Del padre inmolando al hijo ! 
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Esa era Cuba, cubanos ! 
E^a la patria natal. 
Vergonzoso carnaval 
De siervos y de tiranos. 

Mas Céspedes con sus manos 
Alzó á los libres un trono, 
Y ardiendo en sagrado encono 
Justo, prepotente, bravo. 
Transformó en hombre el esclavo. 
En ciudadano el colono. 



Desde entonces satisfecho 
El pueblo del pueblo rey. 
Lleva por cetro la ley 

Y por corona el derecho. 
Ya libre respira el pecho ! 

Ya libre vibra el laúd ! 
Ya se hundió la esclavitud, 

Y tanta ! y tanta desgracia ! 
Ya no hay más aristocracia 
Que el talento y la virtud ! 



Pronto podremon volver 
A esa tierra encantadora. 
En donde alumbró la aurora 
Nuestro dulce amanecer ! 
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Allí do danza el placer 
Soñando castos amores, 

Y entre luces y colores, 
Puras, rutilantes, bellas. 
Brotan de la tierra estrellas, 

Y llueven del cielo flores. 



Cuba ! entre el notante velo 
Allá te vemos brillar. 
Como una perla del mar 
E^tre los tintes del délo. 

Dios te dé paz y consuelo. 
Dios te dé fuerza y unión 
Y en el mundo de Colón 
Llevarás eternamente 
El ^rro frígrio en la frente. 
La estrella en el corazón. 





■ 

I 



DÉCIMAS 

Recitadas en la noche del 15 de septiembre de 1879, en el 

momento de recibir el autor una hermosa medalla 

de oro de manos del señor Presidente de la 

República ds Honduras, doctor don 

Marco Aurelio Soto 



I. 



EN Greda ! . . . cuando el laurel 
Al arte se consagraba 

Y entusiasta el pueblo bonraba 
Ya la lira, ya el cincel ; 
Cuando se alzaba dosel 

Al numen de la canción, 

Y era un dios la. inspiración 
De Fidias y de Tirteo, 
Como un inmenso trofeo 

Se levantó el Partenón. 
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¿ Qué era entonce el mundo beleoo? 
De Europa y Asia baluarte : 
Su poder se lo di<5 el arte 
Y por el arte fué bueno. 
¡ Cómo se hinchaba su seno 
De batallador atleta 
Al acento del poeta, 
A quién miró transformado 
En sacerdote y soldado, 
Legislador y profeta ! 



Mas las artes se abatieron. 
Los hombres se degradaron 

Y los dioses se enojaron 

Y al Olimpo se volvieron. 
Tristes las musas huyeron 
En pos de nuevos hog-ares ; 
Las falanges militares 
Fueron de vicios ejemplos, 

Y la Greda vio sus templos 
Sin sacerdotes ni altares. 



Vio en el fang^ sus creaciones. 
Miró extinguidas sus lumbres. 
Corrompidas las costumbres. 
Desbordadas las pasiones: 
Vio sus austeros varones 
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Trocados en oortffianoe, 



Td, haces Uen, les di 



Hijos tristes del dolor. 

Con sas penas ; su amor 

Td sabes á donde van, 

Qne Van-Dyct, Beílloi, OsBian, 

A loa paebks regeneran, 

Pnea da las artee Imperan 

Allí lu luces estin. 



H" 



Décimas 151 

Tomó á mi seno la calma : 
En ella ceftí la palma 
De doe triunfos . . . satisfecho. 
Uno, lo Uevo en el pecho. 
Otro, lo llevo en el alma . . . 



Noche inmortal, bienvenida ! 
Tus auras de aplausos llenas. 
Reviven las azucenas 
Del otofio de mi vida. 
Bebe el alma estremecida 
Tu aliento dulce y amigo, 
Y con altivez le digo 
A mi destino de hierro : 
Si un lauro me da el destierro. 
Yo mi destierro bendigo. 



Aquí me trajo el pesar, 
Triste, pobre, desterrado, 
Como un náufrago arrojado 
Por la calera del mar. 
Ll^rué, me puse á cantar, 

Y aquí grustó mi candón. 
Palpitantes de emoddn 

Me escucharon, me aplaudieron, 

Y á la esperanza se abrieron 
I^as puertas del corazón. 
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¡ Ay ! yo he venido á esta tierra 
Buscando asilo y reposo, 
T á cantar todo lo hermoso 
Todo lo noble qne encierra : 
A maldecir de la gruerra 
Los pérfidos huracanes, 
A echar agua á los volcanes 
De las pasiones arteras, 
A combatir los Carreras, 
A ensalzar los Morazanes. 



III. 



PREMIAS á Erato ¡es tan bella! 
Forma delicada, amante. 
De una lágrima un brillante, 

Y de un brillante una estrella. 
Lo que su sandalia huella 

Se bafia en luz y colores ; 
Le roba al lago vapores 

Y finge airones de plumas, 

Y con aire y con espumas 
Teje cadenas de flores. 
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Ella hace de una guedeja 
De luz, un sol de esperanza, 
De un suspiro una. romanza, 

Y un idilio de una queja. 
De uaa inocente conseja 
Forma un cuadro encantador, 
Les da contorno y color 

A un sollozo, á una mirada, 

Y ha formado una balada 
Del primer beso de amor. 



Aun á la tierra envolvía 
Alba, inmaculada veste, 
Y del aliento celeste 
El olor se percibía. 
La inocencia sonreía 
A través de blanco velo; 
La esperanza y el consuelo 
La escala de luz formaban 
Por donde alegres bajaban 
Los espíritus del cielo. 



El Eufrates como un hilo 
De plata se deslizaba, 
Y blandamente arrullaba 
Del hombre el primer asilo. 
Reposaba Adán tranquilo. 
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Y Eva que así lo veía 

Se inclina y le besa . . . ¡ impía ! 
Su ardiente beso aún nos quema 

Y ese fué el primer poema 
Que se debe á la poesía. 



IV. 



EN este feliz momento 
De flores y de armonía 
Una memoria sombría 
Ocupa mi pensamiento, 
Cuba ! que puesta á tormento 
Allá su dolor devora. 
Reincidente pecadora 
Que vio rodar destrozada. 
De su frente amancillada 
Su diadema de sefiora. 



Nunca la olvido ! deploro 
Su infortunio ¡ tanto ! ¡ tanto ! 
Que pienso en ella si canto. 
Que en ella pienso si lloro. 
E^tre el aplaudir sonoro 
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De este brillante salón 
Yo le mando en la expresión 
De mi gratitud eterna 
Suspiros del alma tierna. 
Recuerdos del corazón. 



¡ Oh, Cuba I así desgraciada 
Como una virgen perdida, 
Por la infamia perseguida, 
Por el vicio profanada. 
Mientras más atribulada . 
Lan2as ál mundo el clamor 
Que te arranca tu dolor. 
Te quiero con más anhelo. 
Que según crece tu duelo 
Así se aumenta mi amor . . . 



Hoy que con mano afectuosa 

Y de tu aocidn satisfecho, 
Colocas sobre mi pecho 
Insignia noble y honrosa ; 
Tu nombre con el de Rosa 
A esta medalla uniré, 

Y siempre la llevaré . 
Palpitante en la memoria 
Como símbolo de gloria 

Y relicario de fe. 
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Y td, i^BEieriHa Hondura^ 
Tii que CDiuuelaa mi llanto 
Y cobliaB con tu manto 
Mis inmínsaa amarsuraB, 

En mi anciía cáUi de Idel, 
SI maBaoa un bada cruel 
Te volcata. yo muriera 
■ ' 'u bandera 



da el deatleiro 
ro benditro ! 




(£3r^> 



^ 



A MARÍA B. 



TE yf ; y el alma se ufana 
En ilusión venturosa. 
Porque eres, rosa temprana. 
La trífniefia más hermosa 
De esta tierra americana. 

Pasas, y parias te rindo: 
Que tu talle me parece 
Por lo flexible y lo lindo. 
Pimpollo de tamarindo 
Que el aura besando mece. 

Son tus formas virginales 
De atractivo singular 
Y contornos celestiales. 
Con más g'racias y más sales 
Que las aguas de la mar. 
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£n tus ojos, del candor 
Tiembla la luz vagra, incierta ; 
Y tu boca, urna de olor, 
Parece rosa entreabierta 
Por los dedos del amor. 



Tü con tus acentos suaves 
Enciendes castos amores 
Aliviando penas graves. 
Pues cantas como las aves. 
Perfumas como las ñores. 



Feliz el que á tu sien dña 
De amor la blanca corona ; 
Porque tú eres dulce, ¡ oh niHa ! 
Como la miel de la pina 
Y el azúcar de la anona. 



Adiós ! Parto á otra región 
Kn pos de triunfos y gloria ; 
Mas llevo, cual rico don, 
*^ Tu recuerdo en la memoria 
Tu nombre en mi corazón." 



1888. 
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AL VOLVER 



\ 



EN EL día de la PATRIA 



Yo surqué los anchos mares. 
Crucé pampas, salvé montes ; 
Yo vi nuevos horizontes 

Y lloré nuevos pesares ; 

Yo vi extintos mis cantares. 
Vi morir mi inspiración ; 
Pero llego á esta nación 

Y reviven de repente 

La inspiración en la frente 

Y el canto en el corazón. 

Guatemala I de tu falda 
Ruedan flores, nace aroma ; 
Pareces blanca paloma 
En un nido de esmeralda. 
Te ciñe hermosa guirnalda 
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Tu snelo verde j prolifico, 

Y bajo tu sol maflrnifioo 
Te dan en eterno cántico 
Sus corales el Atlántico 

Y sus perlas el Pacifico. 



Guatemala, astro de amores ! 
En esta fecha inmortal 
Ludo al mundo tu quetzal 
Su plumaje de colores : 
Conquistaste esos honores 
De soberano esplendor 
Sin el hierro matador, 
Y cariñosa y sin safia 
Te separaste de E^pafia 
Con un abrazo de amor. 



Guatemala ! eres tan bella 
Que vine entre olas de llanto 
A cubrirme con tu manto 
De demócrata doncella. 
La democracia ! por ella 
Siento infinitos anhelos ; 
£lla me presta consuelos. 
Pues la democracia fué 
Donde Jesüs puso el pie 
Para subir á los cielos. 



Al volver i6i 

Ella hace al alma sentir, 
Ella al pensamiento encumbra, 
Estrella de amor que alumbra 
El délo del porvenir ; 
Ella viene á construir 
Altares á la verdad, 
Concordia y fraternidad 
En arpa divina canta 
Y hasta al mismo Dios levanta 
La patria y la libertad. 



¿ Qué es la libertad ? A urora 
Que la buena nueva trae. 
Cascada de luz que cae 
Brillante y deslumbradora ; 
Es la voK atronadora 
De lo porvenir fecundo, 
E^ el derecho iracundo 
Que viene borrando leyes, 
E^ luz que defira á los reyes. 
Verbo que redime al mundo. 



Ella es g-loria, es arte, es ciencia, 
Gig-ante que al mal an>ta. 
Semilla de amor que brota 
En nuestra oscura condenda : 
En el mar de la existencia 
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Es brillante luminar, 
Es Gambetta, es Castelar, 
Es en Maipü San Martin, 
E^ Bolívar oi Junfn 
Y Padilla en Villalar. 



Libertad ! para ensalzarte 
E^ pálida mi poesía ; 
Te amo tanto ¡ oh vida mía ! 
Que estoy enfermo de amarte. 
Condensar no puede el arte 
Bajo su gloriosa palma, 
Ni en sus iras ni en su calma. 
Mi amor de ternura lleno : 
Viva, me abrazo á tu seno; 
Muerta, te traigo en el alma. 



Hoy, Guatemala se ufana ! 
Que en esta fecha triunfante 
Ciñó á sus sienes brillante 
Corona de soberana ; 
Hoy que sueña y se eng-alana 
En santa festividad, 
Plegué al Dios de la verdad 
Que siempre indómita y fiera 
Lleve escrito en su bandera : 
Amor, patria y libertad ! 




TINIEBLAS DEL ALMA 

A Antonio Zambrana 



T A Y amigY), tú no sabes 
i /i Mis recónditas congojas ! 
Yo soy un árbol sin hojas, 
Yo soy un bosque sin aves : 

Una fuente 
Cuyo espejo transparente 
No reproduce riberas 
De acacias y de palmeras ; 
Ni entre su espumoso velo 
Brillan con gentil donaire. 
Las ludémagas del aire. 
Ni las estrellas del cielo. 

Muerde mudo y con furor 
£1 dolor al pecho mío . . . 
No hay silencio más sombrío 
Que el silencio del dolor ! 
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Mis cantares 
Son eco6 de hondos pesares ; 
Los lanzo al mundo con miedo, 
Pero callarlos no puedo . . . 
Que en esta lúgubre calma. 
Vienen á ser mis canciones 
Fugaces exhalaciones 
De las tinieblas del alma. 

Duda cruel, perpetuo afán, 
£1 bien que anhelé me vedan : 
Mis deseng'años se quedan. 
Mis ilusiones se van ! 

Los abriles 
De mis aQos juveniles 
El tiempo con mano fría 
Los transforma en noche umbría : 
Ya mi \\goT se deshace, 
Nieve al cabello se adhiere, 
Pues cada ilusión que muere 
Es una cana que nace. 

; Qué lüg-ubre es la existencia 
Si rugren las tempestades 
Allá en las profundidades 
Oscuras de la conciencia ! 
Si el pasado 
De mil recuerdos cargrado. 
Cual siniestro peregrino 
Los echa en nuestro camino; 



Tinieblas del alma lój 
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Entonce el remordimiento 
Nos lastima tanto, tanto ! 
Que se deshacen en llanto 
Las fibras del sentimiento. 

¡ Qué entristece á los que aman 
Ver desde extrafios hograres, 
Las sombras crepusculares 
Que los recuerdos derraman ! 

Y allá lejos, 
A los últimos reflejos 
VagoF, lánguidos, flotantes 
De dichas agonizantes ; 
Mirar ándanos que imploran, 
Vírgienes que himnos levantan, 

Y junto á nifios que cantan. 
Tiernas esposas que lloran I 

Sueffos de rosas y espumas 
De mi regalado oriente 
Venid, rasg-ad de mi frente 
Estas nieblas, estas brumas : 

¡ Oh fogosa 
Juventud, cuan presurosa 
De mi horizonte te vas. 
Para no volver jamás : 

Y al irte en rápidos giros 
Ay ! ni siquiera me dejas 
La müsica de las quejas, 
EU canto de los suspiros .' 
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Fué un delirio, una ilusión, 
La primer sombra de duelo 
Quo vino á nublar el délo 
Limpio de mi corazón. 

; Las mujeres ! 
E^sos misteriosos seres 
Hacen la vida querida 
Para amargramos la vida ; 

Y de lo bello al través, 
Con halafifos seductores 
Cubren el alma de flores 

Y las marchitan después. 

Sus inocentes eng-afios 
Se llevaron mis creencias, 

Y aquellas alborescendas 
De aquellos primeros aftos : 

Mas no lloro 
E^ perdido tesoro ; 
Porque en sus ojos ardientes 
Bebf el amor á torrentes, 

Y amor todo lo creó ; 

De amor al soplo fecundo 
De las tinieblas el mundo 
Derramando luz brotó ! 

Con su aliento soberano 
Deiñca el ser más mezquino, 

Y lo humano hace divino, 

Y lo divino hace humano : 
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Por do pasa * 

Purifica, eleva, abrasa : 
Cuanto palpita y se mueve 
La vida en el amor bebe : 
Amor! principio etemal. 
Fuerza, sombra, melodía, 
Luz, calórico, armonía 
Del conderto universal ! 

Y yo amé ¡ fecundo el riego 
Bebió el alma estremecida 
De ese elíxir de la vida 
En una boca de fuego. 

¡ Qué hechicera 
Es esa impresión primera 
De una amorosa mirada 
Allá en la noche callada ! 

Y qué suaves impresiones 
Sentimos, si en dulce exceso. 
El sacramento de un beso 
Desposa dos corazones ! 

Ella era un lirio del río, 
Blanca y pura cual ning-una, 
Hecha de rayos de luna 

Y de gotas de rocío. 

Su mirar 
Era el suave luminar 
De una estrella cuando asoma 
Medio oculta en verde loma : 
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Ella en su rostro reunía. 
Como en espléndida oorte, 
A la belleza del norte 
La gracia del mediodía. 

Y me amó ! su virginal 
Perfume fué para mí . . . 
Pero ¿qué te importa á tí 
Mi novela espiritual? 

Mis quejidos 
Llegarán á tus oídos 
Como los ayes de un hombre 
Desconocido, sin nombre : 
Tü, que en los patrios vergeles. 
Por tu palabra inspirada. 
Vas con la frente inclinada 
Al peso de los laureles. 

Tú, cuya voz opulenta, 
Si el entusiasmo la inflama. 
Estalla y atruena y brama 
Cual la voK de la tormenta : 

O h\ suave 
Imita el cantar del ave 

Que en nido lleno de flores • I 

Arrulla castos amores. 
Como un torrente de lumbre 
De la tribuna desciende 
Y exalta, agita y enciende 
La asombrada muchedumbre. 
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Palabra de alas brillantes ! 
De tus labios se desata 
Como hirviente catarata 
De perlas y de brillantes. 

Tu elocuencia 
£s inspiración, es ciencia ; 
Ella en sus ímpetus toma 
Luz en Grecia, fuego en Roma : 
Elocuencia tribunicia ! 
Con ella lanzas del pecho 
Las cóleras del derecho, 
Las iras de la justicia. 

Yo soy un pobre viajero 
Desconocido y sombrio. 
Que hasta en aquel pueblo mío 
Era casi un extranjero. 
Yo batallo 
Buscando lo que no hallo; 
Amo con pasión terrible 
Una sombra, un imposible. . . 
Y ¡ cómo el poeta siente 
Morir en oscuro lecho, 
Sin una banda en el pecho. 
Sin un laurel en la frente ! 

Por tí ¡ oh g-loria ! me consumo. 
En tí el ánima se embebe. 
Mi blanca estatua de nieve. 
Mi hermosa visión de humo ! 
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To te diera 
Todo, mi ejdstencia entera. 
Sólo por ana mirada : 
Ob \ mi dake enamorada ! 
No permitas qae el ocaso 
Ll^ue de mi vida errante. 
Sin ks laureles del Dante, 
Sin las coronas del Tasso. 

Y qué es del poeta el canto 
Si está muerto el corazón ? 
Horrible condensación 
De dolor, quejas y llanto. 
Cada fifota 
De sentimiento que brota 
De mi lira entristecida, 
E^s una flor de la vida ; 
E^ un lúgubre rumor. 
Gritos que el seno me hieren 
De esperanzas que se mueren 
Nadando en olas de amor. 

Ya la fe en mi alma no arde. 
Ni mi lira fingre ufana 
Los himnos de la mafiana. 
Los murmurios de la tarde. 
« Ya á los días 

De mis dulces al^ri^as 
£1 tiempo cruel les ha echado 
£1 sudario del pasado ! 
Por eso en tan triste calma. 
Vienen á ser mis canciones 
Fug-aces exhalaciones 
De las tinieblas del alma. 
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TARDE hasUeg'ado! Mi musa 
Ya desdefiosa rehusa 
Darme luz, darme calor ! 
i Me nie^a. hasta la plegraria 
En la tumba solitaria 
De mi patria y de mi amor ! 



Ella, srarrida y parlera 
Fué constante compafiera 
De mi ardiente juventud ; 
Y carifiosa oefiía, 
Alas á mi fantasía, 
Guirnaldas á mi laúd. 
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Ella me contaba á solas 
Lo que murmuran las olas, 
Lo que susurra el palmar ; 
Y esa plática divina 
Que forma el aura marina 
Con las espumas del mar. 



A ün conservo en la memoria 
La triste y última historia 
Que me vino á relatar, 
De una abeja volandera 
M.uerta en la red traicionera 
De un capullo de azahar. 

Mas hoy esquiva y sombría, 
Ni aun con lágrimas rocía 
Mi estéril inspiración ; 

Y al pasar indiferente 
Me arroja nieve á la frente 

Y sombras al corazdn. 



Y, hoy como nunca, yo anhelo 
Luz de aurora, azul de cielo, 
Y notas de ruiseftor. 
Para ensalzar tu hermosura. 
Que nació de la ternura 
De un astro con una flor. 



A mi amiga Teresita 173 

Quisiera ¡ oh Teresa ! en versos 
Limpios, armoniosos, tersos. 
Pintar tu srarbo gentil ; 
Y tu boca sonrosada 
Siempre fresca y perfumada 
Como una rosa de abril. 



Quisiera decirte cosas 
Que por extrafias y hermosas 
Te hicieran estremecer, 
Y cantarte los amores 
De los silfos y las flores 
En sus noches de placer. 



Pintara de tus pupilas 
Tiernas, brillantes, tranquilas, 
La espiritual languidez : 
De tu frente sofiadora 
Ese resplandor de aurora 
Que encanta y quema á la vez. 

Pero has libado muy tarde ; 
Va en mi mente apenas arde 
Moribunda inspiración ! . . . 
Y no se entonan canciones 
Cuando el tiempo y las pasiones, 
Han gastado el corazón. 




MI ÚNICA AMIGA 



APENAS tiende la tarde 
Su manto de ópalo y rosa, 
Una virgen misteriosa 
Visita mi habitación : 
A mi Ue^a, y dulcemente 
Con ademán mdanoólico. 
Posa su labio en mi frente, 
Su mano en mi corazón. 



E^ una virgen que vive 
En el mundo, solitaria. 
Cual la errante procelaria 
En la azul inmensidad. 
Es su voz como el ruido 
Que forma el viento en los sauces, 
O como el eco perdido 
De un ave en la soledad. 
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Ella recuesta en su seno 
Al infeliz desterrado, 
Que busca en suelo apartado 
Sombras del perdido honrar ; 
Y á la esposa abandonada 
Que al pie de su infante vela, 
Lángruidamente consuela 
Si rompe triste á llorar. 



£s de pálido semblante. 
De mirada tierna y pura. 
Cuya inefable dulzura 
Me llena el alma de paz : 
Su labio descolorido 
La tibia sonrisa hiela, 
Y hondos pesares revela 
Su melancólica faz. 



Habla en lenguaje tan triste ! 
Tan lleno de flébil calma ! 
Que me deja allá en el alma 
No sé qué amargo placer : 
Me habla de esperanzas muertas. 
De ilusiones extinguidas 
Y de venturanzas idas 
Para nunca más volver. 
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¿La quieres ver? Por la tarde 
Se recuesta blandamente 
En las nubes de occidente 
Bafiada en pálida luz : 
O la hallarás con el Tasao 
En una cárcel sombría, 
O postrada con Maria 
Llorando al pie de la cruz. 



E^ la tristeza, esa virgen 
Melancólica, ag'radable. 
Compañera inseparable 
De loe bijos del dolor. 
Es la amigra cariñosa 
Que al sosiego me convida 
Desde que perdi en la vida 
Patria, familia y amor. 



¡ Oh, mi virgen misteriosa ! 
Mientras me mires errante 
No me ocultes el semblante, 
Quiero contigo llorar ; 
Mas cuando vuelva á esa tierra 
Que hoy el despotismo trunca, 
Tristeza ! no llegues nunca 
A las puertas de mi bogar. 



■^« 




poesía 

Recitada en la noche del 27 de agosto de 1880, con 

motivo de la promulgación de los códigos de 

Honduras, y de la inauguración de la 

Biblioteca Nacional 



I. 



GRAN fecha ! £1 cafión que aterra 
No rimbomba sordo y fiero* 
Ni truena el parche guerrero 
Ensordeciendo esta tierra : 
Huye espantada la guerra 
A su mansión infernal ; 
Porque hidalg'a y liberal 
Rompe Honduras este día, 
La cadena que le unía 
A la noche colonial. 
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Todo es luz ! Con fuerte mano 
Para curar sus heridas. 
Rasera las Siete Partidas 
Del monarca castellano. 
Del feudalismo lejano 
Cie^a los cauces estrechos, 
Y en los bondurefios pechos 
Graba en claros caracteres, 
Norma de justos deberes. 
Dogma de santos derechos. 



¡ Bien por el pueblo que alcanza 
Corona de pueblo -rey ! 
Y á la luz de su esperanza 
Recibe el arca de alianza 
De su derecho y su ley ! 



¿ Y qué es el pueblo? Es la accitín. 
Es la fuerza, es el destino, 
E^ en Roma el A ventino 
Y en Francia la Convención. 
En cada palpitación 
Heroico poder entran a ; 
Es Don Pelayo en España, 
Es en la Grecia Tirteo, 
Ricaurte en San Mateo, 
Jesucristo en la Montaña. 
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Mas aquí en pn^ndo duelo 
Ha llorado más pesares. 
Que arenas ciernen los mares, 
Que estrellas bordan el cielo. 
En noche de amargo duelo 
Se revolvió su existencia, 

Y como fatal sentencia 
Llevó, infeliz penitente, 
£1 vilipendio en la frente. 
Las sombras en la conciencia. 

Mas hoy al noble, al pechero, 
Al procer, al jornalero 
Mide con igxial rasero 
La nueva Legislación : 
Génesis republicano, 
De espíritu soberano, 
Que hace g'rande al ciudadano 

Y grande á nuestra nación. 



II. 



T A LLÍ está el templo! La ciencia 
I i\ £n él tiene sus altares. 

Que en radiantes luminares 

Alumbra la inteligencia. 
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En él halla la conciencia 
Libertad, vida y unción ; 
Reina en él la inspiración, 

Y son sus dioses, en suma. 
La ninfa Bgería de Numa 

Y el demonio de Platón. 



Sacerdotes ? . . . allí están 
Kn su tribuna radinsa 
Laurent, Littré, Spinosa, 
Hugo, Pranklin y Renán : 
Ellos reparten el pan 
Cotidiano del saber ; 
Hacen las almas arder 
De amor en el fuego vivo, 
Y alzan pedestal altivo 
A la razón y al deber. 

¿Qué es el libro? Luz radiante 
Que en los mares de la vida, 
Alumbra á la desvalida 
Humanidad naufragante : 
. Lente de poder gigante 
Que abarca el mundo moral, 
Esplendoroso fanal 
Que á lo infinito nos gufa« 
Verdadera eucaristía 
De la vida intelectual. 
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El libro ! genio fecundo \ 
Que perenne, sin sosiegfo. 
Desciende en lenguas de fuego 
Para iluminar el mundo; 
Germen de numen profundo 
En sus páginas encierra ; 
Por él, el mal se destierra, 
Por él« con henUco anhelo, 
Copémico ensancha el délo, 
CcAáa agranda la tierra . . . 

• 
Y, qué más ? . . . Esta reunión 
De progreso y de cultura. 
Hace vibrar la más pura 
Fibra de mi corazón. 
La radiante inspiración. 
Sibila de la verdad. 
Me pide con la ansiedad 
De un afecto inmenso y tierno, 
Un viva á nuestro Gobierno, 
Un hurra á la libertad. 





A UN LIMONERO 



A Adolfo Zúñiga 



EKA la estación florida 
De la dulce primavera, 
Y en la hermosa Antilla era 
Todo luz y todo vida. 

Y era una tarde gralana 
De caprichos indecibles, 
De esas tardes apacibles 
De mi tierra americana. 

En que dan calor y vuelo 
Al numen entusiasmado, 
La florescencia del prado, 
La transparencia del cielo. 
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En que el viento suelta y ata 
Róseas nubes, parecidas 
A leves grasas prendidas 
Con alfileres de plata. 

En que ocaso, regio ostenta, 
Entre rayos brilladores. 
Corona de áureos vapores 
Que el sol endende y argenta. 

En que todo resplandece 
Y canta y palpita y ríela. 
Desde el insecto que vuela. 
Hasta el junco que se mece. 

Hora espléndida ! á la calma 
Sucede vago, armonioso, 
Ese ruido misterioso 
Del campo, que arroba el alma. 

Arpegios desconocidos 
Que al rodar en el ambiente. 
Dulcemente, dulcemente 
Adormecen los sentidos. 

Cadencia aerreste y sonora, • 

En su tristeasa semeja 
Una lira que se queja, 
Una t<Srtola que llora. 
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"Exi la música italiana 
No hay notas, no hay mdodias^ 
Que imiten las armonías 
De una tarde americana. 

Su ritmo eztrafio, halaifüefio 
E» ▼ag'arxMO y liviano 
Como el recuerdo lejano 
De melancólico suefio. 

Y esa tarde ¡ oh lisonjero 
Recuerdo del bien pasado ! 
Yo me hallaba recostado 
Debajo de un limonero. 

Y ese limonero . . . era 
Por su juventud lozana. 
Orgullo de la sabana, 
Pompa de la primavera. 

Jazmines le daba Flora 
De tierno y nevado broche. 
Lluvia de besos la noche, 
Lluvia de perlas la aurora. 

Alisios aduladores 
En sus ramas se adormían 
Y amorosos reoog-ian 
Efluvios embriagadores. 
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Y giraban en caudal 
Por sus venas prodigr^osas 
Las corrientes misteriosas 
De la sangre vegt'tal. 

En delicioso recreo 
Aves de varios plumajes, 
Formaban en sus ramajes 
Un divino rumoreo. 

Mil insectos singrulares 
Hallaban hopar seguro 
En su manto verde -oscuro 
Salpicado de azahares. 

Y si el viento lo mecfa 
Con lascivo movimiento. 
Goteaba flores, que el viento 
En sus alas necoffía. 

Yo era muy joven : profundo 
Entusiasmo me abrasaba, 
Y delirante pensaba 
En los aplausos del mundo. 

Y soBaba el alma inquieta 
Amorosa y palpitante. 

Con las citas del amante. 
Con los lauros del poeta. 
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Con d trDvador cruzado 
Errante en tierra lejana. 
Con la altiva castellana 
Tras el ajimes dorado. 

Con el deslumbrante arreo, 
Con el briddn impetuoso 
Del adalid victorioso 
En el relLido torneo. 

Sofiaba con hechos grrandes; 
Con héroes que el mundo acata. 
Con San Martín en el Plata, 
Con Bolívar en los Andes. 

Sofiaba una nueva aurora 
Para mi Cuba adorada. 
Que hoy vendida y desolada, 
Cual Niobe, sin hijos llora. 

Y en vaporosas reg'iones 
Me acariciaba la frente. 
Enjambre fosforescente 
De esperanzas é ilusiones. 

Pasó el tiempo: embravecida 
La corriente de los afios 
Desatavió los eng'afios 
Más hermosos de mi vida. 
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Ay limonero ! veloces 
Mis ilusiones huyeron, 
Mis esperanzas murieron ! 
Aquf estoy, ¿no me conoces? 

Yo soy el joven aquel 
Que arrogante y animoso, 
8e lanzó al mundo sranoso 
De un renombre, de un laurel. 

Que emocionado y amante 
Grabó en tu corteza dura 
EX nombre de nna hermosura 
Tan bella como inconstante. 

Y hoy vuelvo tu verde alfombra 
A hollar con planta insegura ; 
Vuelvo á buscar la frescura 
De tu benéfica sombra. 

Hoy retomo ! mi angustiada 
Frente mi dolor pregona ! 
Vuelvo, bardo sin corona, 
Y soldado sin espada. 

Vuelvo errante peregrino : 
Dejé la mitad prendida 
De la patria y de la vida 
En las zarzas del camino. 
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No lo ves ? . . . por mi faz mustia 
La sombra & subir empieza 
De una infinita tristeza, 
De una reoándita angustia. 



Hoy están, entre el marasmo 
De letal misantropía. 
Mis ojos sin ardentía. 
Mi pecho sin entusiasmo. . . 



Vi dentro los corazones, 
Entre sombras y lacerias, 
Tanto horror ! tantas miserias ! 
Tantas abominaciones ! 



Vi la sociedad pasar 
Con su cortejo brillante. 
Ebria como una bacante 
En infame lupanar. 



Vi mancillados los fueros 
De las más preclaras famas, 
Vi sin virtudes las damas. 
Sin honra los caballeros. 



i: 
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Vi tras antifaz de seda 
£1 alma entenebrecida, 
Vi la justicia vendida 
En mercantesca almoneda. 



Por eso en mi mal prolundo 
Me apoyo en tu tronco amigo, 
Buscando aeg'uro abrigo 
Contra el vendaval del mundo. 



Con las duras realidades 
Se extinguieron mis ficciones, 
Y las locas ilusiones 
De mis locab mocedades. 



Y á tí también ! los azares 
Rasgaron con golpe duro. 
Tu manto de verde -oscuro 
Tu diadema de azahares. 



Pero quién como tú fuera ! 
Que tu pesar no es eterno; 
Si te desnuda el invierno 
Te viste la primavera ! 
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Mas la fuente del placer 
Que en el pecho humano brota, 
¡ Ay, cuando el dolor la agota 
No vuelve más á correr ! 



Si de otoffo el viento frío 
Rompe tu verde follaje, 
Te vestirán nuevo traje 
Los calores del estía 



Mas si en nuestro corazón 
La ilusión que nos halaga 
La duda una vez apaga. 
No se enciende otra ilusión. 



Tü los pesares no sientes 
Que deja el placer gozado, 
Ni sabes que el bien pasado. 
Es el disgusto presente. 



Tü eres feliz ! La sabana 
Hace de tu pompa alarde. 
Te da suspiros la tarde 
Y aljófares la mañana ! 



A un limonero igi 

Por esc/en mi mal profundo 
En tu tronco ¡ oh limonero ! 
Rompo el bastón de viajero 
Con que vagué por el mundo. 

Y á tu sombra reg'alada 
Pasaré entre calmas frías. 
Los tristes y últimos días 
De mi existencia agitada. 



Y cuando la muerte oscura 
Me acueste en su seno helado 
¡ Plegué al cielo que á tu lado 
Se cave mi sepultura ! 



Y . . . ya el sol apenas arde 
En el lejano occidente . . . 
Adiós, mudo confidente. 
Hasta mafiana eñ la tarde ! 





Y^ 



CARLOS M. CÉSPEDES 



VEN, musa de los pesares, 
Ven con el viento que zumba 
A sollozar en su tumba 
Melancólicos cantares : 
Oyes? los patrios palmares 
Con susurro lastimero 
Lloran al mártir severo, 
Que allá en nuestro suelo hermoso 
Fué soldado valeroso 
Y excelente caballero. 



Timbre de la patria mía ! 
Su nombre limpio y brillante 
Cuba lo guarda arrog-ante 
"En páginas de bidalg'uía ! 
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Quién, podrá olvidar el día 
Que en nuestros campos desiertos 
Dio vida á un pueblo de muertos, 
Firmando su mano airada 
Con la punta de la espada 
Nuestra carta de libertos . . ^ 



Consagró un varón su vida 
En conducir justo y ñel 
Los rebafios de Israel 
A la tierra prometida : 
Nunca la fe bendecida 
Se exting-uió en su corazón ; 
Mas al rendir su misión 
Murió el inmortal longevo, 
Pero viendo desde el Nebo 
La tierra de promisión. 

Jura en Cuba un hombre -idea, 
Guiamos por senda gloriosa 
A una tierra más hermosa 
Que la tierra cananea. 
Sostiene larg'a pelea 
Contra la odiosa maldad, 
Establece la igualdad. 
Mas lo aniquiló el destino 
Viendo ya desde el Turquino 
La tierra de libertad ! 
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\ Oh céspedes ! qué dolor 
Hirió á todo el Continente, 
Al ser deshecha tu frente 
Por el plomo abrasador ! 
Paladín batallador, 
Honra y prez del patrio suelo. 
Cóndor de potente vuelo. 
Tu nombre que el orbe aclama 
Lo puede escribir la fama 
Con resplandores del cielo. 



Tu frente resplandece brillante como él día ; 
Cadenas destroasadas te sirven de escabel. 
Tú deg'as con tu gloria la infanda tiranía. 
Tu nombre es infinito, soberbio tu laurel. 



E^tréllanse á tus plantas violentas las edades ; 
Tü aspiras de los dioses el hálito inmortal ; 
Del porvenir que avanza, las recias tempestades. 
No tocarán siquiera tu inmenso pedestal. 



¿Qué luz habrá que eclipse, qué estrella que resista 
De tu brillante grloria la inmensa irradiación? 
£1 cetro de los reyes, las palmas del artista. 
Qué son ante tus lauros, ilustre campeón? 
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El cielo te ha oefiido de ray inmortales ; 
Tu frente se ilumina con luz del Sinaí : 
De Cuba entristecida loa genios etemales 
E^statuas y obeliscos preparan para tí. 

Con su halo la victoria tu frente ha coronado ; 
El pueblo redimido te eleva su oraddn : 
Y al ver tu apoteosis, prctfeta iluminado, 
La envidia retorcida ai 



Cuando esta edad torpe y vana 
Se extinga con sus pasiones. 
Cuando brillen los blasones 
De la Niobe americana ; 
Cuando la justicia humana 
Te erija egr^o dosel, 
A los que vertieron hiél 
Sobre tu laurel hermoso, 
Les dará gloria y reposo 
La sombra de tu laurel. 





A NATALIA GüRRIZ 



LINDA joven! veinte abriles 
Con sus flores te coronan, 
Y tu hermosura pregonan 
Mil caballeros gentiles. 



Y rom {rieran por tu amor, 
Como el don más lisonjero, 
Su férrea lanza el guerrero, 
Su arpa de oro el trovador. 



Mas, tu frente soberana 
Cifie con genial alteza. 
El desdén y la altiveza 
De la antigua castellana. 
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Que á tu virg^en corazrSn 
Aún no lo alumbra ni inflama, 
La viva y ardiente llama 
De la primera pasión. 



Ni á la zozobra se entrega. 
Ni insomne y trémulo ajfuarda. 
La ansiada cita que tarda. 
El dulce instante que ll^a. 



Ni lo ha quemado el calor 
Que en divino éxtasis deja, 
Sobre la boca bei'meja 
El primer beso de amor. 



Y haces bien ! en el sendero 
De esta edad ruda é inquieta. 
No encontrarás al poeta. 
Ni hallarás al caballero. 



Hoy, no hay quien busque en la fama 
Alto prez, con alma ardida. 
Hoy, no hay quien tire la vida 
Por su patria y por su dama. 
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Guarda en tu pecho el amor 
Como en sagrada redoma. 
Así cual guarda el aroma 
Dentro su cáliz la flor. 



Y tendrás horas dichosas. 
Pues te hacen tus vdnte abriles. 
Gentil, entre las gentiles. 
Hermosa, entre las hermosas. 




Éter de amor te rodea 

Que en ondas de luz endeude. 

Lo que ríela, lo que asciende, 

Lo que vag'a y centellea. 



Y el aura que leda y pura 
Del rosal las flores peina. 
Te saluda como á reina 
De la grada y la hermosura. 



Bella joven ! es tu acento 
Vibradón de arpa sonora, 
Voz de tórtola que llora. 
Rumor del agua y del viento. 
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Pues ya imita en blando sriro. 
Trino de ave que se aleja 
O el suspiro de una queja, 
O la queja de un suspiro. 



Cuando oon secreto anhelo, 
Fijas tus pupilas bellas, 
Me parecen dos estrellas 
En los abismos del cielo. 



En tu boca singular 
Tiemblan perfumados besos. 
Cual tropel de ángpeles presos 
Que se mueren por volar. 



Y . . . ¡ adiós mi joven hermosa. 
Pasa tu vida g«ntU 
Siempre indecisa y dichosa. 
Como blanca mariposa 
En las mafianas de abril ^ 



Guatemala, 1888. 



1 




I 

HABANA 



Á BORDO DEL BUQUE DE VAPOR INGLES V 



"CÓRSIGA,»' 1875 



OH ! sirena voluptuosa 
De algras y espumas vestida, 
Por los silfos sostenida 
En tu lecho de azahar. 
Con la grasa vaporosa 
Te cobijas del ambiente, 
Cifte el tnSpioo tu frente, 
Tus sandalias besa el mar. 

4 

Las auras americanas ^ 

Te dan sus músicas bellas, 
Y su diadema de estrellas 
Tu cielo limpio y azul. 
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Y en pabellones de lianas 

Te embriag'an con suave efluvio, 
Los miosotis del Danubio 

Y los lirios de Stambul. 



Cuando el sol á tardo paso 
\ Sube tu délo sereno, 

' Su luz aduerme en tu seno 

Temblando de amor pcn- tí. 

Y cuando Ue^a al ocaso 
Nadando en olas de grana, 
El te dice : — hasta mafiana, 

Y no te olvides de mí ! 



Dulce Habana, ciudad mía \ 
Centro de vida y riqueza, 
En donaire y grentileza 
Qué ciudad te ha de igualar? 
He Ueg'ado á tu bahía 
Impelido por el viento. 
Estoy bebiendo tu aliento 
Y no te puedo abrazar ! 

Bajo la egida potente 
De la enseffa de Ing-laterra, 
Vengo á saludarte ; oh tierra 
De esperanzas y de amor ! 
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Vengo á refrescar la frente 
Cargrada de vendayales. 
De los céñros natales 
Al soplo adormecedor. 



Yo, como el ave viajera 
Que sobre él mar un instante 
Reposa y signe adelante 
En pos de nueva región. 
He llegado á tu ribera. 
Lloro un momento contigo. 
Te doy un adiós y sigo 
£}n alas del aquilón. 



Por el mundo voy de mano 
Con el mal que me hace guerra. 
Buscando un palmo de tierra 
En qué poder descansar ; 
Buscando un soto lejano 
Escondido y silencioso, 
Que me recuerde en lo hermoso 
Algo del perdido hogar. 

Donde un déspota cefiudo 
No ejerza absoluto imperio, 
Donde él ¡ay! del cautiverio 
No lastime el corazón : 
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Donde no mire el eacttdo 
Fatídico de los reyes. 
Ni me alcancen esas leyes 
De muerte y expoliación. 



Habana ! en tii seno bermoso 
Que la iniquidad devora 
En patíbulo afrentoso. 
Todo lo augrusto se ve. 
En tí la justicia llora, 
Y sfbdica su santo fuero 
Del tirano torvo y fiero 
Bajo el sacrilego pie. 



Gocen de tu puro cielo 
Y de tus nocbes serenas, 
Los que sientan en sus venas 
Lenta la sangre latir : 
Los que inclinados al suelo 
La cerviz al yugo ceden ; 
Almas de hielo, que pueden 
En la ignominia vivir. 

Que sin levantar las manos 
Ven entre infames horror^. 
La sangre de sus hermanos 
A borbotones. correr: 
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Y adormidas sus potencias 
En festines oomiptores. 
Desoyen las exigencias 
Del honor y del deber . . . 



Espera, Habana, que el día 
Ya de la justicia avanza, 
En que armados de venganza 
Tus nobles hijos verás : 
En que la audaz tiranía 
A rrojada de tus lares 
Cruzará los anchos mares 
Para no volver jamás. 



Pronto te alzarán triunfante. 
Nuestras invictas legiones, 

Y sus salvajes bridones 
En tu Almendar beberán : 
Pronto se alzará radiante 
La libertad sobre el crimen, 

Y los hierros que te oprimen 
Despedazados caerán. 

Adiós, Habana . . . ! se agita 
La bandera de Inglaterra, 
Vuela el humo, el vapor grita 

Y la nave parte ya. 
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Adi(56 . . . ! busco en otra tierra 
Aquel estandarte hermoso, 
Que tremoló victorioso 
En Junín 3' en Boyacá. 



Adi<$s, reina de occidente, 
Yo voy buscando anhelante 
Uspado para la mente, 
Aras para la razón. 
Si allá en climas extranjeros 
Me postra el hado inconstante, 
Te mandaré los postreros 
Suspiros del corazón. 





EN LA MUERTE DE CLAUDINA 



A /. M, Izaguirre y D. Milanés 



JA auÉe.e llanto, ese dudo 
N« l\ Que al corazón hacen guerra? 
Ella voló de la tierra 
Para posarse en el cielo. 

¿ Qué es el mundo? 
De males antro profundo, ' 

En donde encuentra el más santo 
Sólo llanto y siempre llanto. ^ 

Por qué llorar . . . ? celestial Á 

Promesa nos asegrura, 

Que empieza en la sepultura ' 

Nuestra vida espiritual. 



En la muerte de Claudina 207 

ISxi la terrena mansión 
Siempre van con dolor cruel, 
Vertiendo fifotas de hiél 
Las alas del corazón ! 
Aquí todo 
Es horror, miseria, lodo ! 
Penas sólo recibimos 
Porque muriendo vivimos . . . 
Cese, pues, el hondo duelo 
Que allá en las entrafias zumba : 
Desde el dintel de la tumba 
Se ven las puertas del cielo. 

Aquf, sin luz y sin calma 
Se vive en continuo afán, 
Y una tras otra se van 
Todas las flores del alma. 

¿ Qué es la vida ? 
Una gruerra fratricida 
Donde el puñal inhumano 
Se vuelve contra el hermano : 
Cese, pues, la honda aflicción 
Que sordamente os devora : 
La n^pra tumba es aurora 
De nuestra resurrección. 

En esta tierra inclemente 
Cárcel de sombra y miseria 
El alma con la materia 
Está en lucha permanente ! 
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La ventura 
Es ana Inz qae fulgura 
Ante nosotn» traidora 

Y al tocarla se evapora . . . 
Refrenad el loco afán 

Con que las lágrimas ruedan : 
¡ Llorad por los que se quedan 

Y no ptM- los que se van ! 

¿Por qué la muerte os aterra? 
Cuando ella sepulta ufana 
Toda la ambición humana 
Bajo seis palmos de tierra : 

A su arrullo 
La soberbia y el orgullo 
Luchan, braman, se estremecen, 

Y en la nada desparecen : 
Ella vertiendo consuelo 
Siempre buena y carifiosa, 
E^ la amiga misteriosa 

Que abre las puertas del cielo. 

Contened el loco afán 
Con que esas lágrimas ruedan : 
¡ Ay ! pobres fos que se quedan. 
Dichosos los que se van ! 
Si aquí todo 
E^ miseria, sombra, lodo, 

Y allá paz apetecida^ 
Nueva forma y nueva vida ; 
Entonces ¿ por qué ese duelo 
Que 08 sofoca de contino? 
Cuando es la muerte el camino 
Que nos conduce hasta 61 cielo ! 




EN EL MES DE NOVIEMBRE 



I. 



Y VUELVEN á mi mente atribulada 
Los recuerdos de ayer ! 
Y vuelve, en perla y en azul bafiada, 
A envolverme en su manto la alborada 
De un lejano y feliz amanecer. 



Recuerdas? . . . fué en noviembre : lenta, fría, 
Y en tenue susurrar 
Perezosa la lluvia descendía. 
Mientras la tarde triste se envolvía 
En su manto de luz crepuscular. 
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Yo estaba junto á tí : tu dulce aliento 
De limonero en flor, 
Reg-aba aromas en aquel momento, 
Y temblaba tu oculto pensamiento 
Tras el encaje del primer amor. 



— Amo el mes de noviembre, me dijiste 
Con láng-uida expresión. 
Porque él un traje de tristeza viste; — 
Y, doblando la frente blanca y triste. 
Te llevaste la mano al corazón. 



En ese instante de emoción suprema 
£ incierta vaguedad, 
E^ríbimos con pluma que aún me quema. 
La página primera de un poema 
De lágrimas, suspiros y ansiedad. 



II. 



ERA una noche de noviembre helada; 
El viento melancólico gemía, 
Y en tu alcoba modesta y perfumada 
Sólo una luz agonizando ardía. 
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Yo estaba junto á tí : callada, mustia, 
Con la piedad de la vejez que reza, 
Y adivinando nuestra inmensa angustia. 
Tu madre nos miraba con tristeza. 



Y yo te contemplaba : tu alba frente 
Sobre el seno inclinabas con tristura, 
Pálida como el mármol de una fuente, 
Como la estrella de la tarde pura. 



Iba á darte mi adiós de despedida. 
Adiós que el duelo pronunciar nos veda ; 
Nota elocuente que sin ser oída 
Allá en el alma sollozando rueda. 



Cuando cogrí tu mano blanca y fría 
Para decirte adiós ¡ oh mi adorada ! 
Mi corazón de amor desfallecía 
Y temblaba el amor en tu mirada. 



— Me olvidarás?— te dije: en tu inocencia 
— Nunca, me respondiste, amado mío ... — 
Y yo partí para llorar tu ausencia 
Bajo los sauces de extranjero río. 
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iil. 



CUANDO la nave las azules ondas 
Formando bandas de rizadas blondas 
Cortaba con empuje triunfador, 
Recostado á la popa, en cruel vigilia. 
Yo pensaba en la patria, en la familia, 
Y más que todo, en tu inocente amor. 



En las noches del mar, cuando en la estela 
Hierven las aguas, y la luna riela 

Y sopla el viento con pausado son : 
Entonces ¡ ay ! el ánima desmaya 

Y se recuerda la nativa playa 
Con la memoria fiel del corazón. 



Cuando por ñn hollé tierra extranjera 

Y penetré en un mundo que no era 
El mundo aquel de mi dudad natal : 
Sentí en el alma un lúgubre vacio, 

Y el desencanto punzador y frío 
Cubrió mi faz de palidez mortal. 
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Mas pasaron los afios . . . Los salones 
Me ofrecieron sus bellas tentaciones, 
i Fantasmas seductoras que sofié ! 
Yo me lancé desatentado y ciego 
En aquella voráfiTÍne de fuego 
Donde las alas de tu amor quemé. 



Y pasaban los affos ! y sentfa 
Que él olvido tu imagen envolvía 
£u su manto de fúnebre crespón : 
Y se alejaba nuestro amor primero 
Como se aleja el ánade viajero 
Del clima aselador del Septentrión. 



IV. 



DESPUÉS... ¡y fué en noviembre!... á los reflejos 
Pálidos de una tarde, vi á lo lejos 
Las torres de mi pueblo aparecer : 
Entonces ¡ ay ¡ abandonada y triste 
En el fondo del alma apareciste 
Con todos los recuerdos del ayer. 
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Y anhelaba llegrar, porque volvían 
Los suefioa fugitivos, y se abrían 
Las flores otra vez del corazón : 

Y anhelaba llegrar con ansia ardiente 
Para hallar el amor en tu alba frente, 

Y en tus dormidos ojos el perdón. 



Por fin llegué i tu hogar : todo yacía 
Eki profunda y letal melancolía ; 
La noche de la muerte estaba allí ! 
Tu anciana madre, triste y desolada, 
El fin me relató de tu jornada 
Y de tu alcoba sollozando huí . . . 



Las selvas en noviembre están desiertas, 
Tristes las aves, y las hojas muertas 
Arrastra el viento en lúgubre rumor : 
Y al son de lluvia penetrante y leve 
Se marchita la ñor que hirió la nieve. 
Muere la joven que enfermó el amor. 





QZ^^ 



tu Y YO 



A F, Argilagos 



ALMA ingenua ! las estrellas 
Que presiden nuestros días 
Marchan por opuestas vías, 
Siguen diferentes huellas. 



Tu ingenio claro y fecundo 
Vierte luz, derrama flores, 
A los calientes vapores 
De los banquetes del mundo : 
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Y mi musa en un erial 
Llora triste y solitaria 
A la lumbre funeraria 
De lámpara sepulcral. 



El ave enferma yo soy, 
Tá eres el ave cantora, 
Tü lleg'as al mundo ahora 
Y yo del mundo me voy. 



Tü hallas flores en tu paso 
Y yo espinas solamente ; 
Tii marchas para el oriente 
Yo marcho para el ocaso. 



Tú sueñas con grlorias ciertas. 
Yo con pálidas visiones : 
Tü con vivas ilusiones, 
Yo con ilusiones muertas. 



Anesrado esquife soy, 

Y tú nave voladora ; 

Tú negras al mundo ahora, 

Y yo del mundo me voy. 




A CARLOTA LAMADRID 



PRECEDIDA por la fama 
Libaste á nuestros hograres. 
De la real villa que' ama 
Las ondas del Manzanares, 
Las brisas del Guadarrama. 

Llegras, y sin altivez 
Luces brillante aureola 
De artista y dama á la vez. 
Pues de la escena espafiola 
Eres blasón, honra y prez. 

De triunfos es tu camino, 
Y ens^ar es tu misión 
Con infifenio peregrino, 
£1 arte hermoso y divino 
De Tirso y de Calderón. 
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Bien venida á estas regriones. 
En donde son más vehementes 

Y salvajes las pasiones, 
Más vivas las sensaciones, 
Los amores más ardientes. 

Es tierra de gentes francas 

Y con tal que las recuerdes. 
Ya que aplausos les arrancas, 
Te echarán palomas blancas 
Te darán laureles verdes. 

Tierra altiva de titanes 
Que abrazan mares ignotos. 
Donde hierven los volcanes, 

Y truenan los terremotos, 

Y rugen los huracanes : 

Y que ostenta las coronas 
Del soberbio panorama 
Que le dan todas las zonas. 
Desde el Plata al Amazonas, 
Del Niágara al Tequendama. 

Tiene estrellas por collares, 
Un sol que de amor la quema, 
Por faldas verdes pinares ; 
A los Andes por diadema. 
Por sandalia los dos mares. 
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Al derecho y la igualdad 
Les da morada gloriosa ; 

Y abre aquí á la humanidad 
Como madre cariñosa 

Sus brazos la libertad. 

Bien venida ! tu alma siente 
Del arte la fiebre ardiente : 

Y ya que así nos encantas, 
Coronen lauros tu frente, 
Caigran flores á tus plantas . . . 

Con atracción seductora. 
Tu voz canta, tu voz llora ; 
Que en tu labio de carmín 
E^ más flexible y sonora 
£1 habla de Moratín. 

Tú tienes el alto don 
De tocar el más oculto 
Resorte de la pasión. 
Por eso te rinden culto 
£1 arte y el corazón. 

Y este público que ama 
A la artista y á la dama, 
A g-uisa de alta conquista 
Con sus aplausos aclama 
A la dama y á la artista. 




ESTROFAS 



Recitadas en la Fiesta de Minerva por la sefiorita 

Cristina Mendía, en nombre de las escuelas 

de niñas de la capital 



Tí |uÉ pasa?... Con más ful^for 
v^ N^ El oriente se arrebola, 
Y más g-allarda tremola 
La bandera bicolor ? . . . 
Notas de dulce rumor 
Hoy llenan la inmensidad . . . 
¿Por qué esta invicta dudad 
En regocijos se enciende? 
Es que despliega y extiende 
Su manto la libertad . . . 
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Y... ¿Qué es el saber? Acci<^ 
Que empuja al progreso humano, 
B^ el numen soberano 
Del derecho y la razón : 

E^ verbo de redención 
De los siglos al través ; 
Sol de la conciencia es 
Por lo que alumbra y abarca . . . 
E^ la paloma del arca, 
E^ el junco de Moisés ... 



¿ Y qué es en la humanidad 
Ese dios que llaman ciencia? 
Faro de la inteligencia. 
Broquel de la libertad. 

Es radiante claridad 
Que al fanatismo domefla : 
Anhelo inmortal que suefta 
Con lo bello y lo sublime ; 
Es Bolívar que redime, 
B^ Jesucristo que ensefia. 



Es aura de amor que vuela 
Fecunda y alumbradora. 
Es Justicia redentora. 
Es Caridad que consuela. 
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Ella eB la diosa que vela 
Por la dignidad humana ; 
De su frente el bien emana, 
T ; ... es su poder tan fecundo 
Cuando marcba por el mundo 
Coo la Justicia su hermana ! 



Has, si la injusticia dura 
Cw irscnnda fiereza 
Q^krt manchar la pureza 
I>tsa blanca vestidura : 

Cüle la ISirrea armadura, 
Si Tiste bélico arreo, 
T transformada en Tirteo 
Omi acento de titán, 
Bk Padilla, es Morarán, 
fií Hidalgo, y es Maceo. 



Ved la Diosa . . . ella nos guía 
AI progreso, á la victoria ; 
Pues representa la gloria 
La Paz, la Sabiduría. 

Envuelta en la luz del día 
Bajo el peso de su cruz. 
Viene rasgando el capuz 
De la ignorancia proterva. 
Porque el culto de Minerva 
£8 el culto de la luz. 




A ELISA A. 



HOY que vuelan entre rosas 
Las ilusiones primeras, 
De tus quince primaveras 
Con alas de mariposas. 

Hoy que brillan en tu frente 
Limpios y deslumbradores. 
Los primeros resplandores 
De un sol que se alza en oriente : 

Hoy que, si miras ó ríes 
Luces encantos divinos ; 
lí|a en tus ojos zafirinos 
Ya en tus labios carmesíes : 
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A frcDte, alientD fi«t>, 



Te Mdera «4<ar un délo 
BaJD el traiuparente velo 
De oitlau lludaiKs. 



Pero yo, qne en fléb 




"as 



VERSOS 

Recitados á nombre de la sefiora dofia Celestina de Soto. 

en el momento en que varios caballeros le 

ofrecían una espléndida fiesta 



Qué dicha ! ... el placer me inflama 
Con suefios desconocidos. 
Porque cortés se me llama 
Para que en versos sentidos 
Interprete los latidos 
Del corazón de una dama. 

Mi musa un tiempo canora 
El dolor en cruda g'uerra 
Ha vuelto sollozadora ; 
Pero su pesar destierra 
Para deciros ahora, 
En nota limpia y sonora, 
; Cuánta gratitud encierra 
El alma de una seflora ! 
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Ella dice que acepta de gato estremecida 
La fiesta que el carifio consagra á la amistad : 
Que es este el más hermoso momento de su vida.. 
Remedo de un en&uefio de eterna idealidad. 



Que aquí reviven todas las flores de otros dfas, 
¡ De quince primaveras la plácida ilusión ! 
Que aqui navegra el alma en olas de armonías 
Y un éter de venturas embriaga el oorazcSn. 



Que aún vibran en sus oídos 
Como música divina, 
De Gutiérrez y Molina 
Los cánticos no aprendidos : 
Que vaporosos y fluidos 
Imitan, al resbalar, 
Ese dulce sollozar 
Que embriagando al alma hiere, 
" De una tórtola que muere 
Fatigada de arrullar/* 



De la bulliciosa fiesta 
Entre el dulce frenesí, 
Y al blando son de la orquesta. 
Buena, siencilla y modesta 
Me dijo así : 
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Amo á Honduras : sus pinares 
Parecen arpas cólicas 
Cuyas notas melancólicas 
Convierte el aura en cantares : 
Agrestes y singulares 
Sus notas rítmicas son, 
Lánguida la vibración 
De sus compases que ruedan, 

Y en la alta noche remedan 
Sollozos del corazón. 

Amo á Honduras: la amistad 
Tiene aquí su hog'ar risuefio; 
Porque el que dijo hondurefto 
Dijo fe, dijo lealtad. 
Ejerce aquí la beldad 
Su imperio avasallador, 

Y á su influjo seductor 

El hombre tiembla y se inflama. 
Mariposa de tina llama 
Muerta en las llamas de amor. 

• 

Esta ovación tan cumplida. 
Do sus afectos sinceros 
Me dan todos con amor ; 
Yo la acojo agradecida 
Por venir de caballeros 
De alto prez y de alto honor. 
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¡ Oh patria ! en tu délo hermoso 
Siempre están mis ojos fijos ; 
Tü, la cuna de mis hijos, 
Tü, la cuna de mi esposo ! 
Un porvenir venturoso 
De orden, de fuerza y unión 
Pido á Dios con efusión 
Para tf , bajo esta ensefia ; 
Yo que tengo de hondurefia 
El alma y el corazón. 



'^^ 
^ 
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A CARIDAD AGUILERA Y KINDELAN 



A Y ! yo soy una alma herida 
Que deja en su senda incierta, 
Aquí una esperanza muerta, 
Allí una ilusión perdida : 
Soy una sombra impelida 
Por el genio del dolor ; 
Soy un pobre trovador 
Sin laureles, errabundo, 
Que atraviesa por el mundo 
Sin patria, dama, ni amor. 

Tú con ánimo abatido 
Vives en suelo extranjero, 
Huérfana, sin compaffero 
Con quien compartir tu nido. 
Qué injusto el destino ba »ido 
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Al herir ta corazón ! 
T<tetola de otra r^ón 
Que se muere sin «u amante, 
Al soplo helado y punzante 
Del Tiento del Septentrión. 



Lo yes? . . . no hay en este suelo 
Que el austro cruel desalifia. 
Lago azul, verde campifia 
Ni juguetón arroyuelo. 
Bajo su plomizo délo 
Ningún insecto se mueve. 
Ni el ave á cantar se atreve : 
Y parece, en su tristeza. 
Muerta la naturaleza 
Bajo un sudario de nieve. 



¿ Y en Cuba?. . . bordan su falda. 
Que sostienen las huríes, 
Mariposas carmesíes 

Y cocuyos de esmeralda. 
La primavera enguirnalda 
Su frente con azahares, 

Y los genios de sus mares 
Forman en las noches bellas, 
De sus lágrimas estrellas 

Y de sus quejas cantares. 
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Hay eii>ta suave mirar, 
Cuya dulzura proclamo, 
Luz del ddo de Bayamo> 
Calor del extinto hograr. 
Me es tan hermoso evocar 
Recuerdos del pueblo mío ! 
Que miro entre el desvario 
A qué la mente se entrara. 
Aquélla anchurosa v^a, 
Y aquel caudaloso rio ! 



No recuerdas las canciones? 
Aquellas canciones mías. 
Que yo entoné en otros días 
Debajo de tus balcones? 
4 Cuántas muertas ilusiones 
Ricas de fe y amistad. 
De aquella gentil ciudad, 
En cuyas ruinas humeantes 
Se levantaron triunfantes 
La patria y la libertad ! 



Una noche tu morada 
En blandas fiestas hervia, 
Porque tu frente lucfa 
Corona de desposada. 
Noche azul ! . . . en tu mirada 
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V{ la ventura InrUlar, 
Y aqn^ g<on>« aquel soAar, 
Sucedieron de repente. 
Las ad^as de tu frente, 
Las cenizas de tu hogwc* 



Cuando de la hermosa Antilla 
Salg'an vencidaB y fieras 
Sin espadas ni banderas 
Las legiones de Castilla : 
Cuando en la natal orilla 
Halles la tranquilidad, 
Y en la paterna heredad 
Se adormezcan tus pesares, 
Redta allí mis cantares 
De patria y de libertad. 



I New York) 





SERENATA 

^t • • • 



T II uÉ importa ruede tenue y liviana 
C V^ La voz meliflua del trovador. 
Que llore quejas á la ventana, 
Si está dormida la castellana 
O el sueño vela de su señor? 

" Yo vengo de una tierra" 
De luz y aromas, 
Y traigo los arrullos 
De sus palomas : 
Cuentos de amore», 
Suspiros y cantares, 
Perlas y flores. 
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r 

Traigo las notas del aura leve 

Y k» perfumes del tomillar, I 
Rimas que pasan, voz que conmueve, 

Y margaritas color de nieve, 

Y pensamientos color de mar. 



Yo vengo de muy lejos 
Con mis canciones, 
" Yo soy ave de paso, 
De otras regiones," 
Y cual las aves» 
Dejo donde me poso 
Rumores suaves. 



Traigo la historia que dos rawies^ 
Bajo las hojas de un robledal 
Me recitaron de dos huríes. 
De frentes blancas como alelíes, 
De labios rojos como el coral. 

Cuando esa historia dulce 
Cuento á una hermosa, 
Suefia con esperanzas 
Color de rosa, 
Y á sus reflejos, 
Un velo y un anillo 
Mira á lo lejos. 
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Porque derrama mi cantinela 
Cuanto á las damas causa ilusi<$n, 
Notas que gimen, ruido que vuela. 
Mucho que tiembla, mucho que riela, 
Muchos misterios del corazón. 

Cuando la blanca luna 
Aduerme en los cristales 
De la lacruna 
Su resplandor 
Como cendal de plata. 
Yo le doy á«las brisas 
Mi seretana, 
Pero ¡ ay, dolor ! 

¿Qué importa ruede tenue*y liviana 
La voz meliflua del trovador. 
Que llore quejas á la ventana. 
Si está dormida la castellana 
O el suefio vela de su señor? 



II. 



LAB mariposas de los ensueños 
Sobre tu frente rehilando vuelan, 
Y en tus cabellos blondos, sedeños. 
Beben perfumes silfos risueños. 
Mientras las gracias tu sueño velan. 
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Eres el blanco lirio 
De la colina. 
Que al beso de la noche 
Su frente inclina, 
Y en la mafiana 
Aljofarado luce 
Prismas de grana. 



Cubierta apenas de un tenue velo, 
Sobre turgente nube de plumas. 
Duermes tranquila soñando un délo. 
Como el nelombo del arroyuelo 
Que mira estrellas y besa espumas. 



Ser quisiera intangible 
Como el ambiente. 
Para entrar en tu alcoba 
Mu3' sutilmente ; 
Y de amor lleno 
Contar las pulsaciones 
De tu albo seno. 



Tórtola dulce de los alcores, 
Tímida corza de estos pinares, 
Hija del iris, flor de las flores, 
Duerme tranquila soñando amores. 
Que yo te arrullo con mis cantares. 



-^,\ 



Serenata 2jj 



Mi voz de amargo duelo 
La repite á los juncos 
El arroyuelo 
Murmurador, 
Y parece que dice 
La insomne ñlomena 
En cantilena 
Triste y de amor : — 



¿Qué importa ruede tenue y liviana 
La voz meliñua del trovador, 
Que llore quejas á la ventana, 
Si está dormida la castellana 
O el sueño vela de su señor? 



IIL 



Es ¡ ay ! tu boca, nevada niña. 
Gruta de perlas, urna de grana, 
Clavel purpúreo de la campiña. 
De cuyo cáliz fragante mana 
Néctar de anona, zumo de pina. 
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La Toz que de tos latws 
Lánguida rueda. 
Traduce los suspiros 
De la arboleda, 
¡ Divino acento 
Que imita en su armonía 
La voz del viento ! 



En tus pupilas garzas y bellas 
Se ven del alba centiladones 
Titiladoras como centellas, 
Y vagarosos rayos de estrellas 
Que heridos bebeo los corazones. 



Tu mirada apacible 
Es un poema, 
Qne ilumina y seduce, 
Pero no quema ; 
Pues ella toma 
Su dulzura en los ojos 
De la paloma. 

Cuando resbalan por tu albo cuello 
£n remolino de rubias ondas 
Las finas hebras de tu cabello, 
Parece un campo de espigas blondas 
Que oscila y tiembla flexible y bello. 
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Envuelven tu grallardo 
Talle, de altiva reina, 
Olor de nardo, 
Redes de amor 
Y enjambre de ilusiones, 
Donde.sofiando viven 
Los corazones ; 
Pero ¡ ay, dolor ! 

¿Qué importa ruede tenue y liviana 
La voz meliflua del trovador, 
Que Uore quejas á la ventana. 
Si está dormida la castellana 
O el suefio vela de su sefior? 



IV. 



TRAIGO escondida como un tesoro. 
La misteriosa flor del kaki, ( * } 
La flor divina del edén moro, 
En cuyo cáliz de verde y oro 
Viven las almas, duerme la hurí. 



(*} Árbol divino entre los mahometanos, cuyas 
flores tienen almas. 
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Al aspirar sus dulces 
Emanaciones 
Renacen como el fénix 
Las ilusiones ; 
Que es mi flor pura, 
La ñor de k» amores 
Y la ventura. 



Yo traisTo a(|uellas tristes baladas 
Que en k» castillos que besa el Rhin, 
A media noche cuentan las hadas 
A las princesas abandonadas 
Por los desdenes de iin paladín. 



Si las oye una virgen 
Desde su estanza, 
La ilumina la estrella 
De la esperanza ; 
Y su inconstante 
Doncel, se toma entonces 
En tierno amante. 

Si con tus manos entre las mías 
Te tradujera de alg'ün rar¡»( 
Las ricas notas, las armonías, 
O las extrafias alegorías 
De la sagrada flor del kaki; 
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Trémula y vag-strosa 
Sintieras en tu frente 
La chispa hermosa 
De oculto amor : 
Amor casto del cielo 
Que siempre va ceñido 
De blanco velo, 
Pero ¡ ay, dolor ! 

¿Qué importa ruede tenue y liviana 
La voz meliflua del trovador. 
Que llore quejas á la ventana, 
Si está dormida la castellana 
O el sueRo vela de su sdSor? 





ESTROFAS 



íjcida» en la vdada dd "Oob 2 de Abril." par U 
scSoñta Amalia Chaves 



ES alta noche... y sa velo 
Cubre el llano, el mar, la siora ; 
No hay una luz en la tierra ! 
No hay una luz en el cielo ! 

Cruzan las sombras errantes 
A ves negrajb que aletean, 
Con ojos que parpadean 
LüfiTubres y amenazantes. 

Y rugen embravecidos 
Desatados aquilones. 
Como turba de leones 
Hambrientos y enfurecidos. 



» 
«i 
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Y en aquel ambiente impuro 
Soplo morboso del caos, 
Que corrompe con sus vahos 
Todo lo brillante y puro ; 

En aquel centro que exhala 
Odio, ignorancia, falsía, 
Allí enferma se moría 
Nuestra madre ... ¡ Guatemala ! 

Pero, surgió de repente 
Blanca y luminosa nube 
Que dilatándose sube 
De los montes de occidente ; 

Paraninfo que á la grey 
Amancillada y dormida, 
Anunciaba nueva vida, 
Nueva luz, y nueva ley. 



Entonces, la patria fiera 
Tomó aliento soberano. 
Ardió la espada en su mano 
Y dio al viento su bandera : 



'í 



Y al vibrar de los clarines 
Nuestros pueblos se congreg'an, 
Y de todas partes lleg-an 
Soldados y paladines : 
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Y redoblan atambores 

Y al sol brillan los aceros ; 

Y la siguen los guerreros 
A paso de vencedores : 

Llega, y á la gloria arranca 
Con inmortal biaearria. 
Derechos en Patada, 
Laureles en Tierra Blanca. 

Y sigue en marcha triunfal 
Con las palmas y la oliva. 
Para coronar la altiva 
Frente de la capital. 

Desde entonces la embellece 
Luz de libertad divina, 

Y la alienta y la ilumina 

Y la ampara y la engrandece. . . 

A un hombre de alto renombre 
En la paz como en la guerra, 
£1 cual hizo en nuestra tierra 
Cuanto puede hacer un hombre. 

La patria al ver su valor 

Y los timbres de su gloría. 
Le entregtó la ejecut<»ia 
De su derecho y su honor. 



I 
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Y el pueblo lo victorea 
Con entusiasmo vehemente, 
Por ser él acción y mente 
De un principio, de una idea. 

Pero al realizar su afán 
Cayó al son de los cafionea 
Al frente de sus leones 
Como cuadra á un Capitán. 

Murió en sitio soberano 
De soldado y caballero ; 
En una mano, su acero. 
Su bandera, en la otra mano. 

Si saber su historia entera 
Hoy el pueblo solicita 
** Con su sangre se halla escrita* 
En nuestra hermosa bandera. 




PARTIDA, AUSENCIA, RETORNO 



I. 



OLVIDARLO ? . . . jamás ! . . . Lenta caía 
Ya la lluvia invernal, 
Y el cielo de la tarde se cubría 
De un velo funeral, 

Cuando la nave por la vez primera, 
Y en mi primer dolor. 

Me llevaba á una tierra que no era 
La tierra de mi amor. 



En la playa desierta ella gremía, 
Y nunca olvidaré 

Que en su intenso dolor me parecía 
£1 áng-el de la fe. 
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Allf un adiós por el amor ungido 
Nos dimos á la par : 

Ella volviiSse á su caliente nido, 
Y yo me di á la mar. 



II. 



SELVAS lejanas y remotos mares 
Y pueblos recorrí ; 
Mas la sombra fatal de los pesares 
Siempre á mi lado vf. 

Sombrío y mudo, á todo indiferente 
Se hallaba el corazón : 

¡ Ay ! por qué vino mi afligida ausente 
A ser mi relig-ión ! 

Y por qué el fuego del amor primero 

No se extingue jamás ! 

Y á la sombra de un árbol extranjero 

£^ donde abrasa más ! . . . 

Ya principiaban del collado en tomo 
Las hojas á caer, 

Cuando yo preparaba mi retomo 
Para volverla á ver: 
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ni. 



PLEGÓ la nave en la (gentil bahía. 
Su lino temblador, 
Y vuelvo á saludar la tierra mía. 
La tierra de mi amor ! 

AUf en la playa engalanada y bella 
Muchas jóvenes vi. 

Mas entre todas la buscaba á ella 
Y ella no estaba allí. 

Supe después, y al recordarlo Uoro, 

Que en brazos de un rival. 

Trocó una noche por cadenas de oro 
Su velo virginal. 

De cada ott'azón toco á la puerta, 
Desde entonces, Seflor, 

Pidiendo con el alma casi muerta 
Un poquito de amor. 




EN UN ÁLBUM 



31 DE DICIEMBRE DE 1888 



Es tu libro preciosa antología 
De perfumadas flores. 
Relicario de luz y de armonía. 
En donde amor, y suefios y poesía 
Te dejaron gentiles trovadores. 

¿Qué puedo yo llevar á tus altares? 
Cuando lügtibre zumba 
En mi pecho la voz de los pesares, 
Y una andana dormida en una tumba 
Es la musa que inspira mis cantares. 



2^0 Poesías de J. J» Palma 

En noche horrenda y al dolor sujeta 
Hoy el ánima avanza ; 
Y avanza muda, solitaria, inquieta. 
Que al morir en su seno la esperanza 
Murid con ella el canto del poeta. 



Ya mi estrella cadente palidece 
En la tarde sombría : 
Mi frente marchitada desfallece, 
Y. no llesra la débil fantasía 
A donde el mirto del amor florece. 



Tú eres el lirio azul que en pleno estío 
De la aurora recibe. 
Áureos reflejos, gt>tas de rocío, 
Y á las orillas de argentado río 
Embelleciendo y })erfumando vive. 



Tu acento dulce cual la miel hiblea 
La muerta fe restaura ; 
Y en tu frente palpita y centellea 
Con el amor salvaje de Medea 
El sentimiento espiritual de Laura. 
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A tí de buena y pníspera fortuna 
Te aduerme la sonrisa, 
Como se aduerme el cisne en la lag'una 
Bebiendo los perfumes de la brisa 
Al tenue rayo de la blanca luna. 



Tú eres palmera de gentil belleza, 
Yo, ciprés que se inclina. 
Tú eres gracia y talento y gentileza : 
; Sombra soy yo del año que termina 
Y tú eres luz del que mañana empieza ! 





EN EL jClBUM de LA SEÑORA 



CARMEN DE MARTI 



ENCIERRA tu álbnm colores 
Transparentes, matizados, 
Y perfumes delicados, 
Pero de extranjeras flores. 
¿ No prefieres los rumores 
De allá de los patrios lares? 
Convertidos en cantares 
Yo traigt) en el alma aquellos 
Melancólicos y bellos 
Murmurios del Almendares. 
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Traigo el tenue solUxear 
De nuestras parleras fuentes, 
Traigo cenizas calientes 
De nuestro perdido hogar : 
£1 tímido susurrar 
Del escondido arroyuelo; 
Del alba entre el blanco velo, 
Blondas de perlas bordadas, 
Y traigo nubes rosadas 
E^tre pedazos de cielo. 



Traigo luces y colores 
De las tardes estivales ; 
De verdes cañaverales 
Ruidos adormecedores ; 
De los dulces ruisefiores 
La enamorada canción. 
La suave coloración 
Del bosque en la primavera, 
Y traigo á mi Cuba entera 
Metida en el corazón. 



La ves, Carmen ? cuan doliente 
Cercada de duras rejas 
Se deshace en tristes quejas 
Como una esclava de Oriente ! 
Pesa en su mano cadente 
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Una copa cineraria. 
Do se quiebran en luz varia 
De lánguidos resplandores. 
En cinco haces k» fulgores 
De la Estrella solitaria. 



Mas no ha muerto ! hirvíente humea 

En su destrozado seno, 

Sangre del bravo, del buoio, 

Que el aire apenas orea. 

La América victorea 

Sus ansias desesperadas ; 

Y entre rojas llamaradas 

Conque su martirio abona, 

Luce al mundo su corona 

De ciudades incendiadas . . . 



Perdón ¡ oh Carmen, perdón ! 
Porque á tu libro confío 
Recuerdos del pueblo mío. 
Memorias del corazón. 
Esta justa evocación 
De mis extintas riberas 
Serán las quejas postreras 
De un poeta entristecido 
Que llora su hog'ar perdido 
Desde playas extranjeras. 



»i 
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Hoy tu sueño venturoso 
Lo arrullan las hojas fíeles 
De los g-aUardos laureles 
Que en arras te dio tu esposo : ( * ) 
Arrullo eterno, amoroso, 
Que el mundo envidia y respeta, 
Que hasta del tiempo la inquieta, 
Garra que todo lo trunca, 
No pudo marchitar nunca 
Los laureles del poeta. 



Sé feliz. . . ! y que se agiten 
En tu hog-ar las dichas todas. 
Que de tu cendal de bodas 
Las flores no se marchiten ! 
Que en tu corazón palpiten 
Respeto y fe conyugal. 
Que un amor primaveral 
Siempre te dé su frag'ancia, 
Y el ángel de la constancia 
Vele tu lecho nupcial. 



(I*) José Martí, orador, poeta, periodista y 
mártir; 4e g'ran talento, vasta instrucción y espíritu 
inmenso. 




A MARÍA L. 



RECIBÍ tu álbum hermoso, 
Me lo entregt^ un caballero 
A quien yo respeto y quiero 
Por hidalgo y talentoso. 

£1 me dice que tú anhelas 
En tus suefios de alegrías 
fi^uchar las armonías 
De mis viejas cantinelas. 

Me enorgullece y hechiza 
Tu capricho de tal suerte 
Que quisiera complacerte 
Por bella y antojadiza. 



A María L, 25J 



Pues ¿quién no canta y no siente 
Al ver tus pupilas bellas, 
Que titilan como estrellas 
Bajo d cielo de tu frente? 

Dime ¿quién no se embelesa 
Viendo tu talle g-allardo 
Que es gentil tallo de nardo 
Que el viento temblando bes,a ? 

¿ A qué artista no enajena 
La dulzura de tu acento? 
Y el aroma de tu aliento 
Que es aroma de azucena ? 

; Feliz quien pruebe las mieles 
De tus labios sonrosados, 
Labios que están amasados 
Con jazmines y claveles ! 

Mas ¿ por qué pintar anhelo 
La vaguedad i)eregTÍna 
De tu sonrisa divina, 
De tus miradas de cielo ? 

¿ Por qué de mi gaya ciencia 
Darte la extraña armonía? 
Si me has de dejar, María, 
A la luna d« valencia. 
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III. 



PLEGÓ la nave en la grentil bahía 
Su lino temblador, 
Y vuelvo á saludar la tierra mfa. 
La tierra de mi amor ! 

AUf en la playa engalanada y bella 
Muchas jóvenes ví, 

Mas entre todas la buscaba á ella 
Y ella no estaba aUí. 

Supe después, y al recordarlo lloro. 

Que en brazos de un rival. 

Trocó una noche por cadenas de oro 
Su velo virginal. 

De cada corazón toco á la puerta. 
Desde entonces. Señor, 

Pidiendo con el alma casi muerta 
Un poquito de amor. 



-''^M 




EN UN ÁLBUM 



31 DE DICIEMBRE DE 1888 



ES tu libro preciosa antolog-ía 
De perfumadas flores. 
Relicario de luz y de armonía, 
En donde amor, y sueños y poesía 
Te dejaron g-entiles trovadores. 

¿Qué puedo yo llevar á tus altares? 
Cuando lúgubre zumba 
En mi pecho la voz de los pesares, 
Y una anciana dormida en una tumba 
E^ la musa que inspira mis cantares. 
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La nieve del tiempo que lúgubre rueda 
Llevóse mis ansias de g-loria y amor. 
Mi verde corona, mi banda de seda, 

Y el arpa que un tiempo pulsó el trovador. 

E^ torbellino de los azares 
Sobre sus alas me trajo aquí. 
Para ofrecerte con mis cantares 
Lirios azules del Almendares 

Y blancos nardos del Yumurí. 
Yo quisiera la esencia dulcísima y ligara 
Que Ueva entre sus pliegues el céñro gentil. 
La cadenciosa nota del ave montañera, 

Y el velo transparente de luz que reverbera 
En las serenas tardes del mayo y del abril : 

Yo quisiera los mirtos 
De mi Bayamo, 
Para tejer, María, 
Brillante ramo, 

Y satisfecho 
Colocarlo galante 
Sobre tu pecho : 

Quisiera que los versos que brotan de mi mente 
Vertieran en tu seno, temblando de rubor, 
£1 germen de un ensueño sutil y transparente. 
La esencia misteriosa de un éxtasis de amor. 
Quisiera que soñaras gentiles trovadores, 
Que huyeron de esta tierra al son de su cantar. 
Que habitan en palacios tejidos de vapores, 
Brillantes como el éter, azules como el mar. 



A María Ponce de León 26/ 

Yo quisiera que el hada 

De la fortuna. 

Te encerrara en un tenue 

Rayo de luna ; 

Que en él vivieras 

Sofiando de otros mundos; 

Dulces quimeras. 
Salvé los montes, crucé los mares. 
Viejas ciudades yo recorrí. 
Conté novelas, lloré pesares, 

Y el torbellino de los azares. 
Sobre sus alas me trajo aquí ; 
Para ofrecerte con mis cantares 
Lirios azules del Almendares 

Y blancos nardos del Yumurí. 



Me dicen todos, gentil María, 
Que fueras reina por tu beldad. 
En los palacios de Andalucía, 
E^ los castillos de Normandía 
Y en los alcázares de Bag'dad. 
Me dicen que tu acento 
Vibra sonoro. 
Como exhalada nota 
De un arpa de oro. 
Que en suave calma 
Hiriendo dulcemente 
Traspasa el alma. 




EN EL ÁLBUM DE LA SENOKA 



CARMEN DE MARTI 



ENCIERRA tu álbam colores 
Transparentes, matizados, 
Y perfumes delicados, 
Pero de extranjeras flores. 
¿ No prefieres los rumores 
De allá de los patrios lares? 
Convertidos en cantares 
Yo traigo en el alma aquellos 
Melancólicos y bellos 
Murmurios del Almendares. 



-•— .H 




EN UN ÁLBUM 



31 DE DICIEMBRE DE 1888 



ES tu libro preciosa antología 
De perfumadas flores. 
Relicario de luz y de armonía, 
En donde amor, y sueños y poesía 
Te dejaron grentiles trovadores. 

¿Qué puedo yo llevar á tus altares? 
Cuando lúgubre zumba 
En mi pecho la voz de los pesares, 
Y una anciana dormida en una tumba 
Es la musa que inspira mis cantares. 




EN UN ABANICO 



CUANDO tornes á hollar mi patrio suek», 
¡ Esa tierra de amor donde naci ! 
Fija tus ojos en su hermoso cielo. 
Acuérdate del Norte y piensa en mí. 



New York. 





A ANA RITA S. 



PUERTO RICO 



YA todo es sombras ! . . . del abril florido 
Pasó el perfume, se extinguió el sonido ; 
Sin dejarles la muerta juventud 
Ni una esperanza al corazón herido 

Ni un cántico al laúd. 



La patria allá : desde la cumbre andina 
Entre el desastre la contemplo; inclina 
Su frente soberana sin corona ; 
Que al sucumbir la iniquidad latina 
Se alzó triunfante la maldad sajona. 
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Pero tú eres dichosa ; te embelesan 
Tus flores, y refrescan tu alba sien 
Las brisas aromáticas que besan 

Tu hermosa Borinquén. 



Eres feliz ! ... los hados halagüeños. 
Aduladores, dulces y risuefios 
Te ven pasar como ilusión del Pindó, 
Reg'ando aromas y bordando suefios 
De tus abriles en el carmen lindo. 



A través de los montes y los mares 
Vuela mi voz buscando tus hogares. 
Acógela benigna y con amor 
Que estos serán los últimos cantares 

Del viejo trovador. 



•C^ 

"^W^ 



PARA EL ÁLBUM DE L. SEQUEIROS 



** r^ I EN me acuerdo," ¡eras tan ñifla ! 

D Tan dulce, tan halairüefia ! 
Que de la tierra hondurena 
Ya eras firala, orgullo y prez. 
Era ya tu limpia frente 
Jirón de tu délo hermoso, 
Y tu cabello abundoso 
Un campo de rubia mies. 



Vuela el tiempo, pasan afios, 
Y yo marché á otras regiones ; 
Mis recuerdos, mis canciones 
En el alma sepulté. 
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Y hoy me dicen que tü anhelas. 
Como raro privilegio. 
Unas notas, un arp^o 
De la lira que olvidé. 



Yo pensaba que en Honduras 
¡ Tierra de mi simpatía ! 
Ya ninguno me querría. 
Ni se acordaban de mí. 
Pero al saber que tú anhelas 
Cantares del viejo vate 
Tierno el a)raaaSn me late 
Por Honduras y por tí. 





DÉCIMAS 



recitadas en el Teatro Colón por la señorita M. Ariza P.. 

con motivo del estreno del Himno Nacional, la 

víspera de inaugurarse la Exposición 

Centro • Americana 



MAÑANA . . . ! cuando la aurora 
Abra las puertas al día, 

Y el ave vierta armonía 
De su grarg'anta sonora. 
Nuestra enseña redentora 
Dará al viento su hermosura ; 
Ella ! que por ser más pura 

Y honrar más al patrio suelo. 
Le robó su azul al délo 

Y á la nieve su blancura. 
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Oh dulce patria ! mafiana 
Serás de grandeza ejemplo, 
Abriéndole un nuevo templo 
A la industria americana : 
Donde en liza soberana 
El ingenio se enaltece. 
Donde todo resplandece 
En lazo estrecho y sublime. 
Desde el libro que redime 
Hasta el lienzo que oinoblece. 



Y ¡ cuan bello será ver 
De nuestra fecunda tierra 
Las fuerzas vivas que encierra 
De riqueza y de poder ! 
Allí el arte, allí el saber 
De la ciencia vencedora ; 
Allí, en lid arrobadora 
Ceres, con grítanos opimos, 
Pomona con sus racimos 
Y con sus gruimaldas Flora . . . 



En esta noche inmortal 
Aquí el pueblo se oongreg-a 
Y á las notas, su alma entresra. 
De nuestro Himno Nadonal : 
Él será el numen triunfal. 



Recitación en el Teatro Colón 2jj 

Que ilustrará nuestra historia, 
El nos fiTuiará á la victoria 
Al volar de cumbre en cumbre. 
Gritando á la muchedumbre 
¡ Por la patria y por la gloria I 



Mafiana, &i á sus Ilíones 
£1 llamara en son de guerra. 
Ensordeciendo la sierra. 
Inflamando corazones ; 
A los penetrantes sones 
De la voz arrebatada 
De su inspiración sagrada. 
Nuestros padres se alzarían 
Y sus tumbas romperían 
Para cefiirse la espada. 



Y fué en París ... y en lejanos 
Lustros de guerras ... y luego?. . 
Un hombre ardiendo en el fueg'o 
De los principios humanos, 
Hizo versos soberanos 
Con tonos abrasadores, 

Y á sus ecos tnmadores 
Las masas en ira hervían, 

Y las cabezas caían 

De monarcas y traidores. 
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Qué es un himno?. . . una canción 
Que condensa libre y fiera. 
El amor, el alma entera 
De un pueblo, de una nación : 
Es justida es redención, 
Cuando canta la igualdad. 
Es viento de tempestad 
En que los héroes se encienden. 
Cuando iracundos defienden 
Su tierra y su libertad. 



Guatemala ! entre laureles 
Alzas la frente festiva 
Tú, la descendiente altiva 
De los reyes Cakchiquéles ; 
Cifie tus lindos joyeles, 
Y al son de tu himno marcial. 
Abre con mano triunfal 
Tu primera exposición, 
¡ Templo de paz y de unión 
De la América -Central! 





A RICARDO PALMA 



LIMA 



PASA triunfante en su rugriente carro. 
Llevando por aurigra la victoria 
£1 escritor bizarro, 
Hoy la más clara y luminosa g^loria 
Del pueblo de Pizarro. 



La América al pasar le victorea 

Y su alta frente con orgrullo enrama, 
Eh) rama apolínea ; 

Mientras velos le pregonera fama 
Genio inmortal le aclama 

Y en ambos mundos su laurel pasea. 
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£n BUS cuentos gtiüialed y abundalites 
E3 derrama al acaso 
Los donaires ya doctos, ya punzantes 
De su paisano el Inca Gardlaso 
De su modelo el espafiol Cervantes. 



Salve oh Ricardo ! ... en nuestra ardiente zona 
E^res tú regtxdjo de las almas, - 
Por eso el pueblo que tu g-loria abona. 
Cubre tu senda de g-loriosas palmas 
Cifle á tus sienes inmortal corona. 
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Vio de las indianas greyes 
Incendiados los hogares. 
Sn ídolos sos altares 
T sin diademas sus reyes : 

Vio en iracundo tropel 
De sangre abogado en nn lio 
¥3 soberbio poderío 
Del imperio cakcbiqael. 

Antes de aqnei choque rudo 
isXt en bosques y cnlinas. 
Alzaba notas divinas, 
T después?. . . se quedó mndo ! 

Cae Qni<íhé. . . y en la garganta 
Del quetzal, la toe no existe. . . 
Víx eso vive tan triste ! 
Y por eso ya no canta . . . 

Hoy un pueblo soberano 
Arde en arrogancia fiera. 
Abrazado á la bandera 
Del ibis americano. 

Aire de entusiasmo corre. 
La gloria á la fe se enlaza. 
Truena el caflón en la plaza 
T suena el bronce en la torre : 
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Llenan el aire candanes. 
Canciones americanas, 
Y hay flores en las ventanas. 
Guirnaldas en los balcones : 

Rompen de noche el sosieoro 
Músicas dulces y amantes. 
Lluvias de estrellas brillantes 
Entre serpientes de fue^. 

¡ Hermosa festividad ! 
Hoy sin fratricida guerra 
Se alzaron en esta tierra 
La patria y la libertad : 

Que hoy sin feroz resistencia, 
Rasgó él patrio sentimiento 
Las lig-as del pensamiento. 
Las sombras de la conciencia. 

¿Por qué ¡ oh patria ! hoy que se bafia 
Tu alma en santos r^rocijos, 
Olvidas tus pobres hijos. 
Los indios de la montan a? 

Allá viven tristemente 
Bajo la choza ó la tienda. 
Labrando la ajena hacienda 
Con el sudor de su frente : 
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\ Sin esperanza y sin luz ! 
¡ Para su existir precario 
Cada hacienda es nn calvario^ 
Cada cafeto una cruz ! 

Y al fin, en su choza fría, 
Mueren sin pan y sin lecho, 
Sin libertad, sin derecho, 
Como una bestia bravia. 

Y entre tanto á los rumores 
Del bosque espeso y salvaje. 
Luce el quetzal su plumaje 
Como un iris de colores : 

■ 

Y la patria g-alas viste, 

Y goza y vivas levanta, 
Pero i ay ! el quetzal no canta 

Y está mudo y está triste. 



15 de septiembre de 1893. 





[é^ 



EL QUETZAL 



A Antonio Batres Jáuregui 



AVE hermosa, hija del viento, 
Melancólica y garrida. 
Que pasas triste la vida 
En lejano apartamiento ; 

Tu traje deslumbrador 
Me parece, en su grandeza, 
El traje de la riqueza 
Que á veces cubre al dolor. 

Eres del bosque tesoro 
Que entre las ramas se vela, 
JinSn de g'asa que vuela 
Teflido de verde y oro. 
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Eres 61 rko joyel 
Que nos qneda, tí más hermoso. 
Del naofrair^ pavoroao 
Del Imperio Cakchiquel. 

Eras animada flor; 
Del indio carifio tíemo, 
Laxo de recuerdo eterno 
Su rdicario-de amor. 

Bajo IU8 alas enlazas. 
Con el nudo asaz estrecho 
De las leyes y el derecho, 
Dos naciones y dos razas. 

Flor que vuelas, flor afirreste. 
Hay en tu cuello divino, 
Mucho del verde- marino. 
Mucho del azul -celeste. 

Forman en raro concierto 
De fantásticas guirnaldas. 
Tus alas, dos esmeraldas. 
Tu pecho, un múrice abierto. 

Yo que admiro y reverencio 
Tu misterio y tu belleza. 
Me entristece tu tristeza. 
Me da miedo tu silencio: 
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Tu mudez me hace llorar, 
Porque me ha enaefiado el mundo 
Que todo pesar profundo 
Siempre fué mudo pesar. 

Cuando al despertar el día 
Entre dorados Tapores, 
E^ délo todo es adores 
Y el aire todo armonfat 

Tú yaces indiferente. 
Sin que alirien tus congojas 
Ni el susurro de las hojas 
Ni el murmurio de la fuente. 

Tu letal mdanoolia 
Es hermana de mi pena. 
Pues nos liga ^* una cadena 
De secreta simpatía." 

Tú viste en polvo trocado 
JSa reino mas poderoso 
Bajo el brazo ponderoso 
De don Pedro de Alvarado. 

Tú, desde ocultos boscajes. 
Viste en almoneda impura. 
El pudor y la hermosura 
De las vi l gen es salvajes. 



2^ Poesías de /. /. Palfna 

Tü Tiste allá en Utatlán 
El martirio y d estrago. 

Y en sanfirre teftido tí lago 
Fantástico de Atitlán» 

Y Tiste en aciago día. 
Entre llamas y pnfiales. 
Los lügubres funerales 

De un impelo que se hundía. 

Y yo en noche funeraria 

Vi, al resplandor de una hoguera. 
Destrozada la bandera 
De la estrella solitaria. 

« 

Yo he Tisto á la humanidad 
Regarle palmas al tícío, 

Y en infamante suplido 
La patria y la libertad. 

Y tí en fiera rebelión 
Hermanos ; ay ! contra hermanos. 
Arrancarse con las manos 

Los ojos y el coraxón. 

Lo ves? tu melancolia 
Viene á reviTir mi pena. 
Pues nos une la cadena 
De una triste simpatía. 



El Quetzal 283 



Cuál es tu origen? quién sabe 
Si eres de un genio guarida ! 
De la bistoria de tu vida 
Quisiera tener la llave. 



Tal vez tu gallarda pluma 
En visos resplandecientes 
Coronó las r^as frentes 
De Atabualpa y Moctezuma. 



Tal vez se ostentó admirable 
Como espléndida bandera. 
En la bizarra cimera 
De Lempira, el indomable. 



¡ Tal vez convertida en fina 
Gasa, y tenue 3' transparente 
Velaba el suave y turgente 
Seno de dofia Marina. 



Quizás aníspice oscuro 
Cuando en dos tu pecho abría, 
En tus entraffas leía 
Misterios de lo futuro. 
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Tal v«B la eMuda inmortal 
E2n tf tí ve y te ilumina ; 
De la Babia y adivina. 
La blanca CamisBahual ... ( * ■ 

Ave sacada, ave extrafia \ 
Hace un alio me deda 
Un anciano que vivia 
En apartada montafla : 

— El Quetzal es la lealtad ! 
Y en la paz como en la guerra, 
^mboliza en nuestra tierra 
La muerte ó la libertad. 

Vive del monte en la cumbre ; 
Más, si una llflra traidora 
Le aprisiona, en una hora 
Se muere de pesadumbre. 



(*} En alsrunos de loe pueblos comprendidos en 

el actual territorio de Honduras, omaervábasc la 

tradición del aparecimiento, ocurrido más de dos 

centurias antes del descubrimiento del Nuevo Mundo. 

de una mujer blanca, sabia en el arte de adivinar. 

denominada Camixahual por los aborígenes ; es dedr, 

tigre que vuela. 

A. GÓMEZ Carrillo. 
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Muere ! y en bosques y alcores 
Cesan los céfiros suaves, 
" Se enferman todas las aves. 
Se cierran todas las flores." 

Hasta que al hundirse el día. 
Le ven envuelto en luz verde 
Que en los espacios ae pierde 
Con alas de pedrería. 

Entonce el bosque despierta, 

Y rompe en músicas suaves. 
Vuelven á cantar las aves 

Y no hoy flor que no esté abierta. 

Así el viejo terminó 
Esta reladón sencilla ; 

Y en su tostada mejilla 
'* Una láfiTrima rodó. . .'' 

Hoy, Quetzal, que en tus hof^ares 
Fijó el derecho su asiento, 
Abre tus alas al viento 

Y rompe al fin en cantares : 

Hoy que alumbra nueva luz 
Al indio en su pobre tienda, 

Y no hay en la ajena hacienda 
Ni un calvario ni una cruz; 
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Álzate ave soberana. 
Sabe en Tuelo pere^rrino, 
Más que el cóndor arg^itino 
Y el águila americana. 

Y al cruzar la inmensidad 
£n tí la América vea 
Deslumbradora presea 
De g-loría y de libertad. 

Por eso en campo de gala, 
Por libre, indómito y rudo 
Te ostentas en el escudo 
De la altiva Guatemala. 



15 de Septiembre de 1894. 





m 

* ^ 



<< I A Última palabra y cierro para siempre 
L# este libro," el que no se habría publicado, 
sin la eficaz cooperación de mi amigo el ilustrado 
escritor y elegrantísimo poeta don Joaquín Méndez, 
que ba dirigido la impresión con gusto exquisito y 
amonwo empeño. Los nuevos versos que aparecen en 
esta segunda edición se deben á una persona amiga 
mía y amante de las letras, que los recogió de perió- 
dicos y revistas donde existían dispersos y perdidos, 
y ya casi olvidados de su autor. 
Para ambos amigos, mi cariñosa gratitud. 

J. J. PALMA. 
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